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El uso de lenguaje inclusivo a lo largo de esta tesis responde a una decisión consciente y 

necesaria en coherencia con el objeto de estudio. En una investigación centrada en las 

representaciones LGBTIQ+ y su recepción por parte de audiencias adolescentes, no podría 

haberse escrito de otra manera. Se emplean fórmulas lingüísticas que buscan visibilizar la 

diversidad de identidades sexuales-afectivas y de género, así como evitar expresiones 

excluyentes o androcéntricas. En este marco, se utilizan términos como “adolescencias” para 

reconocer la pluralidad de experiencias de la juventud (Lora F., 2014; Neme, 2022). Esta 

elección forma parte del posicionamiento ético y político de la autora, comprometido con una 

comunicación respetuosa, justa y coherente con los principios de la investigación. 

En el estudio cualitativo, algunas personas participantes optaron por no compartir 

explícitamente su identidad de género u orientación sexual. Por respeto a su decisión, la autora 

evita enunciar o asumir identidades que no fueron expresadas voluntariamente, en concordancia 

con una perspectiva ética y antiautoritaria en la producción de conocimiento sobre juventudes y 

diversidad. 
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Resumen 

 Esta investigación explora la representación LGBTIQ+ en ficciones seriadas disponibles en 

servicios de video bajo demanda (VOD) desde la perspectiva de las audiencias adolescentes de 

España y México, con el objetivo de comprender la manera en que interpretan estos contenidos, 

qué modelos de representación reconocen y en qué medida dichas narrativas pueden incidir en la 

reducción del prejuicio. Para ello, este trabajo adopta un diseño metodológico mixto compuesto 

por dos estudios. El primero, cualitativo, recurrió a grupos focales con personas adolescentes, 

donde participaron un total de 35 personas (20 en España y 15 en México), con edades entre los 

14 y 21 años (media = 17.5). Este estudio permite identificar las características de representación 

más valoradas por las juventudes, así como los contextos socioculturales que configuran sus 

puntos de vista. El segundo, de tipo cuasi-experimental, evaluó los efectos actitudinales de dos 

tipos de relatos específicamente (victimización y no victimización de personajes lésbicos) 

mediante la exposición a escenas audiovisuales breves de 3 minutos. Participaron 492 personas 

adolescentes tardías, con edades entre los 18 y 22 años (media = 20.16, DE = 1.4, Mdn = 20). 

Los resultados muestran que ambas formas narrativas pueden activar procesos de implicación 

cognitiva y emocional, mediados por la empatía, lo que favorece actitudes más positivas hacia 

las lesbianas. Además, a partir de este estudio se identificaron patrones de interpretación 

coincidentes entre las personas adolescentes de ambos países, lo que sugiere que comparten 

formas similares de interpretar las ficciones con diversidad sexual-afectiva y de género. Esta 

tesis contribuye a los estudios sobre representación LGBTIQ+ y recepción juvenil al mostrar, 

desde un diseño mixto y comparado, que las audiencias adolescentes de España y México 
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interpretan de forma activa y situada las historias LGBTIQ+ en la ficción seriada y que sus 

respuestas presentan coincidencias relevantes. Asimismo, esta tesis evidencia que el potencial 

transformador de estas representaciones no reside únicamente en la exposición al trauma, sino 

también en la capacidad de las ficciones para generar resonancia emocional mediante relatos 

cotidianos, complejos y afectivos. Finalmente, este trabajo plantea la necesidad de analizar los 

procesos de recepción como una cuestión culturalmente compartida entre juventudes de distintos 

contextos, especialmente en el ámbito hispanohablante, uno de los entornos aún poco explorados 

e infrarrepresentados en la literatura académica internacional. 

Palabras clave: teoría queer, LGBTIQ+, género, prejuicio, adolescencia, comunicación 

intercultural 
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Abstract 

This research explores LGBTIQ+ representation in serialized fiction available on video-on-

demand (VOD) platforms from the perspective of adolescent audiences in Spain and Mexico. 

The aim is to understand how these audiences interpret such content, with which models of 

representation they identify, and to what extent these narratives may contribute to prejudice 

reduction. To address this, a mixed-methods research design was employed, comprising two 

studies. The first, qualitative in nature, involved focus groups with adolescents — a total of 35 

participants (20 in Spain and 15 in Mexico), aged between 14 and 21 years (mean = 17.5). This 

study enabled the identification of the most valued representational features, as well as the 

sociocultural contexts shaping young people’s interpretations. The second study, quasi-

experimental, assessed the attitudinal effects of two specific narrative types (victimization and 

non-victimization), using short audiovisual clips (3 minutes). A total of 492 late adolescents 

participated, aged between 18 and 22 years (mean = 20.16, SD = 1.4, Mdn = 20). Results 

indicate that both narrative types can activate cognitive and emotional engagement processes, 

mediated by empathy, which in turn promote more positive attitudes toward lesbians. Moreover, 

similar patterns of interpretation were identified among adolescents in both countries, suggesting 

shared ways of making sense of sexual and gender diversity in fiction. This thesis contributes to 

research on LGBTIQ+ representation and youth reception by showing — through a mixed and 

comparative design — that adolescent audiences in Spain and Mexico interpret LGBTIQ+ stories 

in serialized fiction in active and situated ways, and that their responses reveal relevant points of 

convergence. Furthermore, it demonstrates that the transformative potential of these narratives 
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lies not only in the portrayal of trauma, but also in the capacity of fiction to elicit emotional 

resonance through everyday, complex, and affective storytelling. Finally, this work highlights 

the need to approach reception processes as culturally shared experiences among youth from 

different backgrounds — particularly within the Spanish-speaking world, a context still 

underexplored and underrepresented in international academic literature. 

Keywords: queer studies, LGBTIQ+, gender, prejudice, adolescence, cross-cultural 

studies
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Introducción 

 La industria audiovisual atraviesa un periodo de transformación profunda en los procesos 

de creación y distribución de contenidos. La aparición de plataformas de video bajo demanda 

(VOD), como Netflix, Prime Video o HBO Max, descentraliza el consumo y circulación de 

productos audiovisuales, al reducir la hegemonía de las cadenas televisivas y sus condicionantes 

publicitarios (Sánchez-Soriano, 2021). Este cambio abre espacios para la discusión y exploración 

de narrativas más diversas y alejadas de los modelos tradicionales (McInroy & Craig, 2015; 

Sánchez-Soriano, 2021). 

En paralelo, las personas LGBTIQ+ experimentan avances políticos y sociales 

significativos, más allá de hitos como la legalización del matrimonio igualitario. No obstante, 

estos avances conviven con discursos de odio y el resurgimiento de posturas ultraconservadoras 

que buscan limitar el reconocimiento y los derechos de las personas con identidades sexual-

afectiva y de género diversas (Flores et al., 2023; International Lesbian, Gay, Bisexual, Trans, 

and Intersex Association [ILGA], 2023; Mendos et al., 2020). En este contexto de avances y 

resistencias, los medios de comunicación constituyen un terreno fundamental para la disputa 

simbólica sobre qué cuerpos, deseos y afectividades merecen visibilidad (Ahmed, 2019; 

Mocarski et al., 2019). 

Este panorama de polarización también se produce en entornos como el de España y 

México. En el caso del país ibérico, la situación política y social es reconocida como una de las 

progresistas en el contexto de Europa (ILGA, 2023), incluso los datos señalan que las personas 

jóvenes españolas cada vez se muestran más abiertas a hablar de su sexualidad y la diversidad ( 

Instituto de la Juventud [Injuve], 2020). No obstante, en la actualidad, España enfrenta un clima 
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dividido por los partidos políticos de extrema derecha que buscan provocar un retroceso en 

materia de diversidad sexual-afectiva y de género dentro de diferentes niveles como el legislativo 

o el educativo (European Union Agency for Fundamental Rights [FRA], 2024).  

Respecto a México, si bien igualmente existen movimientos políticos conservadores, las 

principales barreras se concentran en la esfera social, donde hay una preponderancia de aspectos 

culturales y tradicionales profundamente arraigados (Gutiérrez Fernández & Rubli, 2023). Estos 

factores se ven particularmente promovidos por las instituciones religiosas, al ser un país en el 

que al menos 77% de la población se identifica católica (Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía [INEGI], 2021), por lo que la sociedad mexicana mantiene estructuras patriarcales, 

normas del género rígidas y prevalece el esquema tradicional de familia (Bárcenas-Barajas, 

2019; Velazquez et al., 2024).  

En este contexto, las ficciones seriadas con representaciones LGBTIQ+ adquieren un 

valor particular, ya que circulan dentro de marcos culturales, políticos y sociales que influyen en 

su interpretación (Barrientos-Delgado & Bahamondes, 2022; Dias et al., 2023). Por ello, la 

creciente presencia de representaciones LGBTIQ+ en las ficciones seriadas contemporáneas 

plantea preguntas sobre su capacidad de transformación social, especialmente cuando estas 

narrativas convergen entre los públicos jóvenes durante etapas clave de su desarrollo identitario 

(Bond, 2014; Vanlee & Kerrigan, 2021).  

Durante la etapa adolescente, momento en que se configura la identidad, el sentido de 

pertenencia y las actitudes hacia la diversidad (Gibbons & Poelker, 2019; Meeus, 2016), los 

medios y la ficción audiovisual ofrecen modelos de identificación, validación o exclusión que 



14 

 

 

 

inciden directamente en cómo las juventudes se posicionan frente a nuevos espectros identitarios 

como el LGBTIQ+ (Blanco-Fernández et al., 2024; Craig et al., 2015; Gillig & Murphy, 2016). 

En este sentido, esta tesis refrenda la afirmación clásica de Arnett (1995), quien plantea 

que los medios constituyen una herramienta central para la socialización adolescente, no solo en 

la transmisión de normas sociales, sino también en la exploración de identidades posibles. Esta 

idea es ampliada por estudios contemporáneos que demuestran cómo el consumo mediático 

incide directamente en el desarrollo cognitivo, afectivo y moral durante la adolescencia, una 

etapa clave para la búsqueda activa de referentes (Crone & Konijn, 2018; Middaugh, 2019).   

En esta línea, investigaciones como las de Giles y Maltby (2004) o Lim (2022) destacan 

el papel de las figuras mediáticas en los procesos de identificación y construcción de 

pertenencias colectivas, mientras que el trabajo de García-Jiménez et al. (2018), en un contexto 

hispanohablante, evidencia que las personas adolescentes utilizan los contenidos audiovisuales 

como herramientas para interpretar su entorno y negociar su posición en él. Así, los medios no 

solo ofrecen modelos de validación o exclusión, sino que se convierten en espacios donde se 

comparten normas, se articulan discursos afectivos y se negocian colectividades (Gibbons & 

Poelker, 2019). 

Dado el papel central que los medios ocupan en la adolescencia y su influencia en los 

procesos de identificación, resulta relevante cuestionar qué tipo de representaciones LGBTIQ+ 

están disponibles y cómo son recibidas por estos públicos. Aunque el área de estudio sobre 

representación mediática LGBTIQ+ es creciente, la mayoría de los trabajos se concentran en el 

análisis de personajes o narrativas específicas, en su potencial estereotípico o innovador, o en las 

respuestas de audiencias adultas ubicadas principalmente en contextos anglosajones (p. ej., 
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Billard & Zhang, 2022; Blok-Herrero, 2020; Edwards, 2020). Este sesgo deja sin explorar el 

ámbito de las formas en que los públicos adolescentes hispanohablantes, particularmente de 

contextos culturales diversos como España y México, interpretan, negocian o resignifican estas 

representaciones (Francisco Amat et al., 2022; García-Jiménez et al., 2021). 

Desde esta carencia, esta investigación propone analizar de manera comparativa las 

respuestas de audiencias adolescentes de España y México ante las representaciones LGBTIQ+ 

presentes en ficciones seriadas disponibles en plataformas VOD. De manera que, este trabajo 

busca ampliar lo investigado sobre las representaciones mediáticas LGBTIQ+ en ámbitos de 

lengua española, donde estudios como los de Angulo-Brunet et al. (2024) y Mateos-Pérez (2021) 

analizan las posibilidades educativas y transformadoras de estas ficciones. Asimismo, esta tesis 

continúa las líneas de investigación que específicamente recogen las voces juveniles de España y 

México, quienes denuncian la escasa representación, el adultocentrismo en los discursos o la 

persistencia de estereotipos (Bautista-Rojas, 2022; Blanco-Fuente et al., 2024; Soto-Sanfiel & 

Vázquez-Tapia, 2024).  

Además de explorar las interpretaciones que hacen las audiencias, esta investigación 

también se centra en el análisis de los efectos que pueden tener los modelos de representación en 

las actitudes de los públicos juveniles, en particular en relación con la reducción del prejuicio 

hacia las personas LGBTIQ+ (Hjerm et al., 2018; Tropp et al., 2022). 

Desde esta perspectiva, la tesis se alinea con estudios que evidencian cómo ciertas 

narrativas audiovisuales pueden promover actitudes inclusivas, especialmente cuando incluyen 

representaciones positivas o complejas de personajes no normativos. Tal es el caso de las 

investigaciones que demuestran el potencial del contenido mediático para disminuir actitudes 
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transfóbicas a través de la exposición a creadores trans en YouTube (Rodríguez-de-Dios & Soto-

Sanfiel, 2024), o de aquellas que subrayan la eficacia de representaciones positivas de personajes 

gais en el cine como herramienta para reducir la homofobia (Madžarević & Soto-Sanfiel, 2018). 

Asimismo, estudios recientes destacan la relación entre la percepción de estereotipos gais en la 

ficción y la persistencia de actitudes homofóbicas, lo cual refuerza la importancia de analizar el 

modo en que se construyen estos personajes y sus posibles efectos en las audiencias (Soto-

Sanfiel et al., 2025). 

En este marco, la investigación se articula en torno a dos estudios de corte cualitativo y 

cuantitativo. El primer estudio, enfocado a identificar las respuestas adolescentes a la 

representación LGBTIQ+ en las ficciones seriadas a través de grupos focales, busca responder 

primordialmente a cuatro preguntas de investigación: (1) ¿Cuáles son las representaciones 

LGBTIQ+ que reconocen las audiencias adolescentes en las ficciones de VOD en España y 

México?; (2) Desde la perspectiva adolescente, ¿cómo son estas representaciones LGBTIQ+ en 

las ficciones españolas y mexicanas?; (3) ¿Qué tipo de representaciones LGBTIQ+ en las 

ficciones consideran que son preferibles y necesarias?; y (4) ¿Qué clase de actitudes tienen los 

públicos adolescentes LGBTIQ+ hacia estas representaciones LGBTIQ+ en las ficciones? 

El segundo estudio, de tipo cuantitativo y focalizado en el análisis del impacto de las 

representaciones de ficción de personajes lésbicos en la reducción del prejuicio, busca responder 

a la siguiente pregunta de investigación y comprobar las hipótesis vinculadas: (5) ¿En qué 

medida el tipo de narrativa (victimización vs. no victimización) y el origen nacional del 

contenido audiovisual influyen en el transporte narrativo y la empatía, así como en el prejuicio 

hacia las lesbianas en personas adolescentes? Además, ¿de qué manera la xenofobia podría 
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moderar la intensidad de estos efectos?; (5.1) El efecto que el tipo de narrativa (victimización vs. 

no victimización) tiene sobre el prejuicio hacia las lesbianas está mediado por las variables de 

transporte narrativo y empatía en personas adolescentes de España y México; (5.2) Las narrativas 

de victimización generan mayores niveles de empatía en las personas adolescentes que las 

narrativas de no victimización, lo que conlleva una mayor reducción del prejuicio hacia las 

lesbianas. 

Por consiguiente, el trabajo responde a tres vacíos principales: la escasa investigación 

sobre el cruce entre medios y prejuicio en muestras adolescentes, la limitada producción 

académica centrada en contextos hispanohablantes, y la necesidad de perspectivas interculturales 

que reconozcan cómo el entorno sociocultural incide en la recepción y los posibles efectos de las 

representaciones mediáticas (Craig et al., 2015; Kite et al., 2019; Yep et al., 2019; Rodríguez-de-

Dios & Soto-Sanfiel, 2024). 
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Introduction 

The audiovisual industry is undergoing a profound transformation in its content creation 

and distribution processes. The emergence of video-on-demand (VOD) platforms—such as 

Netflix, Prime Video, and HBO Max—has decentralized the consumption and circulation of 

audiovisual products by weakening the hegemony of television networks and their commercial 

constraints (Sánchez-Soriano, 2021). This shift opens up space for the discussion and exploration 

of more diverse narratives, distanced from traditional models (McInroy & Craig, 2015; Sánchez-

Soriano, 2021). 

In parallel, LGBTIQ+ individuals have experienced significant political and social 

advancements, beyond milestones such as the legalization of same-sex marriage. However, these 

achievements coexist with hate speech and the resurgence of ultraconservative discourses aimed 

at limiting the recognition and rights of those with diverse sexual and gender identities (Flores et 

al., 2023; International Lesbian, Gay, Bisexual, Trans, and Intersex Association [ILGA], 2023; 

Mendos et al., 2020). Within this context of progress and resistance, the media has become a key 

site for symbolic dispute over which bodies, desires, and affectivities deserve visibility (Ahmed, 

2019; Mocarski et al., 2019). 

This polarized landscape is also present in contexts such as Spain and Mexico. In the case 

of Spain, the political and social situation is considered among the most progressive in Europe 

(ILGA, 2023). In fact, data suggest that young people in the country are increasingly open to 

discussing their sexuality and diversity (Instituto de la Juventud [Injuve], 2020). However, Spain 

is currently facing a divided political climate, marked by far-right political parties seeking to roll 
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back sexual and gender diversity rights in both legislative and educational spheres (European 

Union Agency for Fundamental Rights [FRA], 2024). 

In Mexico, although there are also conservative political movements, the main barriers 

are concentrated in the social sphere, where deeply rooted cultural and traditional norms 

predominate (Gutiérrez Fernández & Rubli, 2023). These factors are particularly reinforced by 

religious institutions, in a country where at least 77% of the population identifies as Catholic 

(Instituto Nacional de Estadística y Geografía [INEGI], 2021). Consequently, Mexican society 

maintains patriarchal structures, rigid gender norms, and a prevailing traditional family model 

(Bárcenas-Barajas, 2019; Velázquez et al., 2024). 

In this context, serial fiction featuring LGBTIQ+ representation holds particular value, as 

it circulates within cultural, political, and social frameworks that shape its interpretation 

(Barrientos-Delgado & Bahamondes, 2022; Dias et al., 2023). Therefore, the increasing presence 

of LGBTIQ+ characters in contemporary serialized fiction raises questions about their potential 

for social transformation, especially when these narratives resonate with young audiences during 

key stages of their identity development (Bond, 2014; Vanlee & Kerrigan, 2021). 

Adolescence is a pivotal period for shaping identity, belonging, and attitudes toward 

diversity (Gibbons & Poelker, 2019; Meeus, 2016). During this stage, media and audiovisual 

fiction offer models of identification, validation, or exclusion that directly influence how young 

people position themselves in relation to emerging identity spectrums such as LGBTIQ+ 

(Blanco-Fernández et al., 2024; Craig et al., 2015; Gillig & Murphy, 2016). 

In this regard, this dissertation reaffirms Arnett’s (1995) classic argument that media 

constitutes a central tool for adolescent socialization—not only in transmitting social norms, but 
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also in exploring possible identities. This idea is expanded upon by recent studies demonstrating 

that media consumption significantly influences adolescents’ cognitive, affective, and moral 

development, a key stage for actively seeking out role models (Crone & Konijn, 2018; 

Middaugh, 2019). 

In this line of research, scholars such as Giles and Maltby (2004) and Lim (2022) 

highlight the role of media figures in identification processes and the construction of collective 

belonging. Meanwhile, García-Jiménez et al. (2018), in a Spanish-speaking context, show that 

adolescents use audiovisual content as tools to interpret their surroundings and negotiate their 

place within them. Thus, media does not only provide models of validation or exclusion—it 

becomes a space where norms are shared, affective discourses are articulated, and collective 

identities are negotiated (Gibbons & Poelker, 2019). 

Given the central role media plays during adolescence and its influence on identity 

processes, it becomes relevant to question what types of LGBTIQ+ representation are available 

and how they are received by young audiences. Although the field of LGBTIQ+ media 

representation studies is expanding, most existing research focuses on analyzing individual 

characters or specific narratives, their stereotypical or innovative potential, or the responses of 

adult audiences, particularly within Anglo-American contexts (e.g., Billard & Zhang, 2022; 

Blok-Herrero, 2020; Edwards, 2020). This bias leaves underexplored how Spanish-speaking 

adolescents—especially in culturally distinct contexts like Spain and Mexico—interpret, 

negotiate, or re-signify this representation (Francisco Amat et al., 2022; García-Jiménez et al., 

2021). 
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In light of this gap, the present study aims to comparatively analyze how adolescent 

audiences in Spain and Mexico respond to LGBTIQ+ representation in serialized fiction 

available on VOD platforms. Accordingly, this research seeks to expand knowledge about 

LGBTIQ+ media representation in Spanish-language contexts, where studies such as those by 

Angulo-Brunet et al. (2024) and Mateos-Pérez (2021) examine the educational and 

transformative potential of these narratives. Likewise, it builds on existing work that centers the 

voices of youth in Spain and Mexico, who denounce the lack of representation, adult-centered 

narratives, or the persistence of stereotypes (Bautista-Rojas, 2022; Blanco-Fuente et al., 2024; 

Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024). 

In addition to exploring how audiences interpret these stories, this dissertation also 

focuses on the effects that certain models of representation may have on adolescents’ attitudes, 

particularly regarding the reduction of prejudice toward LGBTIQ+ individuals (Hjerm et al., 

2018; Tropp et al., 2022). 

From this perspective, the thesis aligns with studies showing that specific audiovisual 

narratives can promote inclusive attitudes, particularly when they portray positive or complex 

representations of non-normative characters. For instance, research demonstrates the potential of 

media content to reduce transphobic attitudes through exposure to trans content creators on 

YouTube (Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 2024), or the effectiveness of positive gay 

characters in film as tools for reducing homophobia (Madžarević & Soto-Sanfiel, 2018). 

Moreover, recent studies reveal a connection between the perception of gay stereotypes 

in fiction and the persistence of homophobic attitudes, reinforcing the importance of analyzing 
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how such characters are constructed and their potential impact on audiences (Soto-Sanfiel et al., 

2025). 

Within this framework, the research is structured around two studies, one qualitative and 

one quantitative. The first study, focused on identifying adolescent responses to LGBTIQ+ 

representation in serialized fiction through focus groups, primarily seeks to answer four research 

questions: (1) What LGBTIQ+ representations do adolescent audiences recognize in VOD 

fiction in Spain and Mexico? (2) From the adolescent perspective, what are these LGBTIQ+ 

representations like in Spanish and Mexican fiction? (3) What types of LGBTIQ+ 

representations in fiction are considered preferable and necessary? And (4) What attitudes do 

adolescent LGBTIQ+ audiences hold toward these LGBTIQ+ representations in fiction? 

The second study, quantitative in nature and focused on analyzing the impact of fictional 

representations of lesbian characters on prejudice reduction, seeks to answer the following 

research question and test the associated hypotheses: (5) To what extent do the type of narrative 

(victimization vs. non-victimization) and the national origin of the audiovisual content influence 

narrative transportation and empathy, as well as prejudice toward lesbians among adolescents? In 

addition, how might xenophobia moderate the strength of these effects? (5.1) The effect of 

narrative type (victimization vs. non-victimization) on prejudice toward lesbians is mediated by 

narrative transportation and empathy among adolescents in Spain and Mexico. (5.2) 

Victimization narratives generate higher levels of empathy among adolescents than non-

victimization narratives, leading to greater reductions in prejudice toward lesbians. 

In this way, the dissertation responds to three main gaps: the lack of research on the 

relationship between media and prejudice in adolescent samples; the limited academic 
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production focused on Spanish-speaking contexts; and the need for intercultural perspectives that 

recognize how sociocultural environments shape both media reception and its possible effects 

(Craig et al., 2015; Kite et al., 2019; Yep et al., 2019; Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 2024). 
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Objeto de estudio 

El objeto de estudio de esta investigación es la recepción de la representación LGBTIQ+ 

en las series de ficción televisiva de España y México por parte de las personas adolescentes. En 

particular, se analizan las demostraciones mediáticas sobre la diversidad sexual-afectiva y de 

género que identifican los públicos adolescentes y el impacto en sus actitudes en torno a esta 

cuestión.  

Objetivos 

Esta investigación pretende alcanzar tres objetivos principales:  

O1. Identificar las respuestas de las audiencias jóvenes (adolescentes) a la representación 

de las personas LGBTIQ+ en las ficciones seriadas disponibles en las pantallas VOD de 

España y México. 

O2. Determinar en qué medida esas características de representación LGBTIQ+ se 

relacionan con los prejuicios por identidad de género y orientación sexual, así como con 

su reducción. 

O3. Analizar el impacto del contexto cultural en las respuestas adolescentes ante  

las distintas caracterizaciones LGBTIQ+ y su relación con la reducción de prejuicios por 

identidad de género y orientación sexual, en los casos de España y México. 

Para lograr el primer objetivo es preciso considerar los trabajos que analizan la evolución 

de las narrativas LGBTIQ+ (Álvarez Elizalde, 2022; Blanco-Fernández et al., 2025; González-

de-Garay et al., 2020; Marcos-Ramos et al., 2023; Sánchez-Soriano, 2022; Smith, 2019). Estas 

investigaciones fundamentan los modelos y características de las representaciones 

contemporáneas LGBTIQ+ enfocadas en los públicos jóvenes.  
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Asimismo, el primer objetivo se sustenta sobre la literatura acerca de los estudios de 

recepción y efectos de los medios sobre las audiencias juveniles. Dichas investigaciones 

advierten que los públicos juveniles son usuarios activos que eligen conscientemente los medios 

en función de sus necesidades y deseos específicos (Arnett, 1995; Blanco-Fernández et al., 2024; 

Crone & Konijn, 2018; Lacalle, 2014; Soto-Sanfiel, 2021), y que particularmente en los medios 

audiovisuales buscan representaciones apegadas a sus realidades, con las que compartan un 

sentido de identificación y encuentren un alivio emocional a sus inquietudes (Angulo-Brunet 

et al., 2024; Levinson et al., 2020; Lim, 2022; Masanet et al., 2022; Soto-Sanfiel, 2021; Soto-

Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024). 

En consonancia con la literatura, las respuestas de las personas adolescentes respecto a 

los modelos de representación que identifican, y la forma en que se vinculan con ellos, fueron 

exploradas mediante el análisis cualitativo de grupos focales. Esta aproximación metodológica 

permitió abordar de manera directa el primer objetivo de la investigación. 

Los estudios de recepción y efectos de las representaciones LGBTIQ+ son otra de las 

líneas en las que se apoya la consecución de objetivos, principalmente, el segundo. La literatura 

dentro de este campo sirve para explorar las respuestas de los públicos a las demostraciones 

audiovisuales sobre la diversidad sexual-afectiva y de género (Billard & Zhang, 2022; Blanco-

Fernández et al., 2024; Blok-Herrero, 2020; Edwards, 2020; González-de-Garay et al., 2020; 

Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 2024). Asimismo, estos trabajos también ponen de 

manifiesto los efectos de las representaciones frente a diferentes fenómenos como la 

perpetuación de estereotipos y la reducción de prejuicios por orientación sexual e identidad de 

género en diferentes audiencias incluidas las adolescentes (Angulo-Brunet et al., 2024; Chen & 
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Zhang, 2022; Ibiti & Soto-Sanfiel, 2019; Madžarević & Soto-Sanfiel, 2018; Rodríguez-de-Dios 

& Soto-Sanfiel, 2024; Van Meer & Pollmann, 2022).  

A lo anterior hay que añadir la pertinencia de abordar conceptos de la psicología de los 

medios que intervienen en la recepción y efectos de contenidos audiovisuales como la 

conformación de relaciones parasociales y vicarias con historias ficcionadas y audiovisuales 

(Birchmore & Kettrey, 2022; Bond, 2020, 2021; Massey et al., 2021; Schiappa et al., 2006), el 

transporte narrativo y su eficacia para la disminución de actitudes prejuiciosas hacia los 

exogrupos o conjuntos minoritarios (Igartua & Frutos, 2016; Igartua & Cachón-Ramón, 2023; 

Madžarević & Soto-Sanfiel, 2018; Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 2024), al igual que el 

contacto intergrupal y mediado como elementos que influyen en el nivel de aceptación de las 

ficciones audiovisuales (Banas et al., 2020; Cao & Meng, 2020; Collier et al., 2012; Igartua & 

Frutos, 2016; Tropp et al., 2022).  

Además de su fundamentación teórica, el segundo objetivo se desarrolló a partir de los 

hallazgos del análisis cualitativo del estudio 1. Las características narrativas identificadas en los 

grupos focales permitieron delimitar un modelo específico de representación, cuya posible 

incidencia en la reducción del prejuicio fue examinada en el estudio 2, cuasi-experimental. De 

este modo, el segundo objetivo se centra en analizar los efectos actitudinales de una forma 

concreta de representación LGBTIQ+ en públicos juveniles. Aunque esta exploración no abarca 

la totalidad de las narrativas posibles, ofrece evidencia empírica sobre el potencial transformador 

de ciertas configuraciones de representación en contextos socioculturales específicos. 

El tercer objetivo implica reconocer la influencia del contexto cultural en las respuestas a 

las características de las representaciones LGBTIQ+ y su efecto en la reducción de prejuicios. En 
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esta línea, los trabajos ahondan en la recepción de contenidos con diversidad sexual-afectiva y de 

género junto con las implicaciones interculturales en las respuestas de las audiencias (Adamczyk 

& Pitt, 2009; Angulo-Brunet et al., 2024; Barrientos-Delgado & Bahamondes, 2022; Bernabo, 

2022; Chávez, 2013; Ciocca et al., 2017; Gibbons & Poelker, 2019).  

La consecución de este objetivo se vinculó con el estudio cuasi-experimental previamente 

mencionado, con el propósito de determinar si la coyuntura cultural en las audiencias jóvenes, a 

partir de la recepción de un contenido extranjero –entendido como una pieza audiovisual que no 

pertenece al origen geográfico de la persona receptora– se asociaba con la reducción del 

prejuicio basado en la orientación sexual e identidad de género.  

Además de apoyarse en los estudios sobre medios y juventudes, para alcanzar los tres 

objetivos también se recurre a marcos conceptuales como la teoría y la comunicación 

intercultural queer. Desde la teoría queer se cuestionan las construcciones normativas de la 

sexualidad y el género en los relatos audiovisuales y se prioriza la lectura situada, contradictoria 

y potencialmente disruptiva que pueden hacer las audiencias, particularmente las adolescentes 

(Ahmed, 2006; Butler, 1999; Kirsch, 2020; McCann & Monaghan, 2019; Sedgwick, 2002). Por 

su parte, la perspectiva de la comunicación intercultural permite observar los significados que se 

construyen en torno a las representaciones LGBTIQ+ y su relación con el contexto sociocultural 

y mediático en el que se insertan las personas receptoras (Berliner, 2018; Chávez, 2013; Eguchi, 

2021; LeMaster, 2016), lo que resulta clave para entender tanto los procesos de identificación 

como los efectos diferenciales en la reducción del prejuicio. 

Contexto 

Capítulo 1: Estado de la cuestión social LGBTIQ+ 
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Las estimaciones globales más recientes sobre la diversidad de orientación sexual y de 

género señalan que el 9% de la población mundial se identifica con una orientación sexual 

diferente a la heterosexual, mientras que 1% define su identidad de género como trans, no binaria 

o fluida (Institut de Publique Sondage d'Opinion Secteur [Ipsos], 2023).  

Asimismo, este informe de Ipsos (2023) afirma que las personas más jóvenes, 

especialmente quienes pertenecen a la generación Z, muestran mayor apertura al autodeterminar 

su orientación sexual e identidad de género en comparación con las generaciones anteriores 

como la milenial, X y boomers.     

Las investigaciones sociales señalan que la aceptación de las personas LGBTIQ+ refleja 

un incremento significativo al menos durante las últimas dos décadas en la mayoría de los países 

occidentales (Flores, 2021; Poushter & Kent, 2020). Dicha aceptación se demuestra en la 

implementación de políticas, derechos y legislaciones que protegen a este grupo dentro de esas 

naciones (Flores et al., 2023; Santana et al., 2024)  

A pesar de estos avances, las divisiones en sentimientos, actitudes y acciones contra las 

personas LGBTIQ+ persisten (ILGA, 2023; Mendos et al., 2020). Estas divisiones demuestran 

que las actitudes sociales hacia los grupos minoritarios determinan el grado de aceptación o 

rechazo en ámbitos como el empleo, la familia y las instituciones (Flores, 2021; Herek, 2007). 

Factores como el contexto religioso, político y mediático influyen en la formación de estas 

actitudes y provocan una marcada polarización en el reconocimiento social de las personas 

LGBTIQ+ (Adamczyk, 2017; Adamczyk & Liao, 2019).  

Los discursos que rechazan a la diversidad sexual-afectiva y de género son cada vez más 

intensos, especialmente con el resurgimiento de la ultraderecha y las posturas conservadoras que 
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intentan revertir los logros alcanzados (Mendos et al., 2020; Valfort, 2017). No obstante, los 

países que históricamente han mostrado mayor apoyo a las personas LGBTIQ+ buscan continuar 

con los progresos políticos y sociales frente al panorama adverso actual (ILGA, 2023).  

En contraste, las naciones en las que tradicionalmente predominan posturas 

conservadoras pretenden ampliar su ideología opositora por medio de la retórica ultraderechista, 

la coerción de derechos, apoyo limitado o nulo hacia iniciativas de diversidad y género, así como 

con el impulso de un ambiente social de discriminación y rechazo (Flores et al., 2023; Santana 

et al., 2024). 

La ILGA (2023) y la Human Dignity Trust (HDT, 2022) señalan que en al menos 68 

países todavía criminalizan la homosexualidad con sanciones que pueden incluir hasta la pena de 

muerte. Adicionalmente, la ILGA advierte que en cerca de 42 países miembros de la 

Organización de las Naciones Unidas (ONU) existen restricciones jurídicas relativas a la libertad 

de expresión de diversidad sexual y género (ILGA, 2023). La mayoría de las naciones que 

condenan las relaciones consensuadas entre personas del mismo sexo y la identidad de género 

diversa se encuentran en África, Oriente Medio y Asia (HDT, 2022). 

Por otra parte, Adamczyk y Liao (2019) añaden que el apoyo y reconocimiento positivo 

hacia las personas LGBTIQ+ está supeditado al tipo de grupo y cuestión que trate. Los temas 

relacionados con el matrimonio igualitario, relaciones del mismo sexo o la modificación de 

derechos civiles para las personas gais y lesbianas generan actitudes más favorables en 

comparación con otros asuntos y conjuntos dentro del paraguas LGBTIQ+ (Lewis et al., 2017; 

Norton & Herek, 2013).  
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Uno de esos casos es el de las personas trans, quienes comúnmente padecen las mayores 

situaciones de prejuicios, discriminación, violencia y criminalización (HDT, 2019; Bränström & 

Pachankis, 2021; McCann & Brown, 2021). Esta marginación sistemática también es visible en 

el ámbito social y político, donde las cuestiones que afectan a la comunidad trans como las 

políticas públicas, el acceso equitativo a servicios de salud pública y el reconocimiento legal de 

la identidad de género tienden a generar más resistencia y rechazo social en comparación con los 

asuntos vinculados a personas LGB (Adams et al., 2016; Clark & Jackson, 2018; Garelick et al., 

2017; Totton & Rios, 2021). 

Similar a lo que ocurre con la comunidad trans, la bisexualidad genera en gran medida 

actitudes y emociones negativas tanto entre las personas heterosexuales como en gais y lesbianas 

(Burke et al., 2017; Pollitt & Roberts, 2021; Sellnow-Richmond et al., 2022). La bisexualidad es 

vista como algo que rompe con la visión dicotómica de la sexualidad, por lo tanto, no encaja con 

la atracción categórica hacia un diferente o mismo género (Burke & LaFrance, 2018). Esta 

identidad sexual-afectiva es percibida como una inestabilidad identitaria que a su vez cumple la 

función de ser una etapa de transición entre la heterosexualidad y homosexualidad (Pollitt & 

Roberts, 2021). Por consiguiente, hay una tendencia a negar o invisibilizar la existencia de esta 

orientación sexual (Burke & LaFrance, 2018; Totton & Rios, 2021).  

La ambigüedad con la que es vista la bisexualidad provoca que sea relacionada con actos 

de promiscuidad y situaciones que amenazan la salud sexual (Garelick et al., 2017). De modo que, 

el rechazo, los prejuicios y las actitudes negativas son mayores hacia las personas bisexuales 

(McInnis et al., 2022).  
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Las personas no binarias, queer, intersexuales y asexuales de igual manera experimentan 

menor aceptabilidad social (Mollet, 2023; Worthen, 2021). Incluso, en el ámbito académico 

existe una brecha de investigaciones y estudios relacionados con estas identidades (Blanco-

Fernández et al., 2025; Henningham & Jones, 2021). La escasa información disponible 

contribuye directamente a la estigmatización que sufren estos grupos, al mismo tiempo que 

perpetúa narrativas patologizantes y percepciones de disidencia frente al binarismo de género 

(Levitt et al., 2024; Shah et al., 2024). En particular, las personas intersexuales y asexuales 

suelen ser vistas como cuerpos anómalos o sujetos carentes de deseo, lo que refuerza su 

marginación y rechazo social (MacInnis & Hodson, 2012; Mollet, 2023; Nadal et al., 2016).   

Las investigaciones ponen de manifiesto que los prejuicios y las actitudes de rechazo no 

son homogéneas en relación con las diferentes identidades del espectro LGBTIQ+; sin embargo, 

también reflejan que la discriminación, negación y exclusión son algo latente a nivel general, y 

tiene repercusiones en los distintos niveles de la sociedad, sobre todo en el acceso igualitario a 

los servicios básicos, al igual que en la implementación de políticas más inclusivas e 

interseccionales para cada una de las realidades de las personas LGBTIQ+ (Adamczyk & Liao, 

2019; Santana et al., 2024). 

Estado de la cuestión LGBTIQ+ en España 

España está posicionado como un país progresista en materia de avances políticos y 

reconocimiento de la diversidad sexual-afectiva y de género (Ipsos, 2023). El país figura entre los 

primeros cinco lugares en los ránquines internacionales que evalúan las iniciativas legislativas y 

sociales a favor de las personas LGBTIQ+ (Equaldex, 2024; ILGA, 2024).  
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De acuerdo con una investigación de Ipsos (2023) realizada en 30 países, las personas 

encuestadas en España son las que más se muestran abiertas a expresar su orientación sexual e 

identidad de género, en comparación con las personas de los demás países incluidos en el 

informe. Además, 12% de la población declara ser gay, lesbiana, bisexual, pansexual, asexual u 

otro; mientras que 3% afirma ser trans, no binaria o de género fluido (Ipsos, 2023).  

Uno de los hitos recientes que posicionan al país ibérico como progresista en materia de 

democracia y derechos LGBTIQ+ es la aprobación de la Ley 4/2023, de 28 de febrero, para la 

igualdad real y efectiva de las personas trans y para la garantía de los derechos de las personas 

LGTBI (Boletín Oficial del Estado [BOE], 2023) que entre sus disposiciones permite la 

autodeterminación de género a partir de los 16 años, además de regular sanciones administrativas 

contra las terapias de conversión y la reproducción asistida para personas LBT con capacidad 

gestante (Federación Estatal de Lesbianas, Gais, Trans, Bisexuales, Intersexuales y más 

[FELGTBI+], 2022).   

Ahora bien, aunque en términos generales es posible afirmar que en España hay un clima 

positivo y de respaldo hacia las personas LGBTIQ+, aún existen asuntos que reflejan la 

polarización de actitudes, ideas y comportamientos respecto a la diversidad de género y 

orientación sexual (Ipsos, 2021). Ejemplo de esto son los delitos de odio en contra de los grupos 

minoritarios que todavía ocurren en el país (FELGTBI+, 2022; Muniesa Tomás et al., 2023). De 

acuerdo con el Ministerio de Interior español (2021) y la Organización para la Seguridad y la 

Cooperación en Europa (OSCE, 2003), el delito de odio está definido como un ataque 

premeditado hacia una persona por una característica específica que le es inherente (raza, 

orientación sexual, género, ideología, religión, etc.) y principalmente está motivado por los 
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prejuicios e intolerancia. Los citados organismos añaden que el daño ejercido hacia esa persona 

puede ser de carácter físico, emocional o ambos.  

Los delitos de odio en España repuntaron 21,35% en 2023. Los 1869 hechos conocidos 

registrados en 2022 aumentaron a 2268 durante el siguiente año. Específicamente, los crímenes 

de odio relacionados con la identidad de género y orientación sexual subieron de 459 a 522 

durante 2023, lo que significa un crecimiento porcentual de 13,73% (Muniesa Tomás et al., 

2023). El informe “Estado de la educación LGTBI+” (FELGTBI+, 2024) añade que los actos de 

odio más frecuentes son el acoso, seguido de la discriminación, violencia física y el ciberacoso. 

Además, enfatiza que los grupos más afectados son las mujeres lesbianas, las personas trans y los 

hombres gais, lo cual puede ser resultado de la visibilidad social y política que primordialmente 

reciben estos conjuntos identitarios. Aunado a lo anterior, la FELGTBI+ (2024) subraya que la 

población LGBTIQ+ en España es la que mayormente padece problemas de salud mental como 

ansiedad, depresión y miedo.   

Juventud LGBTIQ+ en España. El Instituto de la Juventud de España (Injuve) detalla 

que entre las personas jóvenes (de 16 a 29 años) de este país hay una preponderancia de 77,5% 

de autodeterminación heterosexual, mientras que 16,6% expone ser homosexual o bisexual, 0,4% 

no siente atracción hacia ningún sexo, y 5,6% no sabe o no contesta (Injuve, 2020). El informe 

del Injuve señala que, si bien la identidad de género tiende a manifestarse de forma binaria 

(femenino-masculino), existe un 25% de la muestra recogida que no se considera plenamente 

dentro de esta autoconcepción dicotómica (Injuve, 2020).  

Asimismo, los datos disponibles confirman que las personas jóvenes muestran una mayor 

apertura hacia otras orientaciones sexuales fuera de la heterosexual, y a la disidencia del género 
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binario (Injuve, 2010, 2020). A su vez, los informes de la FELGTBI+ (2024) y el Injuve (2020) 

describen que las generaciones jóvenes son más propensas a rechazar las ideas tradicionales 

sobre la sexualidad y la imposibilidad de que una persona exprese libremente su identidad de 

género u orientación sexual.  

Pese a lo anterior, las investigaciones indican que entre las personas jóvenes españolas aún 

perduran cuestiones de discriminación, rechazo y acoso hacia sus pares identificados LGBTIQ+ 

(Garaigordobil & Larrain, 2020; López-Sáez & Platero, 2022; Moliner-Miravet et al., 2018).  

Los ámbitos familiares y educativos son algunos de los entornos sociales principalmente 

analizados en los trabajos disponibles (Angulo-Brunet et al., 2024; Blanco-Fernández et al., 

2024; Dueñas et al., 2023; Platero & López-Sáez, 2020). Sin embargo, la mayoría de los estudios 

exploran el área de la educación y sus instituciones al ser considerados escenarios cruciales en 

los que principalmente se desenvuelven las actitudes de rechazo y prejuicios hacia la diversidad 

sexual-afectiva y de género (Aguirre et al., 2021; Fernández-Rouco & Carcedo-González, 2019; 

Moliner-Miravet et al., 2018).  

Las investigaciones coinciden en que las instituciones educativas prácticamente de todos 

los niveles (primaria, secundaria, bachillerato y universidad) son el epicentro de los mayores 

niveles de LGBTIQfobia, que es resultado de la perpetuación y prevalencia de la 

heteronormatividad en estos contextos (Aguirre et al., 2021; DePalma, 2020; Scandurra et al., 

2017). Un factor que influye en lo anterior es el hecho de que las infancias y adolescencias pasan 

la mayor parte del tiempo en las escuelas, por lo tanto es uno de los referentes principales de 

convivencia social, al igual que espacios en los que desean sentir seguridad (Scandurra et al., 

2017). Precisamente, González de Garay et. al (2023) refieren que la comunidad de jóvenes 
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LGBTIQ+ percibe que el personal educativo falla en brindarles apoyo y proporcionar espacios 

seguros. Incluso sienten que sus círculos de amigos son el mejor respaldo que pueden llegar a 

tener. Estas observaciones corresponden con lo expuesto en otros trabajos como los de Aguirre 

et al. (2021), Dueñas et al. (2021) y Moliner-Miravet et al. (2018) que señalan el panorama de 

discriminación y asedio que enfrenta el estudiantado disidente y diverso.  

Un informe de la FRA (2024) indica que el 56% de los estudiantes LGBTIQ+ en España 

reconoce haber escondido su identidad sexual- afectiva y de género en la escuela. En el reporte 

del “Estado de la Educación LGTBI+ 2024”, de la FELGTBI+, la organización informa que 23% 

de la población LGBTIQ+ ha sufrido actos de odio en su etapa escolar y que en casi 7 de cada 10 

casos, el centro educativo no implementó ningún tipo de acción retributiva. A su vez, los trabajos 

añaden que uno de cada cinco estudiantes tiende a minorizar el impacto del asedio y la 

vulneración al normalizarlo y pensar que son situaciones comunes, no malintencionadas, o, que 

las víctimas se lo han buscado (DePalma, 2020; Pichardo-Galán et al., 2015).  

Otra cuestión estudiada es la realidad que enfrenta la juventud LGBTIQ+ española sobre 

la salud mental. Los índices relacionados con la consideración del suicidio y las autolesiones son 

altas en la población juvenil LGBTIQ+ (Aparicio-García et al., 2018; Fernández-Rouco & 

Carcedo-González, 2019). Algunas investigaciones y reportes advierten que un número 

importante de personas jóvenes LGBTIQ+ enfrenta pensamientos suicidas, planificación de 

conductas autolesivas y episodios de intento de suicidio (Colectivo de Lesbianas, Gais, 

Transexuales y Bisexuales de Madrid [COGAM], 2023; FELGTBI+, 2013; Generelo, 2016). Los 

padecimientos más comunes son la depresión, el estrés, la soledad y la baja autoestima; 

problemas que coinciden con el hecho de que las juventudes LGBTIQ+ son quienes más 
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solicitan la atención psicológica en el país (Dueñas et al., 2023; Fernández-Rouco & Carcedo-

González, 2019).  

Ante el panorama, tanto las asociaciones como la academia buscan intervenir y 

comprobar que la formación pedagógica de aceptación e inclusión sobre la diversidad de género 

y orientación sexual es una vía fundamental para erradicar los prejuicios y la discriminación 

hacia las personas LGBTIQ+ (Aguirre et al., 2021; Angulo-Brunet et al., 2024; COGAM, 2023; 

Dueñas et al., 2021).  

Estado de la cuestión LGBTIQ+ en México 

En América Latina existen transformaciones y progresos favorables en materia de 

derechos, inclusión y políticas públicas hacia las personas LGBTIQ+. Sin embargo, en la región 

todavía existe un clima de alta desigualdad, polarización y una inadecuada aplicación de las 

legislaciones y protocolos de protección para estas personas (Chaux et al., 2021).  

México es uno de los países que refleja esta realidad ambivalente. Es una de las naciones 

latinoamericanas con los mayores avances progresistas LGBTIQ+, pero donde paralelamente la 

discriminación, los prejuicios y la intolerancia todavía se encuentran arraigados entre la 

población (Bautista-Rojas, 2022). De acuerdo con Equaldex (2023), una plataforma colaborativa 

que brinda una visibilidad global sobre la igualdad y los derechos LGBTIQ+, México cuenta con 

una puntuación de 93 sobre 100 respecto al nivel de equidad legislativa y judicial a favor de las 

personas LGBTIQ+. Aspectos como la penalización de la discriminación por razones de 

orientación sexual y género en todos los ámbitos, la prohibición de las terapias de conversión, el 

derecho legal al cambio de género sin necesidad de cirugía, y el derecho a adoptar por parte de 

parejas homoparentales son parte de los hechos que sustentan el progreso de este país (Equaldex, 
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2023). Asimismo, en 2022 se legalizó el matrimonio igualitario en todo el territorio mexicano, 

una de las políticas más esperadas por la comunidad LGBTIQ+ de ese país (Gobierno de 

México, 2022). La falta de ese derecho dejaba rezagada a esta nación frente a otras que ya lo 

habían aprobado desde hace tiempo como Argentina o Brasil (Torre-Molina, 2022).  

No obstante, los esfuerzos reformistas a favor de las personas LGBTIQ+ enfrentan varios 

obstáculos tanto en la práctica legal como a nivel de la sociedad mexicana (Baruch-Dominguez 

et al., 2016; López, 2017). En primer lugar, la aplicación de políticas nacionales se enfrenta a la 

resistencia de algunos estados mexicanos, dado que estos gozan de autonomía para retrasar la 

incorporación de las normas nacionales a las regulaciones locales. En segundo lugar, lo anterior 

se explica por el posicionamiento heteropatriarcal y heteronormativo que perdura con fuerza en 

la sociedad tradicional de México (Bautista-Rojas, 2022; López, 2017).  

La discriminación, el acoso y la violencia son parte de las situaciones que pueden llegar a 

enfrentar los cinco millones de personas que se autoidentifican LGBTIQ+ en dicho país (INEGI, 

2021; Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados [ACNUR], 2021). El 

INEGI (2021) añade que la frecuencia de la discriminación vivida por las personas LGBTIQ+ es 

el doble comparada con quienes no son autoidentificados con estas identidades disidentes.  

La violencia es uno de los aspectos más patentes y graves, manifestados en asesinatos 

homofóbicos y tránsfobos (ACNUR, 2021). El Observatorio Nacional de Crímenes de Odio 

contra las personas LGBT en México señala que de 2014 a 2020 ocurrieron cerca de 209 delitos 

de odio en tan solo 10 entidades de las 32 que componen el país. Además, el organismo reconoce 

que, por cada delito de odio registrado, al menos hay tres que fueron invisibilizados (Migueles-

Ramírez, 2020). El grupo más vulnerable a los actos de violencia son las personas trans, seguido 
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de los hombres gais y las mujeres lesbianas (Migueles-Ramírez, 2020). El Observatorio de 

Personas Trans Asesinadas (TMM, 2021) señala que México se encuentra en el segundo lugar 

del mundo, después de Brasil, con los mayores números de personas trans asesinadas. De 2008 a 

2021, el TMM contabilizó cerca de 649 muertes violentas de personas pertenecientes a esta 

comunidad, principalmente eran mujeres trans (Migueles-Ramírez, 2020; TMM, 2021).  

El ámbito académico busca comprender las cuestiones sociales vinculadas con la 

comunidad LGBTIQ+ en México, primordialmente relacionadas con la adultez y en temas 

relacionados con la homosexualidad masculina (Bautista-Rojas, 2022). Sin embargo, cada vez 

son más los trabajos enfocados en las personas jóvenes y el papel de las diferentes etapas del 

crecimiento ante el desarrollo de actitudes negativas hacia los grupos vulnerables como el 

LGBTIQ+ (Aguilera-Mijares et al., 2012; Baruch-Dominguez et al., 2016; Bautista-Rojas, 2022; 

Corona-Vargas & Mazín-Reynoso, 2020).  

Juventud LGBTIQ+ en México. El INEGI (2021) señala que cerca del 5.1% de la 

población mexicana total censada mayor de 15 años reconoce ser LGBTIQ+. Dicho organismo 

refiere que las personas mexicanas toman conciencia sobre su orientación sexual e identidad de 

género durante la primera infancia (antes de los 7 años) y la adolescencia (entre los 12 y 17 años) 

(INEGI, 2021). Esta observación es consistente con lo documentado en la literatura académica y 

subraya la importancia de atender las experiencias de autodeterminación sexual-afectiva y de 

género en edades tempranas, dado que constituyen un periodo clave en la configuración de la 

identidad y en la vulnerabilidad ante el prejuicio o la exclusión social (Aguilera-Mijares et al., 

2012; Espelage et al., 2018; Fernández-Rouco & Carcedo-González, 2019; Rodríguez-Hidalgo & 

Hurtado-Mellado, 2019).  
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Al igual que en España, el ámbito educativo en México figura como uno de los 

principales espacios de análisis en relación con la situación social de las personas jóvenes 

LGBTIQ+ (Corona-Vargas & Mazín-Reynoso, 2020). Diversos estudios señalan que, dentro de 

este entorno, la violencia, la homofobia y la transfobia constituyen algunos de los problemas más 

alarmantes que enfrenta las juventudes LGBTIQ+ (Avilez-Ortega & Ayala-Torres, 2020; 

Corona-Vargas & Mazín-Reynoso, 2020).   

Al respecto, las cifras disponibles indican que al menos el 55% de los estudiantes en 

niveles de secundaria y bachillerato ha sentido inseguridad en sus centros educativos debido a su 

orientación sexual, mientras que 41,7% ha tenido la misma sensación a causa de su expresión de 

género (Baruch-Dominguez et al., 2017). Avilez-Ortega y Ayala-Torres (2020) añaden que los/as 

compañeros/as de clase y docentes son percibidos como parte de las principales fuentes de 

discriminación y acoso físico. De igual forma, en las escuelas existe falta de información e 

interés por impartir contenidos pedagógicos relacionados con las personas LGBTIQ+, la 

diversidad sexual e identidad de género (Careaga-Pérez & Navarro-Corona, 2018).  

Al mismo tiempo, las investigaciones disponibles abordan los factores socioculturales 

que explican los comportamientos negativos de la juventud mexicana hacia las personas 

LGBTIQ+ (Aguilera-Mijares et al., 2012; Careaga-Pérez & Navarro-Corona, 2018; Rodríguez-

Otero, 2019). Uno de estos es el apego religioso, que es un fenómeno complejo en el contexto de 

México. Por un lado, existe un avance en la incursión de organizaciones y corrientes eclesiásticas 

en pro de las personas LGBTIQ+ creyentes (Young, 2021); por otro, 77,77% de la sociedad 

mexicana aún es predominantemente católica (INEGI, 2020). En consecuencia, estas personas 

conducen sus vidas bajo principios religiosos como la legitimización de una estructura patriarcal, 
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la heteronorma y el constructo social binario del género (Bárcenas-Barajas, 2019; Piedra et al., 

2021; Young, 2021). 

De hecho, los grupos de jóvenes están interpelados por la hegemonía religiosa del país, lo 

que fomenta las conductas prejuiciosas y de rechazo hacia quienes se identifican LGBTIQ+ 

(Chávez-Martínez et al., 2017). Dicha hegemonía también potencia percepciones que califican de 

indecente, antinatural y pecaminosa la diversidad sexual y disidencia de género (Aguilera-

Mijares et al., 2012; Avilez-Ortega & Ayala-Torres, 2020; Rodríguez-Otero, 2019).  

Otro factor de análisis en las investigaciones es la prevalencia del arraigo de los roles y 

normas del género entre las personas jóvenes (Avilez-Ortega & Ayala-Torres, 2020), que resulta 

de la extensa historia de machismo y el “deber ser” de la masculinidad y feminidad en la 

sociedad tradicional mexicana (Chávez-Martínez et al., 2017; García-Villanueva et al., 2021; 

Schuessler, 2005). Los trabajos revisados documentan que, dentro del contexto mexicano, 

persiste una reiteración generalizada de la visión dicotómica del género y la preservación de sus 

normas, lo que contribuye a justificar la discriminación y el acoso que enfrentan las personas 

jóvenes LGBTIQ+. Esta visión también favorece su normalización, tanto por parte de quienes 

ejercen las conductas discriminatorias como entre quienes las reciben (García-Villanueva et al., 

2021; Rodríguez-Otero, 2019).  

Los contrastes socioculturales presentes en las distintas regiones de México, un territorio 

extenso marcado por la convergencia de tradiciones indígenas y herencias coloniales, constituyen 

un elemento clave para comprender las diversas realidades que enfrentan los grupos jóvenes 

LGBTIQ+ (Bautista-Rojas, 2018). Ejemplo de ello son los análisis sobre la homonegatividad 

interiorizada que es un fenómeno común entre la comunidad joven LGBTIQ+ de la zona norte 
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del país, donde las cualidades y normas del género son aún más marcadas, por lo tanto, las 

personas jóvenes tienden a esconder su orientación e identidad para evitar actos en su contra 

(Valdez-Montero et al., 2018). Este panorama contrasta con el de la Ciudad de México que, al 

ser la capital del país y concentrar gran parte de la actividad económica nacional, es considerada 

cosmopolita y con una mayor apertura a la diversidad en todos los sentidos (Avilez-Ortega & 

Ayala-Torres, 2020; Núñez Noriega, 2017; Rodríguez-Otero, 2018; Valdez-Montero et al., 

2018).  

Al igual que en España, las organizaciones sociales y educativas mexicanas buscan cada 

vez más recursos, así como la ampliación del conocimiento en torno al impacto que pueden 

llegar a tener las situaciones de continua discriminación, acoso y violencia en la vida de las 

personas jóvenes LGBTIQ+ de México (Avilez-Ortega & Ayala-Torres, 2020; Baruch-

Dominguez et al., 2017; Bautista-Rojas, 2022; Careaga-Pérez & Navarro-Corona, 2018; Chávez 

Martínez et al., 2017; Rodríguez-Otero & Facal-Fondo, 2019).  

Marco teórico 

Capítulo 2: Representación LGBTIQ+ en la ficción seriada 

El panorama audiovisual global contemporáneo está en una etapa de revolución debido a 

la creciente diversificación de formatos y medios que han impulsado la digitalización e Internet 

(González-Fernández, 2018; Sánchez-Soriano, 2021). El actual consumo mediático “multi-

pantallas” fomenta una omnipresencia e inmediatez de los contenidos audiovisuales, disponibles 

en cualquier momento y adecuados a los diferentes tipos de pantallas más allá del televisor, 

como los teléfonos móviles, ordenadores, portátiles y tabletas (Sánchez-Soriano, 2021). 
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Las dinámicas de distribución de los contenidos también experimentan una 

transformación significativa con el auge de las plataformas de video bajo demanda (VOD). Este 

cambio descentraliza el control que tradicionalmente ejercían las cadenas televisivas sobre la 

producción, difusión y desarrollo de los temas representados (García Leiva et al., 2021; 

González-Fernández, 2018). Al ampliar la oferta de contenidos y permitir el acceso a narrativas 

más diversas, estas plataformas contribuyen a la visibilidad de identidades disidentes, aunque 

también generan nuevas formas de regulación comercial y simbólica que no siempre escapan a 

los marcos de normatividad cultural (Cavalcante, 2018; Lobato, 2020). 

En el nuevo ecosistema mediático, las narrativas buscan ser más inclusivas al generar una 

creciente presencia de personajes y tramas LGBTIQ+, especialmente en las ficciones seriadas 

distribuidas por los VOD (Cook, 2018; GLAAD, 2023).  La incorporación a la oferta audiovisual 

de estas historias que tratan temas LGBTIQ+  se ve favorecida por el hecho de que los servicios 

no están supeditados del todo a intereses económicos como los ingresos publicitarios y los 

posicionamientos comerciales de los anunciantes que típicamente también influyen en las 

producciones para televisión (Cook, 2018; McInroy & Craig, 2017). No obstante, este medio 

convencional todavía es una fuente primordial de entretenimiento y conocimiento sobre las 

realidades de los grupos no dominantes (Edwards, 2020). 

Ahora bien, el incremento de las historias LGBTIQ+ en las pantallas no es sinónimo de 

que las narrativas relacionadas dejen atrás la representación estereotípica de las primeras 

ficciones como las representaciones cómicas, de promiscuidad o marginalización (Bond, 2014a; 

Edwards, 2020; McInroy & Craig, 2017). En este sentido, algunos autores creen que si bien los 

antiguos estereotipos LGBTIQ+ ya no son tan predominantes en las producciones más recientes, 
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ahora incluyen algunos nuevos que perpetúan los ideales de la heteronorma y el statu quo del 

dominio entre grupos sociales (McInroy & Craig, 2017; Monaghan, 2021). Ejemplo de esto son 

las representaciones LGBTIQ+ contemporáneas con características preponderantes como la de 

personas blancas, de clase media-alta, con alto nivel educativo y que preservan los cánones de 

belleza física (Edwards, 2020; Li et al., 2023; Monaghan, 2021; Van Meer & Pollmann, 2022).  

Sánchez-Soriano (2021) recoge la persistencia de ciertos estereotipos en su estudio sobre 

representaciones LGBTIQ+ en la ficción seriada moderna. A partir del diálogo con 

investigaciones previas (p. ej., Álvarez-Hernández et al., 2015; González de Garay y Alfeo-

Álvarez, 2017; Mira, 2008; Soto-Sanfiel et al., 2014), el autor identifica patrones narrativos que, 

lejos de eliminar los estereotipos, los adaptan a nuevas formas de representación más sutiles pero 

igualmente normativas. Dichos estereotipos están sintetizados en la Tabla 1.  

Tabla 1 

Principales estereotipos en personajes LGBTIQ+ 

Principales estereotipos Características 

Homosexual amanerado, 

afeminado, “mariquita”, “loca”  

o “sissy” 

Personaje amanerado y extravagante envuelto en 

situaciones cómicas que se utilizan para provocar la 

risa en el espectador. 

Personaje LGTB+ malvado 

Se asocia la diversidad sexual con la maldad, 

utilizando ejemplos de violadores o asesinos, entre 

otros. 

Personaje LGTB+ enfermo 

Personajes atormentados y torturados que viven una 

vida trágica por su condición sexual, a la que asocian 

con un castigo o enfermedad. 

Personaje LGTB+ manipulador y 

seductor 

Intenta seducir al resto de personajes, habitualmente 

más jóvenes. En ocasiones se asocia a estos personajes 

con la pederastia. 

Personaje LGTB+ apasionado 

por la moda y el arte 

Personaje habitualmente masculino al que se le asocia, 

únicamente por su condición sexual, un gusto por la 

cultura en un sentido amplio. 
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Principales estereotipos Características 

Personaje LGTB+ basado en los 

roles de género (Activo/masculino 

vs. Pasivo/femenino) 

El estereotipo se basa en los tradicionales roles de 

género, con un rol “activo”, vinculado a la 

masculinidad y con connotaciones positivas y un rol 

“pasivo” vinculado a lo femenino y negativo. 

Personaje LGTB+ travesti y basado 

en la artificiosidad 

Deriva del gay amanerado. Se le asocia un gusto por 

el artificio, la parodia y la exageración. 

Personaje LGTB+ 

homonormativizado 

Personaje que acepta e interioriza las reglas 

heteronormativas para poder ser aceptado en la 

sociedad. 

Personaje LGTB+ activista 
Personaje que reivindica la lucha por los derechos del 

colectivo. 

Personaje lésbico como objeto de 

deseo heterosexual 
Vinculado al disfrute sexual habitualmente masculino. 

Personaje lésbico 

hipermasculinizado o “marimacho” 

La finalidad es mostrar la seriedad y ambiente 

siniestro de los personajes. Es el opuesto al personaje 

del “mariquita” masculino. 
Nota. Sánchez-Soriano (2021, p. 175-177). 

Las características estereotípicas más actuales son menos explícitas (Monaghan, 2021), lo 

que implica que las líneas narrativas recientes también se alejen en cierta medida de las historias 

peyorativas sobre las personas LGBTIQ+ que comúnmente se representaban antes de la década 

de los años noventa (Streitmatter, 2008).  

Entre 1990 y los primeros años de la década de 2000 se produjo uno de los principales 

cambios narrativos, cuando la orientación sexual dejó de ocupar un lugar central como conflicto 

en las historias de ficción LGBTIQ+ (Byrd, 2014). Además, aumentó el protagonismo de 

personajes LGBTIQ+ y la relevancia de sus contextos o realidades (Byrd, 2014; Dow, 2001).  

Sin embargo, el mayor peso de los argumentos de las historias de ficción del período se 

centraba específicamente en el desarrollo de personajes gais y lésbicos a partir de ciertas 

características de las narrativas antiguas como la figura extravagante, sensible y afeminada de los 

personajes gay (Rothmann, 2013). En la representación de los personajes de lesbianas 
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permanecieron atributos vinculados a la masculinización y sexualización, especialmente bajo la 

óptica del disfrute heterosexual (Diamond, 2005; Li et al., 2023; Rothmann, 2013).  

Aunado a lo anterior, en el mismo período se reflexionó sobre el hecho de que, a pesar 

del surgimiento de los giros narrativos en la visibilidad de historias gais y lésbicas, los relatos 

generalmente estaban ceñidos a una hegemonía heterosexual (Avila-Saavedra, 2009; Elias, 

2015). Esta hegemonía implicaba que las representaciones LGBTIQ+ estaban condicionadas por 

normas y valores heterosexuales que definen qué formas de sexualidad resultan aceptables o 

legitimadas dentro del discurso mediático (Ahmed, 2010; Marchia, 2019).   

Las tramas de pareja entre personas del mismo sexo estaban basadas en los roles 

tradicionales del género. Un componente de la pareja presentaba rasgos “masculinos” y el otro 

asumía las características “femeninas” para alinearse con este juego de poder típico entre 

personificaciones heterosexuales (Byrd, 2014; Dow, 2001; Elias, 2015; Holz-Ivory et al., 2009; 

Rothmann, 2013).  El objetivo de dichas líneas narrativas era alcanzar la aceptación heterosexual 

al plantear que parte de los objetivos de los personajes gais y lésbicos también tenían que ver con 

los acuerdos convencionales sobre el matrimonio, la maternidad, la familia tradicional y la 

exacerbación de la monogamia (Battles & Hilton-Morrow, 2002; McNicholas Smith & Tyler, 

2017; Van Meer & Pollmann, 2022). 

Por otra parte, algunos trabajos de análisis revelaron la existencia de diferencias en las 

narrativas entre personajes gais y lésbicos. Avila-Saavedra (2009) y Bird (2014) mostraron que 

las representaciones gais no contaban con líneas narrativas o escenas que involucraran intimidad, 

ni actos sexuales; al mismo tiempo a los personajes de gais se les presentaba como incapaces de 

sostener relaciones estables. Manea (2016) y Shugart (2003) añadieron que los personajes de gais 
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también eran usados en las tramas eslabones de amistad y apoyo de sus pares heterosexuales, 

pero especialmente en relación con las co-protagonistas mujeres, a quienes generalmente 

terminaban por solucionarles sus problemas amorosos.   

En cambio, a los personajes de lesbianas comúnmente se les representaba en contextos 

sexualizados, de seducción, incluso, de promiscuidad e infidelidad (Parker et al., 2020; Van 

Meer & Pollmann, 2022). Estos trabajos muestran que los personajes lésbicos seguían una 

constante reafirmación de la feminidad o de imperantes rasgos femeninos. Si bien también 

existía una dualidad binaria de roles como en los personajes gais, las representaciones de 

lesbianas no perdían las particularidades femeninas, aunque fueran caracterizadas con formas 

masculinizadas (Elias, 2015; McNicholas Smith & Tyler, 2017). Elias (2015) expuso el caso del 

personaje de Ellen – considerada la primera interpretación lésbica protagónica en la televisión 

estadounidense (Battles & Hilton-Morrow, 2002; Dow, 2001) – que en apariencia era vista como 

masculinizada, aunque sostenía su feminidad como embajadora de una marca de maquillaje.  

Meyer (2010), Svensson (2021), Van Meer y Pollmann (2022) precisan que con los 

personajes bisexuales ocurría algo similar que con los de lesbianas. Primero, eran esencialmente 

interpretados por mujeres, y segundo, gran parte de las líneas narrativas en las que participaban 

tenían tonos sexualizados; además de que eran mostrados como personas confundidas, inestables 

y promiscuas (Meyer, 2010; Svensson, 2021; Van Meer & Pollmann, 2022). Igualmente, las 

tramas en las que participaban principalmente complacían a la mirada heterosexual; mientras que 

la bisexualidad masculina quedaba invisibilizada y castigada (Johnson, 2016; Meyer, 2010; 

Svensson, 2021).  
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Otro foco de análisis es el patrón narrativo de muerte de los personajes LGBTIQ+ que 

sobre todo tuvo presencia en las producciones audiovisuales posteriores a 2015 (Cameron, 2018). 

Este fenómeno se refiere a los arcos narrativos que ilustran una muerte violenta y trágica de un 

personaje LGBTIQ+, lo que principalmente sucede con representaciones de mujeres lesbianas y 

bisexuales (Birchmore & Kettrey, 2022; Cameron, 2018). Las investigaciones precisan que este 

tipo de tramas son perjudiciales y contraproducentes debido a que muestran una imagen 

distorsionada y dañina sobre las personas LGBTIQ+ que, asimismo, tienen un mayor riesgo de 

suicidio ante la estigmatización y discriminación que padecen (Birchmore & Kettrey, 2022; 

Guerrero-Pico et al., 2018; Parker et al., 2020; The Trevor Project, 2021).  

Como se apuntó anteriormente, aunque hoy en día existe una mayor representación 

mediática LGBTIQ+ en comparación con épocas anteriores, algunas investigaciones reconocen 

que persiste una sobrerrepresentación general de tramas y representaciones de gais y lesbianas, 

comparadas con las de otras identidades como las trans o no binarias (Edwards, 2020; GLAAD, 

2023; Rodriguez, 2019). Estos estudios señalan que las representaciones de personas trans en el 

ámbito audiovisual son más intensas y sustanciales a partir de 2015. Previamente, estas 

representaciones aparecían mezcladas con las demostraciones cómicas y ridiculizantes de 

hombres gay afeminados, que usaban vestidos y pelucas; o con las de mujeres lesbianas 

masculinizadas, con atuendos considerados exclusivamente para hombres; o con las historias de 

marginación, de violencia y/o enfermedad mental (Capuzza & Spencer, 2017; Gillig et al., 2018; 

McLaren et al., 2021).  

En las representaciones trans contemporáneas se observa un esfuerzo por alejar esos 

imaginarios perjudiciales y estereotípicos. Sin embargo, los análisis concuerdan en que su 
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inclusión en las narrativas todavía es compleja (Capuzza & Spencer, 2017; Dhaenens et al., 

2022; Rowden, 2018). Por ejemplo, McInroy y Craig (2015) estudiaron las diferencias de las 

representaciones trans en medios offline (p. ej., televisión y cine) y online (p. ej., redes sociales, 

blogs). Las investigadoras encontraron que las representaciones televisadas y fílmicas parecían 

positivas y diversas, pero aún perpetuaban las normas del género o estaban adaptadas a la 

perspectiva cis-heterosexual – concepto utilizado para referirse a las personas conformes con su 

género asignado al nacer y su atracción afectiva-sexual hacia el sexo contrario (Sumerau et al., 

2016) –; en cambio, los contenidos en internet contenían características más realistas y 

generaban conocimiento apegado a experiencias auténticas (McInroy & Craig, 2015).  

Por otra parte, los conflictos corporales y médicos, al igual que la estética física del 

personaje trans de acuerdo con los estándares de belleza canónicos, son reconocidos como 

aspectos que aún perduran en las historias trans dentro del audiovisual (Dhaenens et al., 2022). 

Asimismo, los estudios coinciden en la existencia de una sobrerrepresentación de mujeres trans, 

lo que provoca que otras identidades como las de los hombres trans o no binaries no tengan el 

mismo nivel de presencia (Capuzza & Spencer, 2017; Ventura et al., 2024). 

 A su vez, las investigaciones identifican una evolución favorable en la construcción de 

personajes trans, encaminadas a interpretaciones más complejas y variadas sobre la realidad de 

estas personas comparada con las representaciones más antiguas (Billard & Zhang, 2022; 

McLaren et al., 2021). Esta evolución coincide con hallazgos generales sobre las 

representaciones LGBTIQ+ en la ficción, que indican no solo un aumento en la presencia de 

estos personajes, sino también un interés creciente por desarrollar tramas y personajes más 

reflexivos y realistas, ajustados a las experiencias de estos colectivos (Dhaenens et al., 2022; 
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Edwards, 2020; Monaghan, 2021; Sánchez-Soriano et al., 2023). No obstante, de igual manera, 

las investigaciones insisten en que aún son escasas las representaciones de otras identidades 

fuera de lo LGBT (p. ej., las personas no binarias, queer, pansexuales, asexuales, etc.), y la 

diversidad en torno a diferentes grupos de edades sobre todo adultos mayores y adolescentes 

(Blanco-Fernández et al., 2025; Bond & Miller, 2017; Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024; 

Rodriguez, 2019).  

Representación adolescente y LGBTIQ+ en la ficción 

La adolescencia es el periodo que abarca desde los 10 hasta 20 años; aunque parte de la 

literatura en psicología considera que puede comprender hasta los 22 años, cuando termina por 

afianzarse la transición hacia la adultez (Crone & Konijn, 2018; Gibbons & Poelker, 2019; 

Nurmi, 2004).  

La etapa adolescente es considerada crucial debido a los cambios físicos y psicológicos 

que supone: el desarrollo de una identidad propia, el fortalecimiento en la toma de decisiones, la 

intensificación de relaciones interpersonales, y la independización de la relación parental para 

adoptar los códigos de la generación propia (Gibbons & Poelker, 2019; Meeus, 2016; Middaugh, 

2019). Durante esta fase de formación identitaria emerge en los individuos la búsqueda de 

referentes tanto en figuras adultas fuera de las parentales, como entre los círculos de personas de 

la misma edad y en los medios de entretenimiento (Menéndez-Menéndez et al., 2017; Te’Neil-

Lloyd, 2002).  

La ficción audiovisual es uno de los productos mediáticos de referencia para las personas 

adolescentes. Dentro de ella existen dos tipos escenciales: por una parte, existen los contenidos 

fundamentalmente enfocados en ilustrar diferentes situaciones juveniles bajo una óptica de 
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mínima intervención adulta dentro de la narrativa, las denominadas teen series (Mateos-Pérez, 

2021; Raya-Bravo et al., 2018). Por otra, las narrativas juveniles que incorporan tramas 

relacionadas con otros grupos de edad más adultos, y son conocidas como “dramas familiares” 

(Hidalgo-Marí & De La Cuadra-Colmenares, 2020). 

Al analizar la evolución de la representación adolescente en la ficción televisada, Lacalle 

(2014) encuentra que las narrativas dirigidas a estas audiencias esencialmente tratan temas 

familiares, el uso de drogas, las relaciones amorosas, el sexo y la amistad. Crowley-Webber 

(2019) coincide con lo anterior al tiempo que subraya un parteaguas en la manera de mostrar el 

sexo en las ficciones adolescentes durante la década de 1990, ya que pasó de ser un tema que era 

tratado con cierto estigma a ser parte del discurso habitual entre jóvenes, aunque en un principio 

no rompían del todo con la hegemonía heteronormativa.  

Otros trabajos apuntan a que, en general, los temas vinculados a la sexualidad 

adolescente siguen una línea de representación heteronormativa, lo que provoca que aspectos 

como la diversidad sexual-afectiva queden infrarrepresentadas en la ficción juvenil (Bond, 2014; 

Bond & Miller, 2017; Vanlee & Kerrigan, 2021). Aun así, algunas investigaciones también 

sostienen que las nuevas dinámicas de distribución de contenido e internet promueven una mayor 

presencia de la pluralidad y las realidades adolescentes en las producciones mediáticas (Martínez 

& Cuenca-Orellana, 2022).  

En este sentido, la era “post-gay” del audiovisual, definida como la época posterior a la 

década de los años 2000 en el que las etiquetas identitarias dejan de estar en el centro (Ng, 2013),  

es señalada como una época de transformación en la representación de la adolescencia con 
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perspectiva LGBTIQ+ debido a que introdujo un abanico de líneas que iban más allá del 

conflicto en torno a la orientación sexual (Petronio, 2019).   

En este período “post-gay”, las representaciones adolescentes y LGBTIQ+ muestran 

personajes fluidos respecto  a su género, rechazan las etiquetas y son parte de discursos más 

complejos acerca de la sexualidad, a diferencia de las representaciones de la llamada etapa “gay-

positivista”, centrada en historias sobre salir del armario, enfrentar la discriminación y buscar la 

igualdad (Petronio, 2019; Vázquez-Rodríguez et al., 2020).  

Por otra parte, los escenarios de las historias no difieren mucho con lo que previamente 

era utilizado como los entornos de la familia y escuela. Sin embargo, incluyen nuevas líneas 

narrativas que abordan tensiones entre avances y retrocesos en los discursos sobre la intimidad, 

la vergüenza, el orgullo y el autodescubrimiento (Vázquez-Rodríguez et al., 2020). Asimismo, 

los personajes adolescentes LGBTIQ+ pasan de ocupar los roles marginales o secundarios a 

ocupar papeles protagónicos (p. ej., los populares, bullies, líderes, etc.) con los cuales también 

hacen frente a las situaciones de discriminación y victimización (Monaghan, 2019; Parsemain, 

2019; Petronio, 2019).  

En esta línea de cambio sobre la representación de roles juveniles, la figura de víctima es 

objeto de análisis por ser un recurso recurrente en la ficción adolescente. Hackford-Peer (2010) y 

Marshall (2010) señalan que este tipo de representación aparece combinada con rasgos de 

inocencia y produce imágenes de los jóvenes queer que necesitan ser salvados por sus pares y/o 

adultos. Ciertamente las adolescencias LGBTIQ+ son vulnerables en la realidad, pero 

encuadrarles en papeles de fragilidad y necesidad es contraproducente e imposibilita que sean 
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vistos como personas con capacidad para actuar en defensa propia (Dhaenens, 2013; Dhaenens 

et al., 2022). 

Algunos estudios subrayan que estas formas de representación, marcadas por la 

fragilización o vulneración, se desarrollan en una tensión entre la hetero y homonormatividad, 

donde predominan discursos centrados en la victimización y la inocencia de las juventudes 

LGBTIQ+ (Hackford-Peer, 2010). Este tipo de representaciones que enmarcan la necesidad de 

salvación proviene de la óptica heterosexual que al mismo tiempo lidera la conversación sobre la 

homofobia, la discriminación u otras violencias, y que sitúa al personaje LGBTIQ+ en el rol de 

activista y educador (Dhaenens, 2013).   

Monaghan (2019) menciona que, dentro de estos márgenes heteronormativos, los 

modelos adolescentes LGBTIQ+ están excluidos de experimentar deseo y/o encuentros íntimos o 

sexuales, como ordinariamente ocurre con los personajes heterosexuales. Con ello, se 

desexualiza y despolitiza a las representaciones no heterosexuales en los espacios públicos y 

legítimos. Ello justifica que las historias estén alineadas a la hetero y homonormatividad porque 

privilegian ciertos comportamientos aceptados por la mayoría y mientras suprimen otros 

(Crowley-Webber, 2019; Dhaenens et al., 2022). 

Otro aspecto explorado en el marco de la homonormatividad tiene que ver con las 

características de las representaciones de la mayoría de los personajes adolescentes LGBTIQ+ 

caracterizados como personas blancas/caucásicas, con nivel educativo alto, de una clase social 

privilegiada y con una expresión de género definida (Francisco-Amat et al., 2022; Masanet et al., 

2022), Además de la infrarrepresentación de otras identidades aparte de los gais y lesbianas. Por 

ejemplo, Pruni (2019) expone que, si bien la bisexualidad tiene una mayor presencia en la 
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representación de series adolescentes actuales, su visibilidad aún sigue algunos estereotipos o 

tropos vinculados con ser una etapa pasajera de confusión y de transición entre la 

heterosexualidad y la homosexualidad. 

Respecto a las representaciones adolescentes trans, las investigaciones sostienen que hay 

una evolución significativa más que un incremento en su inclusión. Las representaciones de 

personajes trans adolescentes muestran una mayor complejidad y dejan atrás el enfoque centrado 

únicamente en la transición física, lo que se valora como un avance en las narrativas 

contemporáneas (Macintosh, 2022; Villegas-Simón et al., 2024).  

A pesar de los avances, algunos estudios coinciden en que las representaciones de 

personas trans en la ficción aún reproducen estereotipos. Las narrativas suelen centrarse en el 

hecho de ser trans, el cuerpo, los conflictos románticos, la violencia, los procesos médicos y la 

transnormatividad, entendida como la adaptación de los personajes a normas cis-

heteronormativas como el género binario (Macintosh, 2022; Masanet et al., 2022; McLaren et al., 

2021).  

Por otra parte, las normatividades establecidas provocan que otras disidencias como las 

personas no binarias, pansexuales, asexuales, intersex, etc., carezcan de representación suficiente 

en la ficción audiovisual adolescente, como también sucede en la general (Blanco-Fernández 

et al., 2025; Mocarski et al., 2019).  

En contraste, a partir de una investigación longitudinal que analiza los últimos 15 años de 

la puesta en escena de guiones heterosexuales en programas televisados para adolescentes, 

Aubrey et. al. (2020) encontraron que los argumentos homófobos en el sentido de burla o 
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ridiculización hacia los personajes LGBTIQ+ van en declive gracias al incremento en la 

inclusión de figuras no-heterosexuales.  

En conjunto, la ficción audiovisual muestra una mayor presencia de personajes 

adolescentes LGBTIQ+, quienes ocupan roles más visibles y complejos en comparación con 

décadas anteriores (Petronio, 2019; Villegas-Simón et al., 2024). Sin embargo, estas 

representaciones siguen enmarcadas en modelos normativos que reproducen jerarquías de 

género, clase y origen racial (Francisco-Amat et al., 2022; Masanet et al., 2022). Las historias 

todavía privilegian ciertas identidades, como las de jóvenes gais y lesbianas blancas, mientras 

que otras, como las personas no binarias, pansexuales o intersex apenas tienen presencia 

(Blanco-Fernández et al., 2025; Mocarski et al., 2019).  

Aunque los discursos de inclusión ganan espacio, también persisten estereotipos 

vinculados con la fragilidad, la victimización o la necesidad de validación externa (Hackford-

Peer, 2010; Dhaenens, 2013). Esto muestra que la ficción juvenil todavía construye las vivencias 

LGBTIQ+ dentro de límites definidos por la hetero y homonormatividad, lo que plantea retos 

para una representación verdaderamente plural y significativa. 

Adolescencia LGBTIQ+ en la ficción audiovisual española. Los orígenes de la 

representación LGBTIQ+ en la ficción audiovisual española están delimitados por un contexto 

sociopolítico marcado por la guerra civil (1936-1939) y el franquismo (1939-1975), que es el 

período de la dictadura liderada por el general Francisco Franco (Fundéu, 2014).  Estos hitos son 

puntos de inflexión para el análisis de las demostraciones de modelos no-heterosexuales en los 

medios audiovisuales en España (González-de-Garay, 2009; González-de-Garay & Alfeo, 2017; 

Mira, 2008).  
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Más específicamente, Sánchez-Soriano (2022) señala que son tres los momentos 

caracterizan la representación LGBTIQ+ española. El primero es el del ocultamiento, que se basa 

en estudios como el de Alfeo (2003), donde se representaba la homosexualidad y el lesbianismo 

de una forma sutil y discreta con el fin de burlar las políticas de censura impuestas durante el 

franquismo. En el segundo surgen las demostraciones de subversión y lucha alineadas con los 

movimientos de la época que exigían el fin de la criminalización de las personas LGBTIQ+. 

Dentro de estas representaciones, los personajes buscan alcanzar la aceptación y tolerancia, al 

tiempo que susprincipales conflictos giraban alrededor de su identidad sexual-afectiva y de 

género (Alfeo & González-de-Garay, 2012; González-de-Garay & Alfeo, 2017).  

El tercer momento engloba la etapa denominada “post-queer”, dentro de la que se 

integran las narrativas más contemporáneas. En esta fase, los personajes no heterosexuales ya no 

ocupan roles secundarios ni aparecen solo en tramas marginales. Por el contrario, son 

representados con mayor profundidad, y sus historias no giran únicamente en torno a su 

orientación sexual o su necesidad de aceptación. (Díaz-Fernández, 2022; Marcos-Ramos et al., 

2023; Sánchez-Soriano, 2022). Sin embargo, algunas investigaciones consideran que su 

presencia y desarrollo están adaptados a la hetero y homonormatividad, para no romper esos 

paradigmas y dogmas aceptados por la mayoría, como la estructura tradicional de familia, la 

monogamia y el matrimonio (Alfeo & González-de-Garay, 2012; Díaz-Fernández, 2022).  

Durante este momento post-queer, los trabajos también mencionan una visibilidad más 

relevante de otras identidades en la ficción audiovisual española, sobre todo, de personas trans y 

bisexuales, aunque sus líneas narrativas principalmente están basadas en el proceso de definición 

de su género (p. ej., psicológico, médico), un estilo de vida de marginación (p. ej., prostitución), 
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así como una etapa de confusión y promiscuidad en el caso de la bisexualidad (García-Jiménez 

et al., 2021; Sánchez-Soriano, 2022).  

En el caso de las representaciones adolescentes LGBTIQ+ españolas, el cine y la 

televisión concentran la mayoría de los estudios. Estas investigaciones señalan que las narrativas 

juveniles siguen un recorrido similar al de la representación mediática LGBTIQ+ general: la 

invisibilización inicial, periodos de reivindicación y aceptación, y las etapas más actuales 

vinculadas al paradigma post-queer (Alfeo et al., 2011; Lacalle et al., 2021; Mateos-Pérez, 

2021).  

Respecto a la ficción televisiva, algunos estudios indican que la visibilidad de 

adolescentes LGBTIQ+ es relativamente reciente en España. Las primeras apariciones 

destacadas se sitúan a finales de los años noventa con series como Al salir de clase (1997–2002) 

o Física o Química (2008–2011), así como con la llegada de producciones anglosajonas como 

Glee (2009–2015) (Calvelhe Panizo, 2019; Gómez-Vargas, 2016). Asimismo, esto coincide con 

el punto de partida de los trabajos académicos y el creciente interés pedagógico en torno a las 

implicaciones de la representación mediática de la diversidad sexual-afectiva y de género durante 

los inicios de la década de los años dos mil (Calvelhe Panizo, 2019).  

Las primeras representaciones adolescentes LGBTIQ+ encontraron cabida en las 

ficciones seriadas televisadas generalistas que eran transmitidas en los horarios estelares 

denominados prime time (Chicharro-Merayo, 2012; Lacalle et al., 2021). Guarinos-Galán (2009) 

sostiene que en su momento estos productos audiovisuales ofrecieron prototipos del adolescente 

español más desafiantes, crudos y realistas, comparados con los arquetipos del estilo anglosajón 

que priorizaban la belleza exterior y sus papeles se dividían entre héroes y villanos.  
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Similar a lo ocurrido en otros países durante los inicios de la representación adolescente 

en la ficción, los personajes gais tienen mayor presencia, seguidos de los personajes de lesbianas 

(Lacalle, 2014). En esta línea, Segunda Enseñanza (1986), Farmacia de Guardia (1991-1995) , 

Al salir de clase (1997-2002) y Física o Química (2008-2011) son referentes y objeto de análisis 

al contar con las primeras representaciones gais y lésbicas juveniles en las series televisadas 

españolas (González-de-Garay, 2012; Lacalle, 2014; Zurian, 2018). 

Una línea de análisis sobre las producciones televisivas se centra en la evolución que 

muestran a lo largo del tiempo. En Farmacia de Guardia (1991-1995) hubo una de las primeras 

apariciones de un personaje adolescente gay que centraba su trama en salir del armario y obtener 

la aceptación social (Zurian, 2018); mientras que en Al salir de clase (1997-2002) apareció una 

de las parejas gais iniciales entre personas adolescentes que, aunque se alejaba de los 

estereotipos (p. ej., afeminado o cómico), seguía una trama que todavía trataba sobre la 

autoaceptación y la aprobación general (Durán-Manso, 2015).  

Por otra parte, Física o Química (2008-2011) es vista como un parteaguas por diferentes 

aspectos: en primer lugar, porque sus personajes gais dejaron de lado los roles secundarios para 

aparecer en el centro de la historia. En segundo, porque el conflicto principal de la trama no era 

la homosexualidad, ni su aceptación, sino situaciones más cotidianas y del despertar sexual que 

experimenta cualquier persona adolescente. Y, en tercero, porque esta ficción integró un discurso 

pedagógico al mostrar relaciones y diálogos armonizados entre diferentes identidades dentro de 

un espacio cívico como los institutos escolares (Durán-Manso, 2015; Ventura, 2014; Zurian, 

2018).  
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Algunos trabajos incluyen al personaje de Fidel, en la serie televisada Aída (2005-2014), 

dentro de los referentes de personajes adolescentes LGBTIQ+. Al personaje se le vio crecer en 

pantalla y vivir su homosexualidad sin conflictos internos, al igual que defender su personalidad 

peculiar y afeminada durante la adolescencia (Durán-Manso, 2015; Sánchez-Soriano, 2021; 

Zurian, 2018).  

A diferencia de la homosexualidad masculina que domina gran parte de la representación 

diversa en la ficción general, las representaciones de lesbianas en el contexto español mediático 

adolescente son pocas. Entre las investigaciones pioneras, González-de-Garay (2012) estudió el 

caso del personaje de Sisi en Segunda Enseñanza (1986), una estudiante enamorada de su 

profesora Rosa. Aunque el personaje era episódico, era un ejemplo temprano sobre la inquietud 

adolescente en el proceso de autodescubrimiento.  

También, González-de-Garay estudió la pareja de Sofía y Daniela en la serie televisada 

Cuestión de Sexo (2007-2009), donde la trama giraba en torno al conflicto que le suponía a Sofía 

aceptarse lesbiana a sus 18 años, mientras que con Daniela, quien tenía asumida su orientación 

sexual, sucedía lo contrario (González-de-Garay, 2012). Previo a Cuestión de Sexo (2007-2009), 

también existió el caso de Clara en Al salir de clase (1997-2002), que González-de-Garay (2012) 

define como un ejemplo de lesbianismo episódico, ya que inicialmente mostraba un 

enamoramiento y obsesión hacia su amiga Miriam, pero finalmente la trama se desvió y el 

personaje regresó a una orientación heterosexual. 

Compañeros (1998-2002), Un paso adelante (2002-05) y Física o Química (2008-2011) 

son otras ficciones dirigidas a un público joven en las que las representaciones lésbicas también 

sucedieron de manera incidental, es decir, sin ser el foco principal de la narrativa (González-de-
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Garay, 2012). Fernández-Rasines (2002, p. 09) escribió que las representaciones de la 

homosexualidad femenina durante esta época parecían ser “experiencias furtivas de adolescentes 

o bien como experiencias vinculadas con la pareja estable y la maternidad”, esto último en 

referencia a un contexto adulto.   

Dentro de estos productos juveniles de la década de los años 90 y la primera década de 

los años 2000, otras identidades estaban prácticamente invisibilizadas. Algunos trabajos refieren 

uno de los pocos casos, si no el único, sobre representación trans adolescente durante esta época: 

Andy, de Hospital Central (2000-2012). Este personaje, secundario y episódico, estaba presente 

en un contexto adulto y médico para tratar su disforia de género. Sufría acoso en la escuela y, 

aunque era aceptado por los personajes adultos, estos le cuestionaban que tuviera clara su 

identidad de género a sus 13 años (Hermida-García, 2021; Suárez-Mateu et al., 2023).  

Por otra parte, al igual que con las producciones seriadas para audiencias generales, la 

expansión digital, de internet y el fortalecimiento de servicios VOD provocaron un incremento y 

una transformación en la presencia de narrativas LGBTIQ+ en las series españolas dirigidas a las 

personas adolescentes (Lacalle et al., 2021; Marcos-Ramos et al., 2022, 2023). Por otra parte, el 

avance tecnológico no solo diversificó el material narrativo de las ficciones juveniles, sino la 

manera en que las audiencias jóvenes consumen estos productos (Fedele & García-Muñoz, 

2010). Las nuevas generaciones interactúan en un entorno mediático multipantalla que acerca los 

contenidos por medio de consolas de videojuegos, ordenadores, tabletas y móviles, por lo que, el 

acceso es inmediato y desde cualquier lugar (Fedele & García-Muñoz, 2010; García-Jiménez 

et al., 2018; Villena-Alarcón, 2022).  
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El escenario multipantalla y las nuevas formas de distribución de contenido aumentaron 

la visibilidad e inclusión de tramas LGBTIQ+ en las series adolescentes españolas. 

Simultáneamente, las investigaciones analizaron sus características y sus implicaciones 

educoformativas y de entretenimiento en los públicos jóvenes (Francisco Amat et al., 2022; 

Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 2024; Villena-Alarcón, 2022). Los estudios muestran que las 

teen series abordan principalmente los conflictos amorosos y la lucha interna hacia la madurez 

(Lacalle et al., 2021). Mateos-Pérez (2021) añade que las intervenciones adultas ocupan un papel 

secundario o de fondo, mientras que la sexualidad y el sexo tienen más protagonismo en la 

representación de relaciones sentimentales. Además, estas series presentan escenarios más 

urbanos e incluyen personajes jóvenes con distintos orígenes familiares, religiosos y culturales 

(Lacalle et al., 2021; Mateos-Pérez, 2021).  

Lo anterior reitera lo señalado respecto a que las producciones contemporáneas revelan 

una intención de incorporar la diversidad y las identidades LGBTIQ+ de una manera más fluida 

y cotidiana (Díaz-Fernández, 2022; Marcos-Ramos et al., 2023; Mateos-Pérez, 2021; Villena-

Alarcón, 2022). Aun así, los trabajos consideran que las representaciones modernas todavía 

perpetúan algunas situaciones estereotípicas y normativas, especialmente relacionadas con los 

roles y las expectativas del género binario (Díaz-Fernández, 2022; Francisco Amat et al., 2022; 

González-de-Garay et al., 2020; Suárez-Mateu et al., 2023). Algunos estudios analizan casos 

como Merlí (2015–2018), Élite (2018–presente) y Skam España (2018–2020) y observan una 

evolución en las representaciones LGBTIQ+. Estas series muestran personajes de forma más 

libre y abierta, sin centrar sus historias únicamente en la orientación sexual o la identidad de 

género (Díaz-Fernández, 2022; Mateos-Pérez, 2021). Aunque, al mismo tiempo, los trabajos 
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abundan en que todavía incorporan ciertos elementos de los modelos heteronormativos como la 

masculinidad hegemónica en el caso de los personajes gais o la hipersexualización de las 

lesbianas (Sánchez-Soriano, 2023; Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024) .  

Adolescencia LGBTIQ+ en la ficción audiovisual mexicana. Los estudios sobre 

representación LGBTIQ+ en el audiovisual mexicano son escasos (Bautista-Rojas, 2022). La 

mayoría de la literatura disponible se concentra en el cine, con un enfoque principal en la 

homosexualidad masculina (p. ej., Cerda Castellanos, 2014; Schuessler, 2005; Schulz-Cruz, 

2013; Smith, 2016, 2019b).  

Similar al contexto español, los estudios académicos sobre la representación gay en 

México describen los rasgos predominantes de estas figuras en la ficción audiovisual. Las 

primeras representaciones, de acuerdo con algunos trabajos, seguían estereotipos que retrataban a 

los personajes como afeminados, histéricos, extravagantes, cómicos o envueltos en la 

clandestinidad (Cerda Castellanos, 2014; Schuessler, 2005). Las investigaciones posteriores, sin 

embargo, observan un cambio: la trama sobre los personajes homosexuales masculinos ya no 

tenía que ver exclusivamente con su orientación, la cual aparece asumida (Prapakamol, 2011; 

Schulz-Cruz, 2013). Ahora bien, estos personajes suelen ajustarse a expectativas sociales 

tradicionales. En general, son personajes urbanos, de clase media-alta, preocupados por su 

apariencia física y vinculados a roles masculinos normativos (Cerda Castellanos, 2014; Jiménez 

Arrazquito, 2020; Schulz-Cruz, 2013).  

Al respecto, Paul Julian Smith (2016) señala que el mainstream –contenidos pensados 

para audiencias más amplias y distribuidos por medios alternativos (p. ej., Netflix)– abrió la 

puerta a diferentes tramas narrativas, pero también a que la filmografía mexicana explorase el 
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concepto de ser más queer al integrar diferentes identidades LGBTIQ+ en contextos que todavía 

responden a ciertas convenciones sociales, al mismo tiempo que intervienen nuevas situaciones 

políticas vinculadas a los derechos y el aumento en la visibilidad de estas personas.  

En cuanto a la ficción seriada, la telenovela es uno de los principales objeto de análisis 

debido al alto nivel de penetración en la cotidianeidad de las familias mexicanas y el peso 

lucrativo que representa dentro de este mercado (Mazziotti, 2006, 2009; Tate, 2014). La 

telenovela ejerce de fuerte lazo cultural y social entre el público mexicano y es una tradición de 

más de 60 años en el país. Su impacto va más allá del entretenimiento y se considera un artefacto 

de educación, de convivencia familiar y de referencia para la construcción de relaciones 

interpersonales y formas de pensar (Ford, 1999; García-Quismondo García, 2015; Pearson, 2005; 

Smith, 2019c).  

Históricamente, las telenovelas favorecen características culturales y estructurales de la 

sociedad mexicana como el dominio patriarcal, la sumisión de las mujeres y un esquema 

tradicional de los vínculos personales y la familia (Benton, 2023; Mazziotti, 2006; Rivera, 2020). 

Por consiguiente, estos melodramas seriados son considerados epítomes de la heterosexualidad y 

normatividad (Amaro, 2013; Rivera, 2020).  

Sin embargo, la telenovela también se presenta como una plataforma para la edu-

entretenimiento, un planteamiento pionero desarrollado por Miguel Sabido (Singhal et al., 1993). 

Sabido utiliza este género como herramienta para promover cambios sociales mediante la 

incorporación deliberada de mensajes educativos en la ficción, al lograr influir en actitudes y 

comportamientos del público (Sabido, 2003; Singhal et al., 1993). Está inclusión educativa 

transforma la función social de las telenovelas en México y otros contextos, ya que abre la 
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posibilidad de que estos productos mediáticos trasciendan la reproducción de estereotipos y se 

conviertan en vehículos de transformación cultural (Sabido, 2003, 2021). 

Al igual que con la industria cinematográfica, los movimientos políticos como el de 

reconocimiento del matrimonio igualitario (2009) y la incursión de nuevas plataformas de 

contenido en el país provocaron cambios narrativos recientes en las telenovelas que 

específicamente se reflejan la inclusión de la diversidad sexual-afectiva (Hernández, 2017; 

Sánchez Vilela, 2020; Vargas Barraza & De La Cruz Alatorre, 2020). Además, las plataformas 

bajo demanda aprovechan la popularidad del formato telenovela para desarrollar sus propias 

producciones, al conservar elementos tradicionales y, al mismo tiempo, acercarse culturalmente a 

sus públicos (Cornelio-Marí, 2020).  

Algunos casos de análisis de telenovelas son Las Aparicio (2010), La Casa de las Flores 

(2018–2020) y La Rosa de Guadalupe (2008–presente). A la primera se le atribuye haber sido 

parte de una trilogía disruptiva de telenovelas que potenciaron la visibilidad de personajes gais, 

lésbicos y trans (Fernández Poncela & Pérez García, 2019; Smith, 2019a). Asimismo, la 

telenovela de Las Aparicio (2010) es considerada pionera en reflejar características personales 

complejas, multifacéticas, profundas y más allá de su identidad sexual-afectiva y de género de 

los personajes (Gamba Jr., 2017).  

Sobre la segunda, la literatura refiere que es la primera de este género en combinar una 

estética fílmica y de telenovela al mismo tiempo, además de tener presencia exclusiva dentro de 

una plataforma de suscripción (Netflix) y fuera de la programación tradicional en televisión 

(Rivera, 2020; Smith, 2019d). De igual manera, sobre La Casa de las Flores (2018–2020), los 

trabajos observan el hecho de que cuestiona la estructura tradicional de familia, la importancia de 
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la reputación y el sentido de la alta moralidad desde una perspectiva afirmativa que fomenta un 

halo de modernidad sobre elementos arraigados en la sociedad mexicana (Cornelio-Marí, 2020; 

Domínguez Partida, 2021).  

Otros análisis en relación con La Casa de las Flores (2018–2020) destacan la presencia 

de personajes gais y trans cuya construcción narrativa incorpora dimensiones personales 

complejas y una integración cotidiana comparable a la de sus pares heterosexuales. No obstante, 

estas representaciones siguen ancladas en esquemas heteronormativos, con roles de género 

definidos y tramas centradas en la búsqueda de aceptación social (Rodríguez-Blanco & Moya-

Madrigal, 2023; Smith, 2019d).  

A lo anterior, algunas investigaciones añaden que la representación del personaje 

transfemenino dentro de la historia fue interpretado por un actor masculino cisgénero, lo que 

reitera lo comentado en otros trabajos sobre el predominio del cis-gaze, donde la construcción e 

interpretación de roles de ficción de personas trans está supeditada a la perspectiva cisgénero 

(Ventura et al., 2024; Villegas-Simón et al., 2024). Estas representaciones reafirman la 

percepción negativa y distorsionada acerca de que las personas trans solo fingen ser alguien más 

(Solomon & Kurtz-Costes, 2018; Villegas-Simón et al., 2024).   

Los estudios sobre la tercera telenovela, La Rosa de Guadalupe (2008- presente), tienen 

diferentes ópticas al ser un producto con más de 16 años en la televisión y que trata aspectos 

fundamentales para la sociedad mexicana como la religión, la familia, las relaciones 

interpersonales, la sexualidad y la adolescencia (Smith, 2019a). Por un lado, los análisis son 

críticos sobre su implicación en el reforzamiento de la moralidad religiosa, las creencias sobre la 
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resolución de conflictos por obra divina y la evasión de la realidad sobre los problemas 

cotidianos (Altamirano, 2012; Bustos Gorozpe, 2018; Parga Gómez, 2014).  

Desde otra perspectiva, algunos trabajos mencionan la vinculación de La Rosa de 

Guadalupe (2008- presente) con las posibilidades pedagógicas que puede producir dentro del 

ámbito del edu-entretenimiento principalmente entre las adolescencias mexicanas (Parga Gómez, 

2014; Smith, 2019a, 2023). El tratamiento de temas como el acoso escolar, el embarazo 

adolescente, el consumo de drogas o los modelos de masculinidad y feminidad forma parte de los 

análisis sobre su posible función pedagógica (p. ej., Altamirano, 2012; Álvarez Elizalde, 2022; 

Parga Gómez, 2014).  

En esta misma línea, otros estudios examinan la representación de identidades LGBTIQ+ 

desde los planteamientos de la pedagogía queer, al considerar que La Rosa de Guadalupe (2008–

presente) introdujo las narrativas de la homosexualidad adolescente en la ficción televisiva 

mexicana. Por este motivo, el programa es descrito como un referente en exploración de la 

sexualidad o reflexión sobre la identidad de género en la adolescencia  (Smith, 2019a, 2023).  

Después de La Rosa de Guadalupe (2008–presente), hay otros casos de estudio en la 

representación de la diversidad sexual-afectiva en la adolescencia dentro de la ficción seriada 

mexicana. Uno de los casos más destacados es la pareja formada por los personajes adolescentes 

Aristóteles y Cuauhtémoc, conocidos popularmente como “Aristemo” —un acrónimo creado por 

su fandom a partir de los nombres de ambos personajes—. Esta pareja aparece en Mi marido 

tiene familia (2017–2019), un melodrama singular por haber contado con dos temporadas y más 

de 200 capítulos. Su relevancia radica en haber sido la pareja gay juvenil con mayor visibilidad y 

continuidad dentro de una serie de televisión mexicana (Smith, 2021).  
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Tras el fenómeno de “Aristemo”, aparece la representación de una pareja de chicas 

adolescentes en la telenovela Amar a Muerte (2018–2019), a la que le conocen entre sus 

seguidores como “Juliantina”, que resulta de la unión de los nombres de los personajes “Juliana” 

y “Valentina” (Frost, 2019). Los estudios sobre ambos casos destacan que su impacto transmedia 

es beneficioso porque no solo amplificaron la visibilidad de las representaciones LGBTIQ+ en 

múltiples plataformas, sino que también fomentaron una comunidad sólida y activa en redes 

sociales. Esto contribuye a crear espacios de apoyo y diálogo entre adolescentes, lo que ayuda a 

normalizar y validar las experiencias de diversidad sexual y de género (Frost, 2019; Smith, 

2021).  

Aunado a lo anterior, las investigaciones reflexionan sobre el hecho de que los 

fenómenos “Aristemo” y “Juliantina” lograron reorientar la atención de los públicos jóvenes 

hacia los contenidos televisados que ya eran considerados antiguos y poco realistas ante los ojos 

de estas audiencias (Deshler, 2020; Smith, 2019b).  

Otros aspectos que la literatura disponible considera favorables son la complejidad de los 

personajes que se desarrollan más allá de su orientación sexual a través de diferentes contextos 

como el familiar, el de amistad y el escolar, dentro de los cuales asumen situaciones comunes de 

la adolescencia (Frost, 2019; Smith, 2019d, 2021). Al mismo tiempo, a los personajes se les 

otorga mayor protagonismo y un final feliz en el que ambas parejas expresan y viven su amor 

libremente (Deshler, 2020; Jackman, 2019; Rodriguez, 2022).  

Por otra parte, algunos casos de análisis sobre representación LGBTIQ+ adolescente de 

México en plataformas VOD están centradas en el relanzamiento del melodrama Rebelde (2022), 

basado en la telenovela original de 2004 (Smith, 2023), y Control Z (2020–2022), cuya primera 
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temporada está enfocada en la violencia escolar que sufre una chica trans al revelarse 

públicamente su sexo asignado al nacer (Blanck, 2020). No obstante, la mayoría de los estudios 

disponibles están centrados en las estrategias de producción usadas para adaptar estos contenidos 

a la cultura dominante de la telenovela en México, al aprovechar temas tradicionales como la 

familia, los problemas juveniles y las diferencias sociales para introducir narrativas LGBTIQ+ 

(p. ej., Cornelio-Marí, 2020; Heredia Ruiz, 2022; Vargas Barraza & De La Cruz Alatorre, 2020).  

En su tesis doctoral, Benton (2023) reconoce que la telenovela Rebelde (2022), trabaja sus 

tramas desde la interseccionalidad debido a que las caracterizaciones LGBTIQ+ fueron construidas 

como pertenecientes a diferentes estatus sociales y contextos culturales, pero que finalmente 

convergen en un mismo ámbito que es el escolar. Asimismo, sus identidades sexual-afectivas y de 

género quedan establecidas desde los primeros capítulos sin generar ningún alarde en específico. 

Rebelde (2022) también visibilizó el espectro no-binario a través de la utilización del lenguaje 

inclusivo dentro de los diálogos (Benton, 2023).  

Si bien, a la fecha no constan trabajos académicos sobre la representación LGBTIQ+ en 

la serie Control Z (2020–2022), en los medios informativos consideran que es una serie 

mexicana pionera en ser protagonizada y actuada por una persona trans (Blanck, 2020). De igual 

manera, estos medios toman en cuenta su influencia para reflejar que las adolescencias 

LGBTIQ+ viven realidades diversas y que la experiencia de una persona trans ante el acoso 

escolar no es la misma que la de sus pares lesbianas o gais (Blanck, 2020; Pacheli, 2020).  

Las perspectivas sobre las representaciones de la adolescencia LGBTIQ+ en las ficciones 

seriadas mexicanas, aunque posteriores en el tiempo, muestran similitudes con el desarrollo 

observado en el ámbito español, ya que coinciden en que a pesar de los cambios en la 
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construcción de personajes, estos todavía no escapan de ciertas narrativas estereotípicas (Corona, 

2019; Gamba Jr., 2017). Por ejemplo, los personajes lésbicos de la ficción seriada mexicana  

todavía atienden los cánones femeninos o demuestran que solo son capaces de reafirmar su 

orientación sexual tras un encuentro íntimo con un hombre cis; mientras que, los gais continúan 

recluidos en la heteronormatividad y los arcos narrativos de marginación o victimización. Al 

mismo tiempo que las representaciones de otras identidades continúan poco presentes o 

prácticamente invisibilizadas (Gulesci et al., 2024; Rivera, 2020).  

Capítulo 3: Recepción y efectos de las narrativas LGBTIQ+ en públicos jóvenes  

Los medios de comunicación son una fuente fundamental de socialización para los 

públicos jóvenes. A través de ellos, las personas adolescentes y jóvenes construyen significados 

en torno a su identidad, sus relaciones interpersonales, sus expectativas y su lugar en la sociedad 

(Middaugh, 2019). Esta influencia es particularmente relevante cuando se trata de 

representaciones en torno al género y la sexualidad, ya que los contenidos mediáticos, 

especialmente los de ficción, constituyen una vía para el aprendizaje simbólico sobre las normas 

sociales y la diversidad sexual-afectiva (Lim, 2022; Van Haelter et al., 2022). 

Tradicionalmente, los estudios mediáticos abordan el análisis de los públicos jóvenes 

desde dos vertientes complementarias. Por un lado, los estudios de recepción están centrados en 

las interpretaciones, prácticas de consumo y respuestas críticas de las audiencias frente a los 

contenidos que consumen (Livingstone, 2019; Staiger, 2005). Estas líneas de investigación 

parten del reconocimiento de las personas espectadoras como agentes activos, capaces de 

negociar significados, construir sentidos y elaborar posicionamientos identitarios a partir de las 

narrativas mediáticas (Livingstone, 2019; Gómez-Vargas, 2016). Los estudios de recepción 
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impulsan una mirada crítica hacia los medios, al centrarse en la manera en que las audiencias 

interpretan y negocian los mensajes que reciben. Esta perspectiva permite comprender mejor los 

mecanismos de representación mediática y promueve formas reflexivas de consumo audiovisual 

(Livingstone & Das, 2013; Shaw et al., 2018).  

En particular, algunos trabajos indican que el proceso de interpretación mediático puede 

propiciar que en específico las audiencias jóvenes sean más conscientes de las narrativas 

LGBTIQ+ y potencien discursos que cuestionen o resistan las normas de género y sexualidad 

dominantes (Masanet & Dhaenens, 2019; Morales-Rubín et al., 2022). Ejemplo de esto son los 

estudios sobre la influencia de los medios en las concepciones sobre grupos minoritarios (Igartua 

& Frutos, 2016; Staiger, 2005) o las líneas feministas y de género que están basadas en las 

percepciones entre individuos en torno a las construcciones de lo masculino y lo femenino dentro 

de los contenidos mediáticos (Cavalcante et al., 2017; Gómez-Vargas, 2016; Livingstone, 2019). 

Dhaenens (2011) revisó en qué medida las ficciones con inclusión gay, lésbica o bisexual 

disponibles en ese momento podían ser leídas en un sentido de subversión o resistencia queer, en 

lugar de ser percibidas como hetero u homonormativos. Esta investigación realizada con una 

participación joven del norte de Bélgica demostró que estos son capaces de distinguir y debatir 

entre las exhibiciones mediáticas que se alinean con los cánones normativos y las que se oponen.  

En esta línea, Van Haelter et al. (2022) comprobaron que, para las personas jóvenes trans 

o para quienes tienen una exposición limitada a estas realidades, los medios son una fuente clave 

de información, reconocimiento y validación identitaria. Este tipo de representaciones puede 

tener un efecto formativo significativo, al ofrecer modelos de identificación y normalización de 

experiencias que muchas veces están ausentes en otros espacios sociales. Sin embargo, la 
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investigación advierte que estas narrativas tienden a centrarse de manera excesiva en el proceso 

de transición corporal y dejan en segundo plano otras dimensiones fundamentales de la 

experiencia trans, como los vínculos afectivos, las vivencias emocionales o las condiciones 

sociales que también conforman su subjetividad. Esta limitación puede reproducir una visión 

reduccionista de las identidades trans, incluso cuando la intención sea la inclusión. 

En un ámbito más transmedia, Boisvert (2020) analizó las interacciones en los perfiles 

oficiales en redes sociales de las series Sense8 (2015–2018) y Billions (2016–2023), con el 

objetivo de identificar la manera en que sus seguidores interpretaban la representación 

LGBTIQ+. La autora encontró que Sense8 generaba comentarios centrados en el carácter 

progresista y diverso de sus personajes, mientras que Billions provocaba reflexiones en torno a la 

ruptura de normas de género tradicionales, particularmente por la inclusión de un personaje no 

binario. Estos discursos virtuales evidenciaron que las audiencias no solo interpretan, sino que 

también dialogan públicamente sobre las formas en que las narrativas desafían o reproducen la 

normatividad de género y sexualidad. 

Por otro lado, los estudios de efectos de los medios son una línea de investigación que 

busca comprender los cambios actitudinales, emocionales y conductuales que pueden producirse 

en las audiencias como consecuencia de su exposición a determinadas representaciones (Bryant 

& Finklea, 2022; Bryant & Oliver, 2009). Las investigaciones acerca de los efectos refieren que 

la ficción audiovisual es un tema muy frecuente de estudio, donde se demuestra que la 

exposición audiovisual puede influir en la adquisición de actitudes y comportamientos, sobre 

todo cuando existe un proceso de identificación con los personajes o las historias presentadas 

(Eyal & Rubin, 2003; Igartua & Frutos, 2016; Soto-Sanfiel et al., 2014). El proceso de 
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identificación se entiende como la adopción temporal de la perspectiva, emociones o 

motivaciones de un personaje mediático (Cohen, 2001), y constituye un mecanismo central en la 

persuasión narrativa, es decir, en la influencia que ejercen las historias sobre creencias o 

actitudes al favorecer una recepción menos crítica del mensaje (Green & Brock, 2002; Moyer-

Gusé, 2008).   

 En el caso del estudio de los efectos de las narrativas LGBTIQ+ dirigidas a públicos 

jóvenes, las investigaciones muestran que los mecanismos de la identificación con personajes y 

la persuasión narrativa desempeñan un papel clave en la transformación de actitudes. Cuando las 

audiencias jóvenes conectan emocionalmente con personajes LGBTIQ+ representados de forma 

positiva, se favorecen procesos de empatía, de reducción de prejuicios y una mayor promoción 

de la aceptación de la diversidad sexual y de género (Calzo & Ward, 2009; Ibiti & Soto-Sanfiel, 

2019ª; Madžarević & Soto-Sanfiel, 2018). 

Calzo y Ward (2009) analizaron en estudiantes universitarios la forma en que ciertos 

formatos mediáticos y patrones de consumo se relacionaban con las actitudes hacia la 

homosexualidad, al considerar también variables personales como el origen étnico, el género y el 

apego religioso. Sus resultados señalaron que quienes consumían con mayor frecuencia 

telenovelas y revistas populares mostraban una actitud más favorable hacia la homosexualidad, 

en comparación con quienes preferían revistas juveniles, las cuales solían presentar enfoques 

más conservadores en torno a la sexualidad. 

En otro trabajo con jóvenes estudiantes heterosexuales de Serbia, Madžarević & Soto-

Sanfiel (2018) encontraron que la recepción de representaciones positivas de personajes gais en 

la ficción –interpretaciones con ciertas características como la bondad y la generosidad 
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(González-de-Garay, 2012)– promovían actitudes más favorables y reducían la homofobia. 

Adicionalmente, los investigadores observaron que la identificación con los personajes 

presentados y el contacto con personas gais son aspectos que fortalecen una percepción más 

beneficiosa de las ficciones con inclusión gay positiva (Madžarević & Soto-Sanfiel, 2018).  

Asimismo, Gillig y Murphy (2016) exploraron los efectos de una representación positiva 

de un adolescente gay en una serie televisiva y hallaron que esta exposición promovía una mayor 

aceptación y apoyo hacia jóvenes LGBTIQ+ entre los espectadores. Más adelante, otro estudio 

de Gillig et al. (2018) demostró que la inclusión de personajes trans en tramas televisivas bien 

desarrolladas no solo mejoró las actitudes hacia las personas trans, sino que también incrementó 

el respaldo a políticas inclusivas. Ambos trabajos destacan cómo las narrativas audiovisuales 

pueden ser un agente significativo de cambio social, especialmente cuando apelan a la empatía a 

través de mecanismos como la identificación y la persuasión narrativa. 

Un estudio reciente con adolescencias escolarizadas de Bangkok examinó en qué medida 

la exposición a representaciones mediáticas de diversidad afectiva-sexual y de género influye en 

sus actitudes hacia las personas LGBT (acrónimo utilizado en el estudio para referirse 

únicamente a personas lesbianas, gais, bisexuales y transgénero). Los resultados mostraron que 

una mayor exposición a contenidos positivos está asociada con una reducción de los prejuicios, 

mientras que el consumo de contenidos negativos incrementa las actitudes estigmatizantes, lo 

que subraya el papel crucial de los medios en la formación de actitudes en contextos culturales 

específicos (Sookpornsawan et al., 2024).  

En resumen, las investigaciones muestran que los contenidos audiovisuales con 

representaciones positivas de personas LGBTIQ+ pueden influir en las actitudes de las 
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audiencias jóvenes, al favorecer una mayor empatía y aceptación (Calzo & Ward, 2009; Gillig et 

al., 2018; Madžarević & Soto-Sanfiel, 2018). Factores como la identificación con personajes 

(Cohen, 2001; Igartua & Frutos, 2016) o el tipo de narrativa presentada (Green & Brock, 2002; 

Moyer-Gusé, 2008) son claves en este proceso. Estos hallazgos ayudan a entender mejor el papel 

de los medios en la formación de opiniones sobre la diversidad afectiva-sexual y de género, 

especialmente entre quienes están en etapas clave de desarrollo personal y social (Gillig & 

Murphy, 2016; Sookpornsawan et al., 2024).  

Estudios sobre el impacto de las narrativas LGBTIQ+ en públicos jóvenes de España  

En España, los estudios que analizan el impacto de las representaciones LGBTIQ+ en 

públicos jóvenes son más numerosos y variados que en México. Estos trabajos documentan 

transformaciones en la identidad, las actitudes y la percepción de las audiencias ante los 

contenidos audiovisuales con presencia de la diversidad afectiva-sexual y de género (p. ej., Ibiti 

& Soto-Sanfiel, 2019; Mediavilla-Lomas & Igartua, 2023; Menéndez et al., 2017).  

Masanet (2016) realizó una investigación que explica la manera en que los roles de 

género impactan en las preferencias de selección de los contenidos mediáticos. Las adolescentes 

mujeres de su estudio optaban más por los programas de telerrealidad o reality shows, programas 

del corazón y series de ficción, específicamente las de drama y sobre relaciones afectivas; 

mientras que los adolescentes hombres elegían los de deportes, culturales y series estilo sitcom 

que generalmente son de comedia.  

En otra investigación similar, Menéndez et al. (2017) contribuyeron también a reiterar 

que los estereotipos y roles de género tienen influencia en los hábitos de consumo de medios 

entre las personas jóvenes de España. Las mujeres participantes de su estudio reconocieron que 
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estaban condicionadas por los modelos de feminidad representados especialmente en las series, 

al mismo tiempo que reflexionaban sobre el hecho de que las historias les ayudaban a navegar 

entre situaciones de la vida y las relaciones interpersonales.  

En estudios centrados en personajes lésbicos, Soto-Sanfiel et al. (2014) y posteriormente 

Ibiti y Soto-Sanfiel (2019) analizaron la forma en que estas representaciones afectan la 

identificación, la empatía y las actitudes. Estos trabajos observaron que la identificación era 

mayor cuando los personajes seguían patrones morales percibidos como positivos, y que la 

empatía emocional intensificaba el impacto en públicos gais y lesbianas. Además, un menor 

nivel de homofobia estaba asociada con valoraciones más positivas y mayor disfrute del 

contenido. El disfrute también aumentó cuando las protagonistas mostraban comportamientos 

considerados moralmente adecuados (Ibiti & Soto-Sanfiel, 2019). 

Calvelhe Panizo (2020), mediante entrevistas con adolescentes gais en España, mostró 

que la relación entre medios y sexualidad influye en cómo estos jóvenes procesan sus 

experiencias. Mientras algunos encontraron modelos a seguir en personajes abiertamente 

homosexuales, otros expresaron rechazo o incomodidad. Esta diferencia tuvo relación con la 

edad, la autoaceptación y el contexto social. 

En trabajos más recientes, Mediavilla-Lomas e Igartua (2023) exploraron en qué medida 

la intensidad sexual de las escenas LGBTIQ+ afecta a adolescentes y adultos no 

cisheterosexuales. Aunque este factor tuvo poca influencia directa, las actitudes previas, la 

orientación sexual y el contacto con personas LGBTIQ+ tuvieron influencia. Quienes tenían 

vínculos cercanos con la diversidad afectiva-sexual y de género respondieron de forma más 
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constructiva, mientras que quienes mantenían distancia reaccionaron negativamente, sin importar 

el tipo de afecto mostrado.  

Estudios como los de Angulo-Brunet et al. (2024) y Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia 

(2024) revelaron que las adolescencias reconocen los estereotipos persistentes y la falta de 

diversidad real en las representaciones. Estas percepciones influyen en su demanda por historias 

más inclusivas y complejas, que puedan reducir prejuicios y promover la inclusión social. 

Por su parte, Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel (2024) mostraron que las historias de 

personas YouTubers trans impactan en la reducción de transfobia entre públicos cis. Los relatos 

de discriminación fueron los más efectivos. Además, el origen nacional de las creadoras influyó 

en la respuesta del público, lo que resalta el papel de elementos interseccionales en estos efectos. 

Asimismo, Soto-Sanfiel et al. (2025) evaluaron la influencia de los estereotipos gais en 

las actitudes de estudiantes universitarios españoles. El estudio reveló bajos niveles de 

homofobia y una preferencia por representaciones neutrales. Factores como el realismo, la 

identificación y el disfrute tuvieron un papel clave en las percepciones del público. 

Finalmente, Blanco-Fernández et al. (2024), a través de un estudio etnográfico en la 

ciudad de Barcelona, detectaron que los medios influyen en la construcción del conocimiento 

sobre género y sexualidad. Aunque las audiencias adolescentes acceden a discursos diversos, 

también muestran confusión o uso inexacto de esta información. El estudio resaltó el papel de los 

contenidos en la modificación de actitudes LGBTIQfóbicas y en la formación ideas o maneras de 

pensar sobre la diversidad.  

Estudios sobre los efectos de la representación LGBTIQ+ en audiencias jóvenes de México  
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En México, los estudios sobre los efectos de las narrativas LGBTIQ+ son escasos, 

especialmente en audiencias jóvenes (Gulesci et al., 2024; Wilson & Garavelli, 2021). Al 

respecto, Wilson y Garavelli (2021) señalan que la limitación de trabajos puede estar relacionada 

con que las primeras apariciones LGBTIQ+ sucedieron en el cine y gran parte de estos registros 

están perdidos a partir de un accidente en uno de los archivos filmográficos más grandes del país. 

A su vez, las escenificaciones queer en contenidos televisados emergieron de manera tardía, ya 

adentrada la década de los años 2000, por lo que su ámbito de estudio es relativamente incipiente 

(Gulesci et al., 2024; Smith, 2023; Tate, 2014). 

En uno de los trabajos disponibles, Villarreal et al. (2017) estudiaron el impacto del 

programa de telerrealidad estadounidense sobre drag queens, RuPaul’s Drag Race (2009- 

presente), en personas jóvenes heterosexuales y gais del norte de México, una zona del país 

considerada altamente religiosa y conservadora (Barbosa, 2023). Esta investigación examinó la 

identificación, la empatía e influencia de lo sociocultural en las respuestas al programa. Parte de 

los hallazgos revelaron que la identificación con los personajes no necesariamente estaba 

correlacionada con el disfrute del contenido. A pesar de las suposiciones de este análisis sobre 

que las personas participantes gais sentirían una mayor identificación con los personajes 

LGBTIQ+, esto no fue observado universalmente. De hecho, estos participantes gais expresaron 

la necesidad de realizar una diferenciación entre lo que significa ser una persona homosexual, de 

una drag queen, y rechazaron los estereotipos gais que eran mostrados alrededor de esto. Esta 

cuestión estuvo ligada a que la asociación cultural de la homosexualidad y la feminidad 

determina las actitudes de los públicos mexicanos hacia estas representaciones (Bárcenas-
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Barajas, 2019). Adicionalmente, Villarreal et al. (2017) señalaron que la empatía emocional jugó 

un papel clave en la percepción de la audiencia. 

Por otra parte, los trabajos transculturales o cross-culturales incluyen a México en 

comparaciones dentro del contexto de América Latina, donde abordan las respuestas hacia la 

representación LGBTIQ+ en las telenovelas en audiencias jóvenes y adultas (p. ej., Chaux & 

León, 2016; Garcia-Rabines et al., 2024; Gulesci et al., 2024; Wilson & Garavelli, 2021).  

Estos trabajos fundamentalmente revelan la influencia de las diferencias culturales entre 

países al tomar en cuenta aspectos como el apego religioso, el contexto político y los constructos 

sobre el género en relación con su impacto en las actitudes hacia las personas no-heterosexuales 

a través de la visualización de narrativas televisadas LGBTIQ+ (Gulesci et al., 2024; Wilson & 

Garavelli, 2021).  

En general, los resultados muestran, en primer lugar, que las generaciones más jóvenes 

latinoamericanas tienen mayor apertura a la diversidad sexual-afectiva y de género; en segundo, 

que los públicos en países con mayor apego religioso e ideologías conservadoras, como México, 

manifiestan más intolerancia y actitudes negativas hacia las representaciones LGBTIQ+, y en 

tercero, que las audiencias en naciones con estructuras más tradicionales y binarias del género –

de igual manera destaca México– son menos propensas a la aceptación de narrativas no-

heteronormativas (Garcia-Rabines et al., 2024; Gulesci et al., 2024; Wilson & Garavelli, 2021).  

Paralelamente, otras investigaciones transculturales coinciden en el potencial educativo 

de estos contenidos para generar conocimiento acerca de las realidades LGBTIQ+, especialmente 

entre los grupos de espectadores que tienen poco contacto con personas fuera de la normatividad 

binaria y la heterosexualidad (Chaux et al., 2021; Chaux & León, 2016).  
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Asimismo, en un estudio comparativo entre adolescentes de España y México, Angulo-

Brunet et al. (2024) identificaron  diferencias y similitudes en la percepción y el efecto de las 

narrativas. El análisis mostró que las ficciones pueden mejorar las actitudes y promover el 

conocimiento, aunque los efectos están mediados por el contexto cultural. Estos hallazgos 

evidenciaron la importancia de considerar los marcos socioculturales en el diseño y análisis de 

contenidos inclusivos, así como el potencial de las narrativas audiovisuales como herramientas 

de intervención en contextos educativos y mediáticos diversos. 

Finalmente, en general en torno a los estudios de efectos en los ámbitos audiovisuales de 

habla hispana y con audiencias jóvenes existe un consenso en que todavía hay una escasez 

significativa de trabajos y es un campo aún en desarrollo frente a una larga trayectoria académica 

de al menos treinta años en la esfera anglosajona (Calvelhe Panizo, 2020; García-Jiménez et al., 

2021).  

Capítulo 4: Perspectivas de la teoría queer en el análisis de los medios 

La teoría queer nace como una respuesta crítica a los marcos normativos que regulan el 

género y la sexualidad en las sociedades contemporáneas (Butler, 1999, 2002; Sedgwick, 2002). 

Desde los estudios culturales y feministas, la teoría cuestiona la idea de que las identidades 

sexuales y de género sean estables. Butler (1990) sostiene que el género no representa una 

esencia interior, sino una construcción performativa que se repite y se impone a través de normas 

sociales. A partir de ello, su propuesta desestabiliza la idea del género como algo fijo y permite 

una lectura más dinámica y conflictiva de las identidades (Ahmed, 2006; Butler, 1999). Ese 

desplazamiento teórico abre la posibilidad de analizar cómo los medios contribuyen a construir 

lo que se presenta como normal, aceptable o deseable (Chambers, 2009; West, 2018). 



79 

 

 

 

La teoría queer no busca reemplazar una categoría por otra ni ampliar la inclusión, sino 

subvertir las categorías mismas (Kirsch, 2020). Warner (1993) plantea que lo queer no se define 

por una identidad, sino por una resistencia a las normatividades sexuales y de género. En este 

sentido, lo queer ofrece una mirada crítica que permite interrogar no solo representaciones 

explícitas de las sexualidades diversas, sino también las ausencias y las formas en que los medios 

refuerzan o desestabilizan lo normativo (Kirsch, 2020; McCann & Monaghan, 2019). Esta 

perspectiva es adoptada en el análisis de medios para cuestionar no solo el contenido visible, sino 

también las estructuras narrativas, los géneros audiovisuales y las lógicas de producción que 

reproducen jerarquías de género y sexualidad (Cavalcante, 2018; McCann & Monaghan, 2019; 

Ng, 2013). 

Desde este marco, el análisis de los medios a partir de la perspectiva queer observa la 

manera en que se construyen las narrativas, las posibilidades de identificación que ofrecen y los 

cuerpos o deseos que quedan marginados (Dhaenens, 2011). La cultura popular contiene 

múltiples capas de significado que pueden leerse de forma queer, incluso cuando no hay 

personajes o tramas explícitamente disidentes, lo que amplía el campo hacia una lectura crítica 

de los códigos culturales que operan de forma implícita (Joyrich, 2022). Esto introduce la idea de 

una lectura queer, no solo de los contenidos, sino también de las prácticas de audiencia. Las 

personas no consumen los medios de manera homogénea y pueden encontrar significados 

subversivos en productos aparentemente normativos (Griffin, 2016; Joyrich, 2022; Villarejo, 

2013). 

Asimismo, los alcances de la teoría queer permiten observar los medios más allá de una 

lógica binaria. Sedgwick (1990) plantea una revisión atenta a las tensiones internas de los 
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contenidos, sin asumir que lo queer aparece solo como representación explícita o positiva. En su 

lugar, la autora propone reconocer matices, contradicciones y ambivalencias que interrumpen la 

estabilidad del sentido. Lo queer no siempre funciona como afirmación visible; también puede 

operar como exceso, desplazamiento o falla (Sedgwick, 1990, 2002). Esta postura permite pensar 

los medios como espacios donde lo normativo se fractura, incluso sin una intención directa y 

abre otras posibilidades para pensar la diferencia sexual-afectiva y de género en los relatos 

mediáticos (Goltz, 2022; Griffin, 2016; Rodriguez, 2019). 

A partir de los planteamientos teóricos descritos, el análisis queer de los medios 

evoluciona hacia formas más complejas. Dichos estudios examinan no solo las imágenes y los 

discursos, sino también los regímenes de visibilidad que determinan quién puede aparecer, de 

qué forma y bajo qué condiciones (Dhaenens, 2011; Rodriguez, 2019; West, 2018). Esta 

preocupación por la visualidad y la representación se entrelaza con el interés por la materialidad 

del cuerpo y el deseo, aspectos que la teoría queer observa preferentemente desde sus inicios 

(Ahmed, 2019; Chambers, 2009; Halberstam, 2005). En este sentido, las identidades disidentes 

no se conciben como una categoría fija, sino como un campo de posibilidades que los medios 

pueden expandir o restringir (Goltz, 2022; Villarejo, 2013). 

Las plataformas digitales, las redes sociales y los nuevos formatos audiovisuales amplían 

la relación entre la perspectiva queer y el estudio de los medios (Berliner, 2018; Cover & 

Prosser, 2024). Desde esta transformación, diversas investigaciones han explorado cómo la 

cultura digital reconfigura la visibilidad, el deseo y la presencia queer en la esfera mediática (p. 

ej., Cover & Prosser, 2024; Dhaenens, 2011; Owens, 2021; Rodriguez, 2019; Ventura et al., 

2024).  
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Owens (2021) analiza la forma en que ciertos medios contemporáneos, especialmente los 

vinculados a lo oculto y lo fantástico, crean espacios donde lo queer puede expresarse fuera de 

las normas tradicionales. El autor señala que estas producciones, aunque no cuentan con tanta 

popularidad como otras (p. ej., drama o romance), tienen un valor cultural importante porque 

conectan con audiencias específicas y proponen formas distintas de entender el deseo, el género 

y la identidad. 

Desde otra óptica, Rodriguez (2019) ofrece una revisión crítica de las principales 

narrativas que estructuran el campo de los estudios queer en medios y subraya la necesidad de 

repensar las direcciones futuras del análisis, especialmente en contextos donde los medios 

convergen y se conectan cada vez más. Esta revisión coincide con las propuestas de Cover y 

Prosser (2024), quienes abordan las memorias queer y la narración trans como procesos 

dinámicos que encuentran en los medios digitales un espacio para articular identidades, 

emociones y relatos que desafían la linealidad heteronormativa. 

El interés por las temporalidades queer también está reflejada en trabajos como el de 

Ventura et. al (2024), quienes analizan la serie Veneno (2020) como un espacio que visibiliza la 

diversidad de identidades trans. Las temporalidades queer hacen referencia al tiempo y la historia 

que están representados de manera distinta desde las experiencias queer, al cuestionar las formas 

tradicionales de entender el pasado y el presente (Goltz, 2022) . En Veneno (2020), según 

señalan Ventura et al. (2024), esto se muestra a través de una estética que mezcla memoria, 

archivo y performance.  

En esta línea, Joyrich (2022) examina las producciones de Ryan Murphy, director y 

guionista estadounidense de series LGBTIQ+ como Pose (2018-2021) y Glee (2009-2015), para 
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argumentar que la normalidad que estas ficciones aparentan representar está en realidad 

atravesada por gestos queer que desestabilizan las categorías de género y sexualidad desde 

adentro de lo mainstream, es decir, las narrativas dominantes o los productos que llegan a 

públicos más amplios (Dhamoon, 2011; Joyrich, 2022).  

Por otro lado, McNicholas Smith (2020) analiza la representación de lesbianas en la 

televisión contemporánea y revela cómo ciertos discursos de visibilidad pueden normalizar o 

diluir lo queer bajo lógicas de aceptabilidad cultural. En paralelo, Billard y Zhang (2022) 

plantean una crítica trans a las representaciones mediáticas, al exponer los límites de las 

narrativas que, aunque incluyentes, terminan por reproducir marcos cisnormativos.  

En el contexto televisivo está incluida la investigación de Amaro (2013) que enmarca a 

las telenovelas como espacios mediáticos tradicionales que pueden emular lugares de 

negociación y resignificación queer. El autor muestra que incluso dentro de géneros 

considerados convencionales o conservadores, pueden emerger lecturas y usos queer que 

interpelan tanto a la estructura narrativa como al contexto sociocultural en que se inscriben. 

Sobre las esferas digitales y las comunidades queer, Cover (2019) propone que las redes 

sociales influyen en la construcción de la memoria queer. Según su investigación, estas 

plataformas no solo funcionan como espacios para almacenar recuerdos, sino que también 

transforman y resignifican esas memorias a través de prácticas digitales que activan emociones y 

vínculos afectivos.  Esto no solo afecta a quienes participan en estas comunidades, sino que 

también modifica las formas de visualización de la experiencia queer. De este modo, la 

digitalización actúa como un espacio dinámico donde la historia y la identidad queer se negocian 
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constantemente y desafían las narrativas oficiales al ampliar la representación en el ámbito 

público (Cover, 2019; Cover & Prosser, 2024). 

En esta ampliación del campo, Blanco-Fernández (2025) propone una aproximación al 

ecosistema mediático desde la experiencia de las identidades no binarias, donde subraya la 

necesidad de metodologías queer que reconozcan la fluidez, la interseccionalidad y la 

multiplicidad de plataformas dentro de las que se negocia el género. Su estudio cuestiona los 

límites de las categorías binarias aplicadas tanto a los sujetos representados como a los propios 

métodos de investigación, al mismo tiempo que aboga por una lectura más compleja de la 

demostraciones mediáticas no cisheteronormativas. Esta perspectiva permite pensar la teoría 

queer no solo como una crítica a las normatividades sexuales y de género, sino también como 

una herramienta para desestabilizar las lógicas desde las que se produce conocimiento sobre las 

representaciones no normativas y los medios (Blanco-Fernández, 2025; Blanco-Fernández et al., 

2025). 

La teoría queer ofrece una óptica crítica para analizar y cuestionar las formas en que los 

medios representan y configuran las identidades y experiencias queer (McCann & Monaghan, 

2019; Villarejo, 2013). Esta base teórica resulta pertinente al examinar las experiencias 

mediáticas de las personas jóvenes queer, quienes interactúan con estas narrativas en contextos 

digitales y televisivos específicos (Berliner, 2018; Chambers, 2009). 

Juventudes LGBTIQ+ en los medios: Una lectura desde la teoría queer 

La relación entre los medios, la teoría queer y las audiencias jóvenes cuenta con 

investigaciones que muestran la forma en que las adolescencias y juventudes queer utilizan las 
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representaciones mediáticas para afirmar su identidad, enfrentar la normatividad y crear 

comunidades de apoyo (p. ej., Berliner, 2018; Dhaenens, 2011, 2013; Jones, 2020). 

Desde un ángulo sobre los medios digitales, Berliner (2018) analiza este papel 

ambivalente en el que las redes sociales permiten una mayor visibilidad y conexión, pero 

también imponen formas de autenticidad que pueden limitar la expresión identitaria. En este 

sentido, la investigación apunta que las juventudes queer no solo acceden a espacios de 

representación, sino que deben responder a exigencias normativas sobre cómo deben narrarse a sí 

mismas para ser reconocidas. 

En el ámbito televisivo, los trabajos de Dhaenens (2011, 2013) estudian la recepción de 

representaciones gais entre las audiencias jóvenes del norte de Bélgica, y muestran que estos 

públicos son capaces de filtrar y resignificar los contenidos según sus propios contextos sociales 

y afectivos, además de afirmar que estas figuras de representación pueden funcionar como 

modelos de identificación, aunque también refuerzan ciertos estereotipos que dificultan una 

representación verdaderamente queer. 

A partir de una mirada crítica al proceso de salida del armario entre figuras jóvenes de 

lesbianas y gais, Jones (2020) observa la influencia de los discursos mediáticos en la forma en 

que estas personas jóvenes comprenden sus trayectorias, muchas veces bajo narrativas fijas que 

refuerzan ideas esencialistas, es decir, que presentan las identidades como algo estable, innato y 

universal, a su vez que excluyen experiencias no lineales (Jones, 2020; Schilt, 2015). 

Petronio (2019), por su parte, investiga sobre la manera en que las series televisivas 

moldean la comprensión que las adolescencias queer tienen sobre la sexualidad, y muestra que 

estos relatos pueden ofrecer tanto momentos de descubrimiento como de confusión, según su 
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grado de apertura o repetición de normas. En una línea relacionada, Yslas (2024) examina los 

efectos de los estereotipos mediáticos en la salud emocional de las juventudes queer y concluye 

que las representaciones negativas o limitadas contribuyen al aislamiento, mientras que las 

narrativas inclusivas fortalecen el bienestar y la autoestima de las personas jóvenes. 

Finalmente, Van Leent y Mills (2018) proponen un modelo de alfabetización mediática 

centrado en la teoría queer, con el objetivo de que el estudiantado adolescente y grupos docentes 

puedan identificar discursos heteronormativos y desarrollar una mirada crítica ante los 

contenidos digitales y audiovisuales. Este modelo demuestra que la alfabetización mediática 

queer facilita la capacidad crítica para reconocer y cuestionar las normas heteronormativas 

implícitas, lo que promueve una mayor comprensión y respeto hacia la diversidad sexual-

afectiva y de género. 

La literatura revisada confirma el papel activo que los públicos jóvenes desempeñan 

frente a los medios, no solo como receptores, sino como sujetos que interpretan, negocian y 

contestan las representaciones que consumen (Craig et al., 2015; Dhaenens, 2013; Lim, 2022). A 

su vez, el vínculo con la teoría queer en los trabajos disponibles muestra que los medios aún son 

espacios contradictorios, donde conviven las posibilidades de visibilidad, la presión normativa y 

resistencia simbólica (Cover, 2019; Roberson & Orthia, 2021). Esta articulación entre lo 

mediático y lo queer, aplicada a las experiencias juveniles, permite observar no solo cómo se 

representan las identidades, sino también la manera en que se producen, disputan y transforman 

(Berliner, 2018; Jones, 2020; Roberson & Orthia, 2021). 

Narrativas de Victimización desde una Perspectiva Queer 
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Las narrativas de victimización, cuando se analizan desde los marcos conceptuales de la 

teoría queer, no deben entenderse como simples relatos de daño, sino como construcciones 

discursivas que organizan las formas de entender la violencia, la diferencia y la legitimidad de 

ciertos cuerpos en el espacio público (Clevenger et al., 2023; Sedgwick, 1990). Desde esta 

perspectiva, la victimización no se refiere únicamente a la experiencia directa de una agresión, 

sino a los procesos simbólicos que definen quién puede ser reconocido como víctima, bajo qué 

condiciones y con qué consecuencias sociales, afectivas y políticas (Marshall, 2010; Caprioglio, 

2021). 

Las representaciones de victimización, frecuentes tanto en contextos educativos como 

mediáticos, suelen ubicar a las personas LGBTIQ+ en posiciones de vulnerabilidad estructural, 

donde se refuerzan imaginarios de fragilidad y necesidad de protección (Hackford-Peer, 2010; 

Rofes, 2004). Estos esquemas narrativos no solo limitan la comprensión de sus experiencias, sino 

que también imponen relatos o escenificaciones donde el dolor se convierte en el principal 

vehículo de reconocimiento social (Corbett, 2023). 

En lugar de visibilizar la complejidad de las experiencias queer, a menudo las narrativas 

de victimización reducen a las personas LGBTIQ+ a roles que anulan su capacidad de decisión y 

categorizan su presencia como la figura de la víctima ejemplar (Corbett, 2023; Marshall, 2010). 

Esta operación simbólica no solo produce exclusión, sino que también condiciona las formas en 

que el deseo, el consentimiento o la sexualidad no normativa son representadas, especialmente 

en juventudes queer que atraviesan por procesos de formación de su identidad (De Heer et al., 

2021).  
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Asimismo, la teoría queer comprende a la victimización no solo como una consecuencia 

directa de actos de violencia, sino como un efecto de los discursos que nombran, clasifican y 

otorgan sentido a ciertas vivencias (Clevenger et al., 2023; Rofes, 2004). Esta mirada permite 

cuestionar las lógicas de representación que, aunque presentadas como solidarias o pedagógicas, 

reproducen patrones de legitimación y normativas de género y sexualidad (Butler, 1999; Kirsch, 

2020; Sedgwick, 1990).  

Las representaciones mediáticas de la victimización queer no solo construyen figuras de 

sufrimiento, sino que también fijan límites sobre las identidades que merecen empatía, 

protección o visibilidad (Rodriguez, 2019; Villarejo, 2013). Estas representaciones insisten en 

presentar estas identidades bajo lógicas de fragilidad, marginalidad o redención, sin reflejar la 

diversidad de las trayectorias queer (Rodríguez, 2019). Esta forma de mostrar lo queer se traduce 

en un espacio de dolor inevitable o como una excepción que únicamente cobra sentido a través 

del castigo, la pedagogía o la reparación (Clevenger et al., 2023; Rofes, 2004).  

En las narrativas centradas en las juventudes queer, por ejemplo, persiste la idea de que 

estas identidades deben representarse a través del sufrimiento para ser creíbles o dignas de 

atención pública (Corbett, 2023; Caprioglio, 2021). Este patrón refuerza la figura de la “víctima 

ejemplar”, que legitima solo aquellas experiencias que se ajustan a códigos hegemónicos de 

inocencia o vulnerabilidad (Corbett, 2023; Dhaenens, 2013; Marshall, 2010). 

En este sentido, particularmente el trabajo de Caprioglio (2021) reconoce que las 

producciones audiovisuales contemporáneas reproducen un tipo de relato donde lo queer es 

asociado casi exclusivamente con el trauma y dificulta la representación de deseos o resistencias 

de las identidades no cisheteronormativas.  
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Las dinámicas de marginalidad también están presentes en el contexto digital, donde 

conviven posibilidades de expresión queer con formas de control discursivo que repiten marcos 

tradicionales de representación (Brassington et al., 2022). Esto plantea nuevos desafíos para 

comprender la manera en que las juventudes queer negocian estas narrativas en plataformas que 

parecen ofrecer mayor libertad, pero que también operan bajo lógicas normativas (Berliner, 

2018; Brassington et al., 2022).  

El análisis de la victimización desde la teoría queer también incluye el ámbito discursivo 

en estructuras institucionales como los centros educativos. De Heer et. al (2021) y Hackford-Peer 

(2010) coinciden en señalar que los discursos sobre las juventudes LGBTIQ+ en entornos 

educativos tienden a incluir argumentos sobre la fragilidad, la necesidad de control y asistencia, 

pero no como personas con decisiones propias. Además, la investigación de De Heer et al. 

(2021) revela que estas prácticas discursivas de la victimización condicionan la forma en que las 

juventudes queer acceden al lenguaje del consentimiento y la sexualidad, especialmente si 

existen experiencias previas de trauma o socialización en contextos normativos.  

En conjunto, los trabajos revisados cuestionan la normalización de la victimización como 

forma de existencia mediática y ofrecen lecturas que restituyen la complejidad de las 

experiencias queer más allá del dolor y la marginalización (Clevenger et al., 2023; Marshall, 

2010; Rodriguez, 2019).  

Interseccionalidad cultural y teoría queer  

La comunicación intercultural queer (QIC, por sus siglas en inglés) es un campo de 

análisis que examina e interpreta las experiencias LGBTIQ+ y las perspectivas no normativas en 
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relación con la cultura hegemónica y las dinámicas de poder sociopolíticas, según el lugar en 

donde son llevadas a cabo (Ulla, 2022; Yep et al., 2019).  

La QIC teoriza sobre que el estudio de la diversidad afectiva-sexual y de género no puede 

realizarse de forma independiente a los aspectos sociales como el origen étnico, racial, las clases 

sociales y la nacionalidad (Chávez, 2013). En este sentido, Yep et al. (2019, p. 2) enfatizan en 

que la QIC interviene en tres contextos simultáneamente: “macro (las fuerzas políticas, culturales 

e históricas a mayor escala), meso (actitudes y relaciones entre grupos sociales y culturales) y 

micro (interacciones entre individuos en varias comunidades)”.  

En esta línea de la comunicación intercultural, la interseccionalidad es una de las teorías 

vinculantes considerada una herramienta de análisis de investigación que permite el estudio de 

las “diferencias” en un sentido más amplio al reconocer que las experiencias de cada individuo 

son afectadas por diversos factores identitarios y relaciones de poder ligadas al género, la 

sexualidad, el estatus social, la procedencia étnica, racial y el país de origen (Collins & Bilge, 

2020; LeMaster, 2016).  

Al-Faham et al. (2019) y Dhamoon (2011) añaden que la interseccionalidad desafía la 

normalización de lo considerado universal respecto a las implicaciones políticas y sociales sobre 

los procesos de diferenciación entre grupos. Este acercamiento teórico pone de manifiesto el 

análisis entre el poder y la marginalización (Al-Faham et al., 2019), al mismo tiempo que revalúa 

“estructuras, normas internas y prácticas a la luz del reconocimiento de las diferencias entre 

grupos sociales” (Tormos, 2017, p. 712).  

La literatura disponible sobre la QIC aún es limitada y gran parte está concentrada en 

temas como la migración, el género y las clases sociales (Eguchi, 2021; Roberson & Orthia, 
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2021; Ulla, 2022). En consecuencia, aún hay una brecha en las perspectivas que particularmente 

aborden las múltiples formas de marginalización que pueden experimentar las diversas 

identidades LGBTIQ+ de otros planos geográficos y fuera de los territorios anglosajones que 

principalmente han liderado este ámbito de investigación (Al-Faham et al., 2019; Eguchi, 2021; 

Tormos, 2017).  

La xenofobia es uno de los términos vinculantes en el estudio de la interseccionalidad y 

QIC. Dentro de su definición más general, este concepto implica la discriminación e intolerancia 

hacia una persona percibida como foránea o no originaria de la comunidad o la nación 

preponderante, en consecuencia, le es denegado el acceso equitativo a los derechos humanos 

básicos (UNHCR, s. f.). A partir de este planteamiento, la investigación de Rodríguez-de-Dios y 

Soto-Sanfiel (2024), centrado en las narrativas de youtubers trans, muestra que las actitudes de 

rechazo no solo tienen que ver con la identidad de género, sino también con la cuestión de ser 

percibidas como extranjeras o culturalmente ajenas. Este hallazgo subraya la importancia de 

considerar características como el origen de las representaciones LGBTIQ+ para entender la 

manera en que operan en la recepción y los efectos de los contenidos audiovisuales por parte de 

las audiencias (Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 2024; Ulla, 2022) . 

Por su parte, Atrey (2022) dice que la xenofobia no solo debe correlacionarse con la 

segregación basada en el origen étnico, el color de la piel o la nacionalidad, sino que también 

está fundamentada en cuestiones como la religión, cultura, el lenguaje y las clases sociales. De 

manera que “los argumentos raciales y no-raciales no se pueden desvincular unos de los otros” 

(Atrey, 2022, p. 1008).  



91 

 

 

 

Diversos trabajos exploran la interrelación entre la xenofobia y la LGBTIQfobia en 

contextos como el educativo y el de la salud. Como parte de ellos, se conoce que el rechazo a la 

diversidad afectiva-sexual y de género también está ligado a la percepción racial y étnica de los 

individuos, y no únicamente a la sexualidad dominante o las normas binarias (p. ej., Abreu et al., 

2023; Daley et al., 2007; Dhoest & Wasserbauer, 2023). Sin embargo, todavía hace falta 

literatura enfocada en la implicación de las narrativas audiovisuales, la interseccionalidad y la 

QIC en el cambio de actitudes hacia las personas LGBTIQ+ (Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 

2024). 

Capítulo 5: Fundamentos teóricos del prejuicio y su reducción 

Conceptualización del prejuicio 

El fenómeno del prejuicio es uno de los más extensos y complejos en el ámbito de la 

psicología social, que cuenta con un amplio cúmulo de avances teóricos, así como un corpus 

académico y científico significativo (Duckitt, 2019). Aunque no existe una definición definitiva 

del prejuicio, las aportaciones de Allport (1954) son todavía una referencia central para entender 

sus características y componentes (Quillian, 2006).  

 La obra de Allport (1954), “La naturaleza del prejuicio”, es el punto de partida y uno de 

los tratados más citados para entender este fenómeno. En este trabajo, Allport (1954, p. 9) 

definió el prejuicio como “una antipatía basada en una errónea y rígida generalización. Se puede 

sentir o expresar. Puede estar dirigida hacia un grupo como un todo, o a un individuo por ser 

parte de ese grupo.” 

Rupert Brown (1998, p. 7) añadió que el prejuicio es “una actitud, emoción o 

comportamiento hacia miembros de un grupo, que directa o indirectamente implica cierta 
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negatividad o antipatía hacia ese grupo”. Dovidio et al. (2010) coinciden en que el fenómeno 

actúa como una actitud negativa que evidencia la percepción general de un grupo.  

Por lo tanto, los trabajos coinciden en que el prejuicio se define por los siguientes 

aspectos: es una actitud, emoción o comportamiento, que consiste en una inclinación negativa 

errónea y se produce entre grupos de personas (Collins & Ashmore, 1970; Duckitt, 2019).  

Allport (1954) señala que la actitud es el primero de los dos aspectos fundamentales en el 

desarrollo del prejuicio, porque este necesita de una conducta negativa para materializarse. En 

este sentido, Eagly y Chaiken (1993, p. 1) señalaron que una actitud es “una tendencia 

psicológica que es expresada al evaluar una entidad en particular con cierta inclinación entre lo 

favorable y desfavorable”. Por ello, en el marco de la conformación del prejuicio como lo 

estipula Allport (1954), la actitud es determinante porque implica hacer un juicio, una evaluación 

y una decisión que resulta en el gusto o disgusto por algo (Maio & Haddock, 2014).  

El segundo aspecto clave en el desarrollo del prejuicio es el de la creencia. Este aspecto 

es simultáneo a la actitud en el desarrollo del prejuicio, y consiste en premisas reduccionistas y 

erróneas sobre una situación, un individuo o un grupo (Allport, 1954).  

Haslam et al. (2002), al retomar las contribuciones de Allport (1954), analizaron la 

relación entre creencias y prejuicio, y coincidieron en que ciertas creencias desempeñan un papel 

central en la configuración de actitudes prejuiciosas. En su estudio, estos investigadores 

identificaron atributos esenciales de estas creencias: tienden a percibirse como inmutables, por lo 

que las personas las mantienen con firmeza y rara vez las cuestionan; otorgan un sentido de 

homogeneidad y naturalidad al grupo objetivo, al generar la ilusión de que sus características son 

inherentes y compartidas; y operan de forma excluyente, ya que suelen entrar en conflicto con 
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otras creencias. Además, Haslam et al. (2002) sostienen que estas creencias se mantienen 

relativamente estables a lo largo del tiempo, sin responder a los cambios sociales o culturales 

contemporáneos.   

El modelo teórico de Allport (1954) plantea que el prejuicio no solo se manifiesta como 

una actitud general sustentada en creencias erróneas, sino que opera a través de tres componentes 

interrelacionados: uno cognitivo, que remite a los estereotipos y creencias sobre ciertos grupos; 

el afectivo, centrado en las emociones que esos grupos provocan; y una conductual, que se 

expresa en actos de discriminación o rechazo.  

Componente cognitivo. El componente cognitivo del prejuicio es la categorización, un 

mecanismo que sucede de manera natural en la mente humana con el fin de generar estructuras 

que ayuden a entender e interactuar con el mundo (Allport, 1954; Fiske & Russell, 2010). En su 

momento, Allport (1954, p. 20) precisó que “las categorías son el equivalente a las 

generalizaciones. Una vez formadas, se convierten en la base del prejuicio. No es posible evitar 

este proceso. Una forma de vida ordenada depende de ello”.  

Específicamente sobre la categorización, Allport (1954) introduce cinco características 

esenciales que explican por qué este proceso es automático, necesario e inevitable:   

● La primera característica es que, a través de la categorización, las experiencias de 

vida toman forma de conceptos que a su vez determinan la forma de actuar ante 

ciertas circunstancias. Básicamente, esta característica ayuda a la mente humana a 

navegar entre las diferentes situaciones que suceden cotidianamente sin tener que 

descifrarlas una a una.  
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● La segunda es la agrupación. Por medio de la categorización emergen conjuntos de 

ideas que ayudan a resolver problemas fácilmente y simplifican la solución. Allport 

(1954) explica que un ejemplo de esto sería cuando una persona agrupa a las personas 

negras en una categoría como sucios o inferiores. Como consecuencia, la solución de 

la persona puede ser evitar el contacto con quienes asocia a esa categoría “Implica 

menos esfuerzo guiar el comportamiento diario a través de la generalización (…) y 

agrupar a mis pares bajo una simple fórmula [lo que sugiere un uso automático de 

categorías sociales para simplificar la interacción]” (Allport, 1954, p.21).  

● La tercera característica de la categorización es que la identificación del objeto o la 

circunstancia es más comprensible a través de la categorización porque facilita la 

percepción y respuesta para adaptarse a los estímulos recibidos. En este caso, si la 

categoría preponderante está cargada de actitudes y creencias negativas, entonces es 

manifestada a través del rechazo y evasión.  

● La cuarta característica es que las categorías son interpretadas bajo el mismo nivel 

conceptual y emocional. Allport (1954) sostiene que las categorías están ligadas a un 

significado, pero también a una emoción tanto positiva como negativa. Por ejemplo, 

cuando al hacer una referencia sobre una persona afrodescendiente o latinoamericana 

es comprensible lo que significa, pero de igual forma existe un sentimiento añadido 

que sitúa el tono que le favorece o desfavorece.  

● Finalmente, la quinta característica es que en la categorización existe cierto punto de 

racionalidad. Algunos de los conceptos sobre las personas y el entorno son racionales 

porque están sustentados en una experiencia, que al mismo tiempo ha sido 
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comprobada por la ciencia. Ejemplo de esto son las características físicas relacionadas 

con los rasgos raciales. Sin embargo, esto mismo puede cruzar la línea de lo racional 

a lo irracional cuando las categorías están basadas en un sentido meramente 

emocional. Tal sería el caso de pensar que un grupo de personas es inferior 

simplemente por el color de su piel (Allport, 1954).    

La categorización de Allport (1954) desmitificó la idea de que el prejuicio era resultado 

exclusivamente de una tendencia motivacional e intuitiva. Por el contrario, sus aportaciones en 

torno a las categorías y el conocimiento sobre los procesos de percepción e interpretación 

sirvieron para fundamentar el papel de la cognición en el desarrollo del conocimiento sobre el 

fenómeno (Fiske, 2005).  

Delimitación conceptual del estereotipo. El proceso de categorización es considerado el 

mecanismo básico de la dimensión cognitiva del prejuicio porque de este ocurre la formación de 

los estereotipos, que son el resultado de la aplicación de las categorías hacia un individuo o 

grupo (Duckitt, 2019).  

Una de las primeras introducciones a la conceptualización del estereotipo fue realizada 

por Lippmann (1922, p. 63), quien lo definió como  “una imagen ordenada y más o menos 

consistente del mundo, a la que se ajustan hábitos, gustos, capacidades, comodidades y 

expectativas”. Este autor hizo énfasis en el aspecto cognitivo al señalar que los estereotipos no 

son resultado de lo que se aprecia a primera vista, sino que son una interpretación construida a 

partir de los códigos morales, sociales y políticos que forman parte de la persona; además de 

constituir un medio para aligerar y gestionar la complejidad de la realidad a través de una 

categorización conveniente de acuerdo con estas imágenes estructuradas (Lippmann, 1922).  
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Aun cuando estas aportaciones son reconocidas como pioneras en el estudio de los 

estereotipos, también algunas investigaciones posteriores advierten sobre su limitado fundamento 

teórico debido a que no considera sus diferentes matices, principalmente sobre su relación con el 

prejuicio y sus efectos sobre aquellos en quienes recaen los estereotipos (Bottom & Kong, 2012; 

Marlicka, 2018; Newman, 2009). Allport (1954) señaló que una de las deficiencias en el 

planteamiento de Lippmann (1922) es que “tiende a confundir el estereotipo con una categoría”, 

cuando en realidad trata de que este sea “la idea fija” que la acompaña (p. 216). Por ejemplo, si 

el caso fuera la categoría “negro”, el estereotipo es incorporado mediante las imágenes cargadas 

de juicios que pueden ser tanto favorables como desfavorables. De esta forma, el fin sería 

“justificar nuestra conducta en relación con esa categoría” (Allport, 1954, p. 215).  

A partir de estas ideas de Allport (1954), la concepción de estereotipo evoluciona, pero al 

mismo tiempo mantiene coherencia. A lo largo de su estudio, el estereotipo se define como la 

atribución de una categoría o generalización a un grupo de individuos que a su vez comparten 

entre sí características tipificadas dentro de la categoría asignada (Brown, 1995; Correll et al., 

2010; Duckitt, 2019; Schneider, 2004; Tajfel, 1969). Asociado a esto, Ashmore y Del Boca 

(1981, p. 16) añaden una definición más concreta: “un conjunto de creencias sobre los atributos 

particulares de un grupo de personas”.  

Por su parte, Allport (1954) determina que el estereotipo forma parte del prejuicio porque 

participa en la categorización de los grupos sociales y cumple la función de justificar las 

actitudes prejuiciosas hacia ellos. Lo propuesto por el autor coincide con otros análisis, donde 

reafirman este planteamiento. Sin embargo, algunos trabajos también manifiestan que el análisis 
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de la influencia entre el estereotipo y el prejuicio está en un constante proceso de clarificación 

(Abrams, 2010; Biernat & Dovidio, 2003; Kite et al., 2022; Nelson & Olson, 2023; Tajfel, 1969). 

Otro de los objetos de análisis es el vínculo entre la ambivalencia del estereotipo y el 

prejuicio. Diversos autores afirman que los estereotipos pueden poseer dos valores: positivo y 

negativo, y que, a su vez, ambos están relacionados con el prejuicio (Allport, 1954; Operario & 

Fiske, 2001; Marx & Ko, 2019).  

En general, los trabajos coinciden en que los estereotipos negativos son el nexo más 

trascendental con el prejuicio. Incluso, Allport (1954) destacó que del estereotipo depende la 

aceptación o rechazo de un grupo y que este último contiene altos niveles de prejuicio. A partir 

de ello, diversos autores señalan que los estereotipos funcionan como esquemas cognitivos que 

permiten a las personas con prejuicios otorgar coherencia y sentido a sus pensamientos y 

emociones negativas hacia determinados grupos sociales, especialmente cuando carecen de ideas 

o percepciones concretas sobre ellos (Duckitt, 2019; Fedor, 2014; Kite et al., 2022; Stangor, 

2009).  

La mayor parte de la investigación teórica sobre el prejuicio se centra en el estudio 

detallado de los estereotipos negativos y deja de lado los positivos porque supone que no 

influyen de forma significativa en el prejuicio (Siy & Cheryan, 2016). Sin embargo, existen 

pruebas que muestran que los estereotipos positivos pueden ser igual de contraproducentes 

respecto al prejuicio (Goguen, 2019).  

Los estereotipos positivos son atribuciones favorables que asignan a un grupo ciertas 

características que ponen a sus miembros en una posición de ventaja o mérito (Nelson & Olson, 

2023). Por eso, en investigaciones anteriores, estos estereotipos se interpretan como halagos 
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hacia el grupo (Czopp et al., 2015; Kay et al., 2013). Por ejemplo, se dice que las mujeres son 

más cuidadosas y cariñosas que los hombres, que las personas negras son más atléticas y fuertes 

que las personas caucásicas, o que las comunidades asiáticas son intelectualmente superiores y 

naturalmente emprendedoras (Czopp, 2008; Nelson & Olson, 2023). A primera vista, este tipo de 

estereotipos parece inofensivo o incluso positivo. Pero su relación con el prejuicio se subestima y 

su existencia refleja que coexisten con los estereotipos negativos (Stangor, 2009). Por eso, la 

literatura señala que los estereotipos positivos pueden servir para acceder a los estereotipos 

negativos y activar actitudes prejuiciosas (Chaney & Wedell, 2022). 

A partir de lo anterior, surgen expectativas inadecuadas, despersonalización y 

encasillamiento, al igual que una forma de incentivar la aplicación de los estereotipos negativos, 

el rechazo y la reafirmación de la desigualdad entre grupos (Goguen, 2019; Kahalon et al., 2018; 

Siy & Cheryan, 2016). De modo que, los estereotipos positivos y negativos son equiparables y 

están íntimamente ligados al prejuicio (Chaney & Wedell, 2022; Czopp et al., 2015).  

El trabajo académico respecto a los estereotipos y el prejuicio también comprende el 

análisis de temas sociales vinculados. Los clásicos y pioneros son el género, el origen racial, la 

edad y la religión (Fiske, 1998). Mientras los trabajos contemporáneos exploran las clases sociales, 

la identidad étnica y la diversidad sexual-afectiva (Fiske, 2017; Ramasubramanian et al., 2020).  

Estereotipos de género. El género es uno de los fenómenos epistemológicos más 

complejos de definir porque no solo está en constante transformación, sino que al mismo tiempo 

su cimentación teórica encuentra cada vez más retos para su plena comprensión (Hyde et al., 

2019).  
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Parte de las delimitaciones convencionales sobre el género se desprenden de dos 

perspectivas principalmente. En primer lugar, el razonamiento biológico que hace referencia a la 

manera en que el sexo –entendido como un concepto que comprende la constitución 

cromosómica y los genitales – interviene en la conformación del género. En segundo lugar, el 

género como algo adquirido por medio de los factores psicológicos, sociales y culturales (West 

& Zimmerman, 1987). Estas dos líneas de análisis asentaron la estructura binaria del género: 

femenino y masculino, en las que el argumento principal es que el sexo biológico es 

determinante para la construcción de lo que significa ser mujer u hombre dentro de la esfera 

social (Diamond, 2020; Morgenroth & Ryan, 2018). Esta aproximación biológica no solo es una 

de las primeras en el ámbito de la definición del género, sino también una de las más discutidas y 

cuestionadas desde diferentes teorías (Diamond, 2020). 

Uno de los aspectos más revisados en diversos trabajos es la separación de sexo biológico 

y la conceptualización de género a través de teorías como la feminista, los estudios queer y las 

ramas académicas de la sociología, la filosofía y la psicología (Hyde et al., 2019; Morgenroth & 

Ryan, 2021). En este sentido, las investigaciones señalan  que el componente biológico no es por 

sí mismo definitivo ni inherente al género, sino que este último se construye culturalmente y a 

partir de las normas sociales (Butler, 1990; Connell, 2009), como se mencionó en el capítulo 4 

sobre la teoría queer. Es decir, el bagaje sobre lo que representa ser mujer u hombre es 

establecido por el contexto en virtud de las expectativas socioculturales fijadas y acorde a la 

genitalia; aunque no significa que los genitales per se contengan esta carga de forma premeditada 

(Dourlent-Frohard et al., 2020; Valocchi, 2005). 
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Ainsworth (2015, pp. 288-291) también deconstruye la fundamentación binaria del 

género al señalar que el sexo biológico no es dicotómico, de hecho, es considerado un 

“espectro”, y “la idea de dos sexos es muy simplista”. Por ejemplo, a nivel cromosómico, 

Fausto-Sterling (2018) prueba que la circunstancia de tener un componente “Y” no significa que 

en definitiva trate de una persona del género masculino, ya que en algunos casos su genitalia 

podría no encajar con esta denominación genética. Esta misma cuestión puede ocurrir con la 

composición “XX” – interpretada como la del género femenino –, que incluso muestra variantes 

genéticas como las “XXY” o “XXX” (Fausto-Sterling, 2018; Morgenroth & Ryan, 2021; 

Rushton et al., 2019). Ejemplo de lo anterior son las personas intersexuales que nacen con esta 

estructura cromosómica y órganos reproductivos que no son compatibles con la estructura 

binaria de hombre o mujer (Planned Parenthood, s. f.).  

Algunos trabajos enfocados en sustentar el binarismo del género buscan probar que 

cuestiones como las diferencias en la estructura del cerebro, en específico el tamaño, están 

correlacionados con las diferencias entre géneros (Brizendine, 2006; Rauch & Eliot, 2022). Estas 

investigaciones refieren que el cerebro es de mayor tamaño en una persona del género masculino 

que en el femenino (de Vries & Forger, 2015). Otro de los argumentos señala que el 

funcionamiento cerebral distingue a un género de otro y preserva el ordenamiento binario del 

mismo (Rauch & Eliot, 2022). Además, algunos análisis plantean que ciertas áreas del cerebro 

muestran mayor frecuencia de actividad en el femenino que en el masculino, según sea el caso, y 

viceversa (Burke et al., 2017; Fine, 2012).  

 Por el contrario, parte de la literatura muestra que la activación cerebral puede ser similar 

en personas de cualquier género. La diferencia radica en que un cerebro puede usar distintas vías 
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para resolver ciertas situaciones, pero siempre alcanza el mismo resultado, ya sea en cerebros 

considerados femeninos o masculinos. Por eso, no existe un continuo específico que defina un 

cerebro femenino o masculino (Hyde et al., 2019; Morgenroth & Ryan, 2021).  

Asimismo, varios autores advierten que el cerebro debe entenderse como un “mosaico de 

características” (Joel et al., 2015, p. 15468), en el que conviven rasgos considerados femeninos, 

masculinos o ambos (Fausto-Sterling, 2019; Diamond, 2020).  

Estas ideas sobre la interacción cerebral entre rasgos femeninos y masculinos abren paso 

a otro tipo de estudios que exploran cómo la estructura binaria del género afecta a personas con 

daño cerebral traumático o una alteración estructural y psicológica causada por una lesión 

externa (Mollayeva et al., 2021). Las investigaciones vinculadas muestran que algunos pacientes 

con daño traumático cerebral, posteriormente tienen dificultades para aceptar y sienten 

inseguridad sobre su género asignado; mientras que el protocolo médico de recuperación 

únicamente contempla un tratamiento con base en el esquema binario del mismo (Giordano et 

al., 2020). Por ello, estos trabajos reiteran que la perspectiva del sexo biológico y el género debe 

evolucionar hacia un espectro de posibilidades e intersecciones (Giordano et al., 2020; 

Mollayeva et al., 2021; Tine, 2021).  

Por otra parte, algunos trabajos ponen el foco en la producción hormonal, principalmente 

la testosterona como la hormona característica del género masculino, para afianzar la teoría 

binaria en el ramo de la biología (Swaab et al., 2021). Específicamente, la testosterona es 

considerada la fuente esencial de la masculinidad y la virilidad, además de la hormona que 

fundamentalmente influye en los comportamientos definidos “masculinos”, es decir, “agresión, 

apareamiento, sexualidad, competitividad y negación de la paternidad” (van Anders, 2013, p. 
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199; Regan-Adkins et al., 2010). Estas concepciones resultan de la reafirmación acerca de que 

los niveles de testosterona son significativamente más altos en las personas identificadas 

biológicamente con el género masculino que con el femenino, dentro del cual también se 

produce esta hormona (Swaab et al., 2021; van Anders, 2013).   

Para rebatir los planteamientos sobre la testosterona y su efecto potenciador de la 

masculinidad, en primera instancia Fine (2017) y Pape (2019) argumentan que gran parte del 

corpus científico enfocado en analizar la producción hormonal de los sexos exclusivamente 

trabajan sobre muestras o especies masculinas sin considerar realizar una comparativa con su 

contraparte. En segundo lugar, el trabajo de Fine (2017) demuestra que la generación de 

testosterona ocurre en ambos géneros por igual, incluso, pueden solaparse tanto en uno como en 

otro. En tercer lugar, algunos análisis revelan que los niveles de dicha hormona están supeditados 

a factores contextuales, y esto ocurre también con las hormonas consideradas “femeninas” 

(estrógenos) presentes también en el género masculino (Hyde et al., 2019; Morgenroth & Ryan, 

2021). Sobre este aspecto, las investigaciones observan que, en situaciones de competencia y 

poder, los niveles de testosterona son altos tanto en hombres como en mujeres (van Anders et al., 

2015); en condiciones relacionadas con la crianza, la testosterona disminuye y aumenta la 

oxitocina, una hormona relacionada con cuestiones como la lactancia materna y el vínculo entre 

madre e hijo (Casto et al., 2024; Fine, 2017; van Anders et al., 2012).  

Por lo anterior, la determinación del género no debe ser validada absoluta y únicamente a 

partir de la perspectiva biológica y anatómica, sino como algo “multidimensional, dinámico y 

complejo” mediado por factores internos (biológicos) y los externos que comprenden lo social y 

cultural (Hyde et al., 2019, p. 33; Morgenroth & Ryan, 2021). Dichos componentes internos y 
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externos también son atributos que están íntimamente ligados con el análisis acerca de los 

estereotipos de género (Nagoshi et al., 2014). El género es una de las categorizaciones primarias 

de la percepción humana, por lo que estos factores tienen implicación en la clasificación de una 

persona en masculino o femenino y la continua reafirmación de la estructura binaria del género 

(Ellemers, 2018). Precisamente, Deux y Lewis (1984) explicaron por primera vez que los 

atributos son parte de un modelo multicomponente que fundamentan los estereotipos de género. 

Estos elementos están divididos en físicos, de comportamiento y dinámicas de poder (Deux y 

Lewis, 1984; Fine, 2017; Haines et al., 2016; Nagoshi et al., 2014).  

Los aspectos físicos están vinculados a lo discutido previamente sobre las características 

anatómicas reconocidas dentro de la estructura binaria del género, al igual que a otros elementos 

como la forma de vestir, el tono de voz y los movimientos corporales (Ellemers, 2018; Fine, 

2017; Nagoshi et al., 2014).  Los de comportamiento incluyen perspectivas tanto biológicas 

como sociales y se refieren al papel que la persona desempeña según el género asignado 

(Hentschel et al., 2019). Inicialmente, este aspecto fue estudiado a partir de las teorías sobre los 

“roles de género”, sustentadas en la creencia de que ciertas habilidades y características son más 

predominantes en un género que en otro y que de igual forma están vinculadas con cuestiones 

biológicas como las hormonas consideradas masculinas y femeninas (Rosenkrantz et al., 1968; 

Schein, 1982).  

Los trabajos relacionados, principalmente los de Rosenkrantz et al. (1968) y Broverman et 

al. (1972), confirmaban la existencia del pensamiento colectivo acerca de la división de roles entre 

ambos géneros. Ambas investigaciones ponen el foco en ideas universales como la cuestión de 

que, por naturaleza y de forma implícita, las mujeres están predestinadas a la sensibilidad, la 
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maternidad y la crianza, mientras que los hombres intrínsecamente carecen de sensibilidad y están 

más predispuestos a la agresividad. Al mismo tiempo, estas nociones sostienen que las mujeres 

eran percibidas como menos competentes y lógicas que los hombres (Broverman et al., 1972; 

Rosenkrantz et al., 1968).  

Estas percepciones forman la base de los roles de género, una de las tipificaciones 

fundamentales dentro de los estereotipos de género (Eagly & Steffen, 1984; Koenig & Eagly, 

2014). Además de distribuir y materializar las tareas que mujeres y hombres desempeñan en la 

sociedad, estos roles generan sesgos que refuerzan ideas estrictamente binarias (Gawronski, 

2003). En consecuencia, la cuestión de que las mujeres estén sistemáticamente relacionadas con 

actividades como la crianza o el cuidado de la familia refuerza un estereotipo inherente al género 

femenino (Koenig & Eagly, 2014). 

Por otra parte, los estereotipos de género son capaces de cambiar conforme pasa el 

tiempo. Por ejemplo, los conceptos estereotípicos no son los mismos ahora que las mujeres 

pueden acceder a diferentes posiciones laborales, que en el siglo XX cuando ni siquiera se les 

consideraba para tener un trabajo remunerado (Bhatia & Bhatia, 2021; Charlesworth & Banaji, 

2022; Eagly et al., 2020).  

Las dinámicas de poder están estrechamente ligadas con los roles de género. 

Charlesworth & Banaji (2022) profundizan en que el desempeño de estas funciones sociales 

también promueven un sentido de dominio entre un género y otro, específicamente de lo 

masculino sobre lo femenino (Charlesworth & Banaji, 2022). Un primer objeto de análisis son 

las relaciones de pareja o matrimonio. En estos vínculos, estudios clásicos identifican el origen 

de la asociación entre género, liderazgo y poder (Gerber, 1988, 1991). Los hallazgos indican que 
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muchas personas asumían la idea estereotípica de que las mujeres representaban el “eslabón 

débil”, debido a su predominancia en tareas como la crianza, el cuidado familiar y el trabajo 

doméstico. En contraste, los hombres ocupaban una posición de autoridad al encargarse del 

sustento económico y las decisiones familiares (Eagly, 1987; Gerber, 1988).  

De estas observaciones surgen dos conceptos clave. El primero es el “comunal”, 

vinculado a lo femenino y asociado con expectativas como la sensibilidad, el cuidado, la 

expresión emocional o la abnegación. El segundo es el “agentivo”, atribuido a lo masculino, y 

relacionado con cualidades como la firmeza, la asertividad, el liderazgo, la autonomía y el 

control (Bakan, 1966; Eagly et al., 2004; Eagly & Wood, 1991; Gerber, 1988, 1991; Koenig et 

al., 2011).  

Uno de los ámbitos de análisis relacionados con esta conceptualización es el contexto 

laboral producto de la incorporación de las mujeres a las fuerzas ocupacionales y en posiciones 

consideradas de poder, histórica y comúnmente ocupadas por hombres (Eagly et al., 2020; 

Koenig et al., 2011). En línea con esto, Cortes y Pan (2017) refieren un corpus teórico sobre la 

desigualdad y segregación entre sectores de trabajo, donde enfatizan que los factores comunal y 

agentivo determinan el tipo de ocupación que puede realizar cada género. Por ello, la literatura 

muestra que las mujeres principalmente tienen un mayor impulso en áreas de desarrollo 

interpersonal como la salud, educación, el arte y los servicios profesionales. Mientras que los 

hombres tienden a desenvolverse en ramas como la manufactura, construcción, administración y 

mecánica (Froehlich et al., 2020; Hsu et al., 2021).  

La diferencia ocupacional no solo insiste en la idea de la exclusividad binaria del género, 

sino que refuerza la perpetuación de los estereotipos de género al provocar que las mujeres 
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principalmente estén involucradas en trabajos no pagados (domésticos) o de menor remuneración 

como el cuidado de los demás (Eagly et al., 2020; Hentschel et al., 2019; Hsu et al., 2021).  

A raíz del análisis de las diferentes aristas en cuanto a los estereotipos de género queda 

reflejado que la categorización determinante de femenino y masculino tiene repercusiones 

negativas sobre quienes no están en línea con los parámetros, roles y expectativas de la 

clasificación binaria (McCarty & Burt, 2024). Por lo tanto, las personas LGBTIQ+ están entre 

estos grupos vulnerables alejados de los planteamientos estereotípicos del género y, 

consecuentemente, se ven afectados por ello (Howansky et al., 2019).  

Estereotipos de género hacia las personas LGBTIQ+. Tal como se analiza 

anteriormente, el género es un concepto estructurado bajo un sistema sociocultural, apoyado en 

aspectos biológicos para configurar normas, expectativas, roles y procesos psicológicos sobre lo 

que implica la conformidad de lo femenino y masculino (Ainsworth, 2015; Butler, 1990; 

Connell, 2009; Eagly et al., 2004; Ellemers, 2018; Fausto-Sterling, 2018, 2019; Hyde et al., 

2019).  

El término cisgénero es uno de los que surge a partir de la concepción de género para 

denotar la diferencia entre las personas alineadas al esquema binario y quienes están fuera de 

este (Hyde et al., 2019). En concreto, cisgénero designa a quienes se sienten conformes con la 

categoría de género que les fue asignada en función de sus características biológicas. Si bien el 

término ayuda a distinguir otras identidades, también refuerza la normatividad del sistema de 

género, ya que quienes se ajustan a esta etiqueta suelen cumplir con las expectativas sociales 

establecidas para su género (Aultman, 2014; Cava, 2016; Enke, 2013).  
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Por el contrario, la concepción de transgénero engloba “el amplio espectro de prácticas, 

comunidades e identidades de género no normativas” (Enke, 2013, p.63). Stryker (2008) sostiene 

que es un concepto paraguas que refleja el sentido y derecho de una persona a vivir socialmente 

su género de una manera despatologizada y sin que necesariamente corresponda con su sexo 

biológico. También plantea que es necesario desmontar la idea normativa basada en las 

características anatómicas, biológicas y en la asignación de género impuesta al nacer (Stryker, 

2008; Stryker & Aizura, 2013).  

El concepto transgénero se usa en psicología con un sentido amplio, aunque su 

significado varía según el campo académico o científico (Thomas-Haefele, 2019). En algunos 

casos, se refiere solo a personas que se identifican con un género distinto al asignado al nacer, 

sin haber pasado por intervenciones médicas u hormonales. En otros, nombra únicamente a 

quienes transicionan de mujer a hombre o de hombre a mujer (Darwin, 2020; Nelson & Olson, 

2023).  

Ante estas variaciones, algunos trabajos proponen usar el prefijo trans para conservar el 

sentido general del término y abarcar a todas las personas, identidades, prácticas y comunidades 

de género no normativo (Klimczuk & Bienkowska, 2016; Stryker et al., 2008; Valencia & 

Flores, 2021; Thomas-Haefele, 2019). Así, el término trans se entiende no solo como lo opuesto 

a lo “cis”, sino también como una crítica al sistema que rechaza y patologiza a quienes no se 

ajustan al género asignado al nacer (Lennon & Mistler, 2014). Este sistema pone por encima a 

las personas cisgénero y ve a las personas trans como inferiores, inmorales o una amenaza para 

el modelo binario del género (Buck, 2016; Lennon & Mistler, 2014; Rad et al., 2019).  
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El fundamentalismo binario, la preservación de la estabilidad del género binario y el 

rechazo hacia aquello que altere la estructura tradicional del género son los factores principales 

para  la concepción de los estereotipos de género que afectan a las personas trans, pero también 

al resto de personas LGBTIQ+ (Greenburg & Gaia, 2019; Reiman et al., 2022; Schudson & van 

Anders, 2022).  Algunas personas cisgénero suelen mantener ideas estereotípicas sobre las 

personas trans, a quienes perciben como “confundidas”, “incongruentes con su género”, 

“mentalmente enfermas” o “nacidas en el cuerpo equivocado”. Las mujeres trans, en particular, 

son vistas como “no reales”, mientras que los hombres trans son descritos como “hombres 

femeninos” (Gazzola & Morrison, 2014; Howansky et al., 2020; Howansky et al., 2019; Norton 

& Herek, 2013). Ciertos estudios señalan que estas creencias se superponen con la idea de que 

las mujeres trans son comparables con los hombres gais, y los hombres trans, con mujeres 

lesbianas (Buck, 2016; Gazzola & Morrison, 2014; Totton & Rios, 2021).   

Por otra parte, a las personas gais, lesbianas y bisexuales se les adjudican otro tipo de 

estereotipos que, si bien tienen su origen a partir del constructo binario del género, están 

principalmente vinculados a la orientación sexual (Little & Terrance, 2010).  De hecho, estos 

estereotipos se recogen en la Tabla 1, donde a partir del trabajo de Sánchez-Soriano (2022) se 

identifican los más frecuentes en las representaciones audiovisuales, junto con sus implicaciones 

sociales y simbólicas.    

Estereotipos por orientación sexual. Los estereotipos por orientación sexual están 

fundamentados en el esquema binario del género, particularmente en los roles de género, la 

feminidad y la masculinidad (Greenburg & Gaia, 2019). Estos tres conceptos sostienen la 

distinción de comportamientos entre los dos géneros: los rasgos de comunión (p. ej., 
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sensibilidad) atribuidos a las mujeres cisgénero y las cualidades agentivas (p. ej., competitividad) 

asociadas a los hombres cisgénero (Broverman et al., 1972; Eagly & Steffen, 1984; Froehlich et 

al., 2020; Norton & Herek, 2013; Sczesny et al., 2019).  

Inicialmente, la definición de orientación sexual tuvo una perspectiva dicotómica y 

exclusivamente sexual, ya que existía el pensamiento de que su determinación dependía de la 

atracción existente entre el género y la genitalia de un individuo hacia otro (Coleman, 1987). A 

partir de esto, la clasificación de orientación sexual solo podía ser de dos maneras: la 

heterosexual que resulta del constructo binario del género, sus normas e ideales de reproducción, 

y la homosexual entendida como la atracción hacia el mismo género y lo opuesto a lo establecido 

(Bieber, 1976). No había cabida a la bisexualidad, que define la atracción hacia el mismo o 

diferente género (Coleman, 1987; Klein et al., 1985).  

Klein et al. (1985) pusieron en duda el modelo dicotómico y dieron cuenta que la 

orientación sexual no se limita a la atracción sexual entre géneros, sino que es multidimensional 

e involucra otros aspectos como el comportamiento sexual, las fantasías sexuales, la preferencia 

emocional y social, la autoidentificación y la identificación con el estilo de vida heterosexual u 

homosexual (p.41-42). Asimismo, el análisis de estos factores validó la existencia de la 

bisexualidad, al aceptar que la atracción puede confluir entre un género y otro, o ambos 

(Coleman, 1987; Klein et al., 1985). Posteriormente, Laumann (1994) sentó la base de un 

modelo sintético de tres componentes en torno a la orientación sexual: identidad, 

comportamiento y atracción sexual.  

Esas aportaciones clásicas son incluidas en investigaciones posteriores. Por ejemplo, 

Bailey et al. (2016) definen la orientación sexual como “una atracción sexual hacia mujeres, 
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hombres o ambos” (p. 45). A su vez, otros estudios confirman que la orientación sexual es un 

fenómeno multifactorial, que no depende únicamente de la genitalidad o el género (Bailey et al., 

2016; Fausto-Sterling, 2019; Wolff et al., 2016). De ahí que el sentido de la orientación sexual se 

entienda como algo dinámico. La decisión de identificarse como heterosexual o no heterosexual 

implica “un conjunto de comportamientos, estados corporales y emociones que se extiende 

mucho más allá de los encuentros o atracciones sexuales” (Fausto-Sterling, 2019, p.21).  

En este contexto, Ahmed (2006) y Fausto-Sterling (2019) también sugieren que la 

orientación sexual no es una cuestión intrínseca o establecida, sino que sucede con el tiempo. Por 

tanto, quien pertenece al molde heterosexual asume lo construido social y culturalmente 

alrededor de esta orientación como la adhesión a los roles de género, las expectativas de familia, 

atracción romántica, vestimenta, comportamiento, etc (Katz, 2007). Luego, quienes están fuera 

de la heterosexualidad salen de esas líneas marcadas y están en oposición (Ahmed, 2006).  

Desde el reconocimiento de esta contradicción surgen los estereotipos por orientación 

sexual que son estudiados principalmente a través de la teoría de la inversión implícita propuesta 

por Kite y Deaux (1987). En esta teoría señalan que los hombres homosexuales son equiparados 

con las mujeres heterosexuales, mientras que las lesbianas son asimiladas con los hombres 

heterosexuales debido a las características y actitudes que muestran relacionadas con la 

feminidad y la masculinidad (Kite & Deaux, 1987, p.90).  

Los planteamientos académicos sustentados en investigaciones sucesivas coinciden en 

que para la mirada heterosexual, los hombres homosexuales están vinculados con los 

estereotipos femeninos de comunión: sensibles, emocionales, cuidadosos, débiles y delicados 

(Blashill & Powlishta, 2009). En contraste, las lesbianas son identifcadas con los estereotipos 
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masculinos agentivos: ambiciosas, independientes, competitivas, manipuladoras, desafiantes y 

agresivas (Norton & Herek, 2013; Sczesny et al., 2019).  

Asimismo, otras investigaciones observan que los hombres que muestran características 

femeninas y las mujeres con rasgos masculinos son percibidos como gais y lesbianas sin que 

necesariamente sean parte de estas orientaciones (Cox et al., 2015; Geiger et al., 2006). Esta 

dinámica está estrechamente relacionada con el concepto de expresión de género, entendido 

como la manifestación externa de la identidad de género a través de comportamientos, 

vestimenta y otras señales socialmente codificadas (Butler, 1999). La forma en que una persona 

expresa su género influye significativamente en cómo es percibida dentro de las categorías de 

orientación sexual y en la atribución de estereotipos culturales (Blashill & Powlishta, 2009; 

Herek, 2000). 

Por otra parte, el Modelo de Contenido de Estereotipos (SCM, por sus siglas en inglés), 

de Fiske et al. (2002), sirve para un análisis más específico sobre las clases de estereotipos que 

surgen entre grupos a partir del contraste entre dos dimensiones: calidez y competencia. La 

calidez corresponde con características como la tolerancia, confiabilidad y conciliación. La 

competencia está relacionada con cualidades que determinan la capacidad de ese grupo o persona 

para conseguir algo como la ambición, inteligencia y seguridad (Fiske et al., 2002, p. 879).  

A diferencia de la teoría de la inversión implícita (Kite & Deaux, 1987), que ofrece una 

visión general sobre las ideas estereotípicas hacia personas gais y lesbianas, el SCM permite 

analizar estos estereotipos de forma más específica, al identificar subgrupos dentro de cada 

colectivo (Clausell & Fiske, 2005; Brambilla et al., 2011; Vaughn et al., 2017).  
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En el caso de los hombres gais, los principales subgrupos estereotípicos identificados y 

analizados a través del SCM son: afeminado o extravagante, artístico, activista, travesti o que 

utiliza atuendos considerados femeninos como maquillaje, hipermasculinizado, consciente o 

pendiente de su físico, heteronormativo (es decir, con comportamientos que se ajustan a la forma 

heterosexual), en el armario, y “oso”, biker o leather, que alude a quienes visten con accesorios 

de cuero, son corpulentos y proyectan una imagen hipermasculina (Clausell & Fiske, 2005; 

McCutcheon & Morrison, 2019).  

Lo anterior es replicado en las mujeres lesbianas y resulta en la identificación de los 

siguientes subgrupos estereotípicos: femeninas, masculinizadas, feministas o consideradas 

lesbianas de “espíritu libre” por mostrarse orgullosas de su orientación sexual y las confundidas 

sexualmente que incluye a las lesbianas hipersexualizadas (Brambilla et al., 2011). Mientras que 

las personas bisexuales son vinculadas con las concepciones estereotípicas de confundidas, 

promiscuas, inmorales, no son reales, en fase de experimentación, inconformes con su género y 

en busca de atención (Mize & Manago, 2018).   

Los subgrupos sirven para determinar el nivel de aceptación y rechazo, al igual que el 

tipo de comportamientos que generan en el grupo dominante, lo que promueve la formación de 

prejuicios hacia las personas LGB+ (Clausell & Fiske, 2005). En este sentido, el SCM establece 

que los subgrupos asociados a características consideradas femeninas, como los hombres gais y 

mujeres lesbianas con expresiones feminizadas, hipersexualizadas, artísticas o travestis, suelen 

ubicarse en el cuadrante de la calidez (sensibles, delicados, débiles, entre otros). En contraste, 

aquellos percibidos de forma masculina, como los hombres gais heteronormativos o 

hipermasculinizados y las lesbianas masculinizadas o que expresan abiertamente orgullo por su 
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orientación, se sitúan en el de competencia (inteligentes, agentivos, competentes, calculadores, 

entre otros). 

En el caso de las personas bisexuales, estudios como los de McCutcheon y Morrison 

(2019) y Mize y Manago (2018) documentan la existencia de una ambivalencia en su percepción. 

Se les suele ubicar en un punto intermedio entre la calidez y la competencia, como si 

representaran algo “entre” lo femenino y lo masculino. En este sentido, el modelo SCM permite 

observar que los subgrupos más cercanos a la competencia generan mayores niveles de desprecio 

y rechazo, comparados con aquellos vinculados a la calidez (Mize & Manago, 2018).  

En contraste, otras investigaciones señalan que algunos subgrupos asociados a la calidez, 

como los hombres gais percibidos como afeminados, también provocan actitudes negativas. Esto 

ocurre porque son considerados una amenaza para la masculinidad tradicional. Con las mujeres 

lesbianas masculinizadas sucede algo similar, aunque la amenaza percibida se relaciona con la 

feminidad tradicional. En cuanto a las personas bisexuales, algunos estudios señalan que suelen 

ser vistas con una aparente “neutralidad”. Sin embargo, esta neutralidad suele estar asociada a la 

invisibilización de su orientación. Además, los hombres bisexuales tienden a ser asimilados con 

los hombres homosexuales, mientras que las mujeres bisexuales son percibidas como similares a 

las mujeres heterosexuales (Klysing et al., 2021; Vaughn et al., 2017).  

El estudio de los estereotipos de género y orientación sexual también ha contemplado 

intersecciones con otras concepciones estereotípicas como las raciales, religiosas, de edad, 

incluso, en el ámbito laboral (Petsko & Bodenhausen, 2019; Preddie & Biernat, 2021; Steffens et 

al., 2019). Estas intersecciones muestran que los estereotipos se entrelazan y se refuerzan 

mutuamente, lo que agrava la discriminación hacia ciertos grupos. Por ejemplo, una persona 
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LGB+ racializada o con creencias religiosas particulares puede enfrentar formas específicas de 

prejuicio que combinan distintos ejes de desigualdad (Petsko & Bodenhausen, 2019; Preddie & 

Biernat, 2021).  

Después de revisar los estereotipos desde su definición general hasta sus expresiones más 

específicas, es importante avanzar hacia el componente afectivo del prejuicio para comprender 

cómo se manifiestan las emociones en relación con este fenómeno.  

Componente afectivo. El prejuicio como actitud tiene un componente afectivo que 

resulta de la evaluación de un objeto, individuo o grupo, y es materializado en agradable o 

desagradable (Ajzen & Fishbein, 1975). Esta materialización que tiene una carga positiva o 

negativa está vinculada con las emociones, sentimientos y estados de ánimo. Dado que los 

comportamientos prejuiciosos esencialmente son negativos, el factor afectivo tendrá que ver con 

estados emocionales que de igual forma sean de desagrado o antipáticos (Cuadrado-Guirado, 

2009).  

Sin embargo, para entender el componente afectivo en el contexto del prejuicio, es 

preciso antes ahondar en el significado del término “afecto”. Las perspectivas sobre este 

concepto son diversas, pero principalmente lo consideran el origen de lo que se conoce como 

estado de ánimo (Watson & Tellegen, 1985).  

El afecto en su definición más amplia tiene dos dimensiones. Por una parte remite a una 

valencia entre las emociones positivas y negativas. Mientras, por otro tiene una faceta de 

activación y desactivación, que también es denominada de alerta o estimulación (Russell, 2003). 

Smith y Mackie (2010) describen que el afecto varía conforme a las circunstancias 

externas positivas o negativas. También, que incluye aspectos internos como los estados 
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psicológicos manifestados a través de “sentirse bien o mal; cansado o energético”. Por 

consiguiente, las experiencias afectivas son categorizadas y etiquetadas como una emoción que 

puede ser enojo, alegría, desagrado, etc. A esto hace falta añadir el conocimiento personal y/o 

cultural sobre dicha emoción (Russell, 2003).  

La conexión entre el proceso afectivo y el prejuicio radica en la carga negativa de la 

interpretación de las emociones, lo que resulta en rechazo, miedo y ansiedad hacia los grupos 

catalogados como diferentes o no dominantes (Amodio & Cikara, 2021; Smith & Mackie, 2010). 

En el caso de las personas LGBTIQ+, el componente afectivo del prejuicio es evidente en las 

respuestas emocionales de rechazo, incomodidad, miedo o desagrado que emergen ante su 

presencia o visibilidad (Herek & McLemore, 2013; Hoyt et al., 2019). Estas emociones, una vez 

arraigadas, condicionan la forma en que el grupo dominante interpreta la conducta de las 

personas LGBTIQ+, lo que facilita la justificación de su exclusión o discriminación (Herek, 

2000; 2007).   

En conjunto, las respuestas emocionales no están limitadas al plano individual o interno, 

sino que suelen concretarse en comportamientos socialmente visibles que comprenden la parte 

conductual del prejuicio (Avichail et al., 2023; Tropp et al., 2022).  

Componente conductual. El componente conductual del prejuicio hace referencia a la 

intención de acciones, que pueden ser positivas o negativas, dirigidas hacia una cuestión, objeto 

o persona en particular. En el caso del prejuicio, estas acciones serán primordialmente negativas 

(Cuadrado-Guirado, 2009). Choi et al. (2017) añaden que el aspecto conductual también 

determina el grado de proximidad entre los individuos que son objeto del prejuicio y los que son 

parte del grupo dominante.  
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Entre los elementos conductuales señalados en las investigaciones incluyen la distancia 

social, que ha sido definida como “el reflejo del nivel predilecto de cercanía de las relaciones 

interpersonales entre grupos” (Duckitt, 2019, p. 11). La simpatía y el afecto son los sentimientos 

fundamentales en el sentido de que, a menor presencia de estos, la distancia social incrementa y 

fortalece las actitudes prejuiciosas (Bogardus, 1925; Choi et al., 2017; Rahmiaji et al., 2021).   

A partir de lo anterior, la distancia social sirve para medir situaciones relacionadas con el 

nivel de disposición que tiene un individuo para acercarse o conectar con una persona de un 

grupo considerado marginado a través de preguntas como: “¿estarías de acuerdo con que alguien 

cercano se case con una persona negra?”, “¿cómo de acuerdo estás con tener amigos 

homosexuales?”, o “¿hasta qué grado aceptarías el matrimonio con una persona con alguna 

discapacidad?” (Maurer & Keim, 2018). Esto permite observar que la prevalencia de estereotipos 

y concepciones prejuiciosas está ligada a un menor grado de disponibilidad para el contacto con 

los grupos excluidos (Choi et al., 2017; Maurer & Keim, 2018; Rahmiaji et al., 2021).   

La discriminación es otro de los elementos conductuales del prejuicio y el más evidente 

(Brewer, 2017). Williams (1947) propone una de las primeras definiciones de discriminación a la 

que concibe como el producto del trato dado a las personas pertenecientes a cierto grupo que no 

es considerado compatible con los códigos institucionales y universalmente establecidos. Allport 

(1954) similar a Williams (1947), añade que la discriminación también implica negar una atención 

de igualdad a una persona o grupo de personas y ocurre cuando ejercen acciones con el fin de 

excluirles. En esta misma línea, Antonovsky (1960) define a la discriminación como el trato 

perjudicial y efectivo que no está fundamentado ni en las capacidades, méritos o comportamientos 

de esa persona o conjunto de personas, sino simplemente en su pertenencia a cierto grupo.  
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Los trabajos académicos más contemporáneos también contribuyen a la definición de 

discriminación. En concordancia con las investigaciones anteriores, estas investigaciones 

apuntan que la discrminación implica comportarse de forma diferente con una persona por su 

pertenencia a cierto grupo (Brewer, 2017; Fish & Syed, 2020). Generalmente, estas formas de 

actuar son de forma negativa, pero de igual manera pueden servir para que una persona o grupo 

predominante obtenga una ventaja sin merecerlo (Kite & Whitley, 2016).  

De igual manera, los trabajos señalan que la discriminación se manifiesta principalmente 

como un trato desfavorable hacia ciertos grupos sociales. No obstante, también puede expresarse 

como un trato preferencial, especialmente cuando se favorece a determinados grupos sobre otros 

(Kite et al., 2022). En cualquier caso, la discriminación implica una diferenciación basada en la 

pertenencia grupal. Su aplicación puede ser verbal, física o simbólica, y manifestarse en distintos 

contextos sociales. Por ello, constituye el componente conductual y más observable del prejuicio 

(Fish & Syed, 2020; Kite & Whitley, 2016).  

Respecto a las personas LGBTIQ+, las conductas de discriminación se expresan en 

formas de exclusión, violencia, acoso y negación de derechos, por lo que, su acceso al bienestar 

social, mental y laboral se ve directamente afectado (Bränström & Pachankis, 2021). Estas 

prácticas no solo reflejan actitudes individuales, sino que también reproducen y fortalecen las 

estructuras sociales que perpetúan la marginalización y desigualdad de las personas con 

identidades no normativas (Barnett et al., 2020; Herek, 2007).  

A partir del desarrollo teórico de los componentes cognitivo, afectivo y conductual del 

prejuicio, es posible comprender la manera en que interactúan y su concreción en el contexto 
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social (Chaney & Wedell, 2022). En este marco, resulta necesario explorar su desempeño en las 

etapas decisivas del crecimiento como la infancia y adolescencia.  

El prejuicio en la infancia y adolescencia  

La infancia y adolescencia son periodos cruciales en el desarrollo humano porque durante 

estas etapas sucede la consolidación de características y formas de pensar que generalmente 

perduran hasta la adultez (Meeus, 2016). El prejuicio es uno de los aspectos estructurados 

primordialmente a lo largo de estas etapas (Hjerm, Eger, et al., 2018; Poteat, 2007).  

En primera instancia es necesario retomar la obra de Allport (1954), donde también 

contempla la implicación del prejuicio especialmente en la infancia. El autor explica que la 

conformación de esta actitud es polifacética durante las primeras etapas de vida. También alerta 

que al hablar específicamente de la infancia es preciso hacer una distinción entre “adopción” y 

“desarrollo” del prejuicio.  

La “adopción” del prejuicio alude a ese momento de la infancia en el que comienzan a 

interiorizar actitudes y estereotipos de la familia y el entorno cultural. Esto puede incluir palabras 

y gestos que acompañan a esas creencias prejuiciosas provenientes particularmente de los padres. 

“Los niños adoptan los puntos de vista de sus padres”, señala Allport (1954, p. 297).  

El “desarrollo” del prejuicio tiene que ver con la educación y entrenamiento familiar. 

Allport (1954, p.297) apunta que “no se trata de transferir ideas y actitudes directamente al niño, 

sino de crear una atmósfera en la que desarrolle el prejuicio como su estilo de vida” (p. 297). Las 

formas de educar, incluso, de mostrar afecto, transmiten ideas y emociones que las infancias no 

pueden evitar incorporar. De esta forma, aprenden maneras de pensar y de sentir sobre 

determinados grupos, especialmente aquellos considerados minoritarios (Allport, 1954).  
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Aunado a lo anterior, según Allport (1954), el desarrollo del prejuicio ocurre en dos 

etapas. En la primera, las infancias conforman un pensamiento “pregeneralizado” sobre las 

categorizaciones que son utilizadas por los adultos al referirse sobre grupos en específico. Esta es 

una especie de fase de preparación para el prejuicio. Un ejemplo de esto serían las expresiones 

como “los niños negros son sucios” (Allport, 1954, p. 308). Aunque en esta etapa, las infancias 

comienzan a ser conscientes sobre las diferencias entre grupos, todavía hacen un uso 

circunstancial o en contextos específicos de las ideas prejuiciosas (Allport, 1954).  

La segunda etapa es la del “rechazo total”. Hasta este punto, las diferencias entre grupos 

ya están asumidas y comprendidas, pero ahora surge el sentido de aversión hacia esos grupos. De 

acuerdo con Allport (1954), esta fase comienza a notarse a los siete u ocho años y alcanza un 

pico comenzando la pubertad. Durante esta etapa, el prejuicio aparece de forma verbalizada sin 

afectar el comportamiento ante la presencia de las personas o miembros del grupo excluido.  

A partir de los 12 años, hay un cambio que da paso a la “diferenciación”. En este periodo 

inicial de la pubertad, las infancias dejan de verbalizar el prejuicio y lo formalizan en el 

comportamiento. “A esta edad, el prejuicio finalmente ha afectado la conducta, a pesar de que las 

normas verbales y democráticas comienzan a tener efecto” (Allport, 1954, p. 310).  

Hacia los 15 años sucede la habilidad de imitar los patrones de los adultos. Esto quiere 

decir que aparece la noción de que las actitudes prejuiciosas deben estar reservadas para ciertas 

ocasiones. A esta edad asumen una “doble negociación” o un comportamiento a dos bandas en el 

que confluyen lo políticamente aceptable en determinados contextos y la manifestación del 

prejuicio en otras situaciones. Por lo tanto, la adolescencia es el momento durante el cual es 
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posible manejar las categorías culturalmente establecidas y expresar el prejuicio en una forma 

similar a la adulta (Allport, 1954).  

Por su parte, Brown (1995) también encontró una correlación entre la edad y el punto de 

mayor relevancia en el desarrollo del prejuicio durante la infancia. Brown (1995) coincidió en 

que los niños entre los cinco y siete años acogen las categorías de su entorno y fortalecen sus 

comportamientos prejuiciosos. De igual manera reconoció que las categorizaciones, estereotipos 

y prejuicios son flexibles y capaces de adoptar los patrones adultos conforme avanzan hacia la 

pubertad y adolescencia (Brown, 1995).  

Aunque Allport (1954) establece las bases de la perspectiva cognitiva social del prejuicio 

en la infancia, no consideraba el papel de los agentes socializadores como transmisores de los 

mensajes y comportamientos prejuiciosos en niños y adolescentes. La identidad y el estatus son 

los dos factores que dan comprensión a este aspecto (Aboud, 2005). Según Aboud (2005), la 

identidad es la representación cognitiva y emocional individual construida a partir de la relación 

entre descriptores y evaluaciones. Mientras, el estatus es adquirido a partir de la observación que 

determina el lugar del grupo al que pertenecen dentro de la esfera social. Por ejemplo, las 

infancias y adolescencias pueden dar cuenta de que sus mayores, tutores o padres socializan poco 

con personas de ciertos colectivos. De ahí que más adelante surge ese sentido de aversión y 

disgusto (Aboud, 2005).   

En general, el corpus científico sigue estas líneas sobre los cambios del prejuicio con la 

edad, los aspectos cognitivo-sociales y la influencia del entorno social en el estudio del 

fenómeno en la infancia y la adolescencia (p. ej., Burkholder et al., 2019; Hjerm et al., 2018; 

Váradi et al., 2021).  



121 

 

 

 

Raabe y Beelman (2011) manifiestan sobre lo anterior que el prejuicio existe desde edades 

muy tempranas y que alcanza un pico importante entre los cinco y siete años. Mientras, otros 

trabajos añaden que a partir de los ocho años ocurre un declive hasta que retoma fuerza durante la 

adolescencia (van Zalk & Kerr, 2014; Váradi et al., 2021).  

No obstante, al mismo tiempo, algunos estudios revelan que gran parte del trabajo 

científico enfocado en el desarrollo del prejuicio en edades tempranas, está concentrado en la 

infancia y muy poco en la adolescencia a pesar de ser un periodo en el que hay una influencia 

importante del entorno social en la conformación de actitudes prejuiciosas (Hjerm et al., 2018; 

Miklikowska, 2018; Raabe & Beelmann, 2011). Como se indica, la adolescencia es el periodo 

crucial para el desarrollo psicológico (Meeus, 2016). Esta etapa es vista como una travesía entre 

la infancia y la adultez porque las experiencias ocurridas en la niñez toman forma de intereses, 

convicciones y creencias propias. Estos elementos comienzan a ser clave para esa transición 

del/la adolescente hacia una persona adulta (Nurmi, 2004).  

Paralelamente, aspectos primordiales relacionados con la formación de una personalidad 

estable, una redefinición de la identidad, la adaptación de patrones adultos y el entorno social 

toman un papel fundamental y crítico durante esta etapa (Crocetti et al., 2021; Hjerm, Eger, et 

al., 2018; Meeus, 2016).  

Los cambios cognitivo-sociales que experimentan las adolescencias son el principal objeto 

de estudio para entender la conformación de las actitudes prejuiciosas en esta etapa (Bobba et al., 

2023; Crocetti et al., 2021). Estos factores afectan directamente a la percepción individual y hacia 

los demás, por lo que tienen una implicación directa en el desarrollo del prejuicio (Aboud, 2008; 

Kuhn, 2009).  
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Por otra parte, Crocetti et al. (2021) señalan que la complejidad cognitiva y social 

característica de esta etapa es esencial para la reducción del prejuicio, ya que la perspectiva 

adolescente está más allá de “la dicotómica visión del grupo dominante versus el grupo 

marginado”. Allbarello et al. (2020) indican que lo anterior se debe al proceso multicategórico que 

las adolescencias asumen a lo largo de este período de su crecimiento.  

De igual manera, esta investigación reconoce que si bien durante la adolescencia puede 

haber una reducción del prejuicio al existir en las personas jóvenes una mayor aceptación de las 

diferencias; al mismo tiempo, las experiencias y contactos sociales provocan que disminuya la 

confianza en estos grupos considerados diferentes o ajenos a su entorno dominante (Albarello et 

al., 2020). La forma de pensar sobre los demás cambia durante la adolescencia y pasa de ser 

ingenua a más crítica, incluso, hasta plantear que ciertos grupos representan una amenaza 

personal, lo que resulta en un incremento de las actitudes prejuiciosas (Flanagan & Stout, 2010; 

Janmaat & Keating, 2017).  

Dimensiones del prejuicio en la adolescencia 

Las investigaciones sobre el prejuicio en la adolescencia identifican diversos factores que 

influyen en su desarrollo. A partir de estos aspectos se explica la relación entre la formación de 

actitudes prejuiciosas y el proceso de crecimiento adolescente (Beelmann & Heinemann, 2014; 

Crocetti et al., 2021; Tropp et al., 2022). Estos factores se agrupan en dos dimensiones 

principales: la individual y la contextual (Bigler & Liben, 2007).  

La dimensión individual es asociada con aspectos que integran al individuo como las 

ideologías y valores, pero específicamente pone énfasis en la Orientación a la Dominancia Social 

(SDO, por sus siglas en inglés) que está fundamentada en la idea de una sociedad estructurada 
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bajo jerarquías que fomentan la desigualdad entre grupos y el control de uno sobre otro (Pratto et 

al., 1994; Sidanius & Pratto, 2001).   

Una de las aportaciones principales de la SDO es la justificación de ciertos 

comportamientos prejuiciosos vinculados con posturas sociopolíticas, tales como el 

nacionalismo, el sexismo, el elitismo cultural, la imposición de políticas opresivas, la 

meritocracia y/o la oposición a legislaciones en pro de los grupos minoritarios, entre otros 

(Whitley, 1999). Es decir que, una mayor presencia de SDO está correlacionada con estas 

actitudes de poder y control (Pratto et al., 1994). Por ende, quienes muestran un menor nivel de 

SDO tienden a demostrar una mayor disposición hacia la tolerancia, empatía y cuestiones 

altruistas en general (Duckitt & Sibley, 2010).  

En general, las líneas de investigación de la SDO están centradas en la medición de 

tendencias políticas en adultos y su influencia en la toma de decisiones que pueden afectar a los 

grupos excluidos (Dunwoody & McFarland, 2018; Ho et al., 2015; Womick et al., 2019). En esta 

línea, los hallazgos muestran de forma consistente que una alta SDO está asociada con actitudes 

prejuiciosas, resistencia al cambio social y apoyo a jerarquías grupales que refuerzan la 

desigualdad. Estas actitudes influyen en decisiones que van desde el rechazo de políticas 

inclusivas hasta el respaldo de discursos discriminatorios en relación con grupos históricamente 

oprimidos como las personas LGBTIQ+ (Ho et al., 2015; Womick et al., 2019). 

Otro de los ámbitos de estudio es la relación entre la dominancia social, el prejuicio 

sexual – que se refiere a las actitudes negativas basadas en la orientación sexual (Herek, 2000, 

2004; Herek & McLemore, 2013) –, y la conceptualización sobre el género, específicamente en 

relación con los roles binarios establecidos socialmente (Makwana et al., 2018). Sobre ello, 
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algunos trabajos reconocen que un nivel alto de SDO intensifica las actitudes ligadas a las ideas 

que perciben la disidencia sexual y de género como una amenaza a la identidad colectiva y los 

valores convencionales del grupo dominante (Golec-de-Zavala et al., 2021; Makwana et al., 

2018; Metin-Orta, 2021; Puckett et al., 2019). Guidetti et al., 2021 observan que el análisis de la 

SDO en la infancia y adolescencia son poco estudiadas, a pesar de ser determinantes para la 

formación de la estructura moral, creencias sobre los grupos no dominantes y comportamientos 

prejuiciosos.  

Las etapas tempranas de la infancia (antes de los 8 años) están vinculadas con altos 

niveles de SDO que principalmente son transmitidos a través de la parte materna debido a que es 

la figura de primer contacto durante estos años (Ruffman et al., 2020). Sin embargo, otras 

investigaciones señalan que inicia una disminución en los años posteriores hasta la adolescencia; 

un periodo crítico particularmente entre los 13 y 20 años, en el que la SDO retoma intensidad e 

influye en la configuración de actitudes hacia los grupos minoritarios (Bratt et al., 2016; Volk et 

al., 2021).  

En esta misma línea de la dimensión individual, la teoría de la personalidad autoritaria 

ofrece otra vía explicativa sobre la consolidación del prejuicio durante la adolescencia. Esta 

perspectiva se refiere a ciertos rasgos psicológicos asociados con la sumisión a figuras de 

autoridad, el apego al orden social establecido y una marcada preferencia por preservar normas 

tradicionales y convencionales (Altemeyer, 1996). La investigación sobre este tipo de 

personalidad tiene una larga trayectoria, cuyas primeras aproximaciones se remontan al análisis 

del auge del nazismo, considerado uno de los primeros movimientos sociales sustentados en 
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visiones autoritarias y profundamente conservadoras (Adorno et al., 1950; Altemeyer, 1981, 

1996, 1998; Pettigrew, 2011). 

Altemeyer (1981, 1996, 1998) propuso una de las escalas más utilizadas para medir la 

personalidad autoritaria reconocida como la escala de Autoritarismo de Derechas (RWA, por sus 

siglas en inglés). Esta escala principalmente evalúa las actitudes que se derivan de la covarianza 

de tres aspectos fundamentales: sumisión autoritaria, agresión autoritaria y convencionalismo 

(Altemeyer & Hunsberger, 1992, p. 114). La RWA estima el nivel en que “las personas difieren 

de las autoridades establecidas, muestran agresión hacia los grupos excluidos cuando las 

autoridades sancionan esa agresión, y apoyan los valores tradicionales, especialmente, aquellos 

impulsados por las figuras de autoridad” (Saunders & Ngo, 2017, p.02).   

A partir de la aplicación de estos conocimientos sobre la personalidad autoritaria ha sido 

posible deducir que, a mayor grado de RWA, mayor tendencia a percibir el entorno como un 

lugar constantemente amenazado y en peligro (Bilewicz et al., 2017). Al mismo tiempo, las 

personas que perciben más sentido de peligro sienten la necesidad y responsabilidad de 

conservar la estructura y valores establecidos por las figuras de autoridad; incluso, consideran 

que tienen el derecho a actuar de cualquier manera y regir el comportamiento de quienes 

contradicen las normas (Bilewicz et al., 2017; Bizumic & Duckitt, 2018; Saunders & Ngo, 

2017).  

En general, las investigaciones sobre la RWA y SDO están centradas en el análisis de 

actitudes y comportamientos prejuiciosos en personas adultas, especialmente en relación con 

ideologías políticas y contextos sociopolíticos (Bizumic & Duckitt, 2018; Faragó et al., 2019; 

Heller et al., 2020; Ruffman et al., 2020). Sin embargo, en los últimos años cobra relevancia una 
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línea de estudio que vincula estas disposiciones con las etapas formativas, especialmente la 

infancia y la adolescencia (Ruffman et al., 2020).  

Durante estos periodos tempranos ocurre una transmisión intergeneracional de ideas y 

comportamientos asociados tanto a la RWA como a la SDO. Este proceso, mediado 

principalmente por figuras adultas cercanas, influye significativamente en la formación de 

actitudes prejuiciosas que pueden mantenerse en etapas posteriores del desarrollo (Duriez & 

Soenens, 2009; Duriez et al., 2008; Guidetti et al., 2021; Tagar-Reifen et al., 2014).   

Esta influencia de la RWA y la SDO en la conformación del prejuicio supone que la 

esfera social es una “jungla competitiva” en la que es necesario preservar el estatus de 

superioridad del grupo dominante, lo que justifica el comportamiento prejuicioso hacia los 

conjuntos minorizados (Altemeyer, 1998; Duckitt & Sibley, 2010). A su vez, esta lógica refuerza 

la idea de que estos grupos comprometen la seguridad y estabilidad del orden colectivo 

preponderante (Duckitt & Sibley, 2010). 

Aunado a la individual, es preciso el análisis de la dimensión contextual que hace hincapié 

en que el ambiente social es primordial y crítico para el desarrollo de las actitudes y 

comportamientos en los adolescentes (Hjerm et al., 2018).  

La teoría del aprendizaje social de Bandura (1977) precisa que las mentes en crecimiento 

están rodeadas de ciertas figuras como las parentales, el profesorado y/o sus pares, con poder de 

influir en la conducta y actuaciones respecto a cuestiones sociales. Luego, las actitudes 

prejuiciosas son adquiridas a través del entorno social durante las etapas preadultas, y estas 

perduran a lo largo de las fases de mayor madurez y edad (Kinder & Sears, 1981; Sidanius & 

Pratto, 1993). Las investigaciones determinan que son tres círculos sociales los que 
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principalmente intervienen en el desarrollo del prejuicio en la adolescencia: el parental, las 

instituciones educativas y los entornos de amistad y compañía propios de esta etapa (Albarello et 

al., 2020; Crocetti et al., 2016; Miklikowska, 2016). 

Allport (1954) sostiene que los referentes parentales son la primera fuente de actitudes 

prejuiciosas con la que se entra en contacto desde la infancia y hasta la adolescencia, ya que es a 

partir de sus creencias que las infancias y adolescencias aprenden concepciones sesgadas sobre 

determinados grupos, en parte para obtener su aprobación y pertenencia afectiva. Este vínculo 

entre el prejuicio y la influencia parental tiende a estabilizarse durante la adolescencia, una etapa 

en la que comienzan a configurarse percepciones sociales y políticas propias (Miklikowska, 

2016).  

La teoría de la transmisión intergeneracional pretende dar explicación al rol de los padres 

en el desarrollo del prejuicio en la adolescencia (Duriez & Soenens, 2009). Esta teoría subraya 

que los padres son los mayores agentes socializadores que moldean a las mentes más jóvenes y 

les incrustan sus valores, creencias y actitudes. Cuanto más definido sea este conjunto de 

conceptos, más probable será que los menores los acepten como suyos de igual forma. También 

aumentan las posibilidades de que adapten las actitudes prejuiciosas de sus padres (Crocetti et 

al., 2016; Gniewosz & Noack, 2015).  

La investigación en el ámbito escolar subraya, principalmente, su potencial como espacio 

clave para la disminución del prejuicio en etapas formativas como la infancia y la adolescencia. 

Uno de los elementos más estudiados es el papel de las personas docentes y el efecto de las 

normas de convivencia tanto en el aula como en la institución educativa (Thijs & Verkuyten, 

2014). Estos estudios observan que el profesorado representa un vínculo importante no solo por 
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su compromiso con la enseñanza sobre diversidad, sino también por la relación interpersonal que 

establecen con el estudiantado (Miklikowska et al., 2019).  

Asimismo, esta conexión con las personas docentes es relevante para que las 

adolescencias formen puntos de vista, ideas y actitudes hacia sus pares; ya que el nivel de 

cercanía, solidez y compatibilidad de este nexo influye en la manera en que responden a 

cuestiones relacionadas con el prejuicio como la aceptación de la diversidad y las diferencias 

culturales (Miklikowska et al., 2019; Thijs & Verkuyten, 2014).  

Otro tema de estudio es la manera en que los comportamientos implícitos de favoritismo 

hacia el grupo predominante por parte de las personas docentes son capaces de influir en la 

formación de actitudes prejuiciosas en los adolescentes (Costa et al., 2021; Glock et al., 2013; 

Pit-ten Cate & Glock, 2019). Diversas investigaciones determinan que la repercusión del grupo 

docente es significativa especialmente en la infancia y preadolescencia. Por lo tanto, las personas 

educadoras son modelos a seguir trascendentales para la conformación del fenómeno en etapas 

como la adolescencia (Pit-ten Cate & Glock, 2019; Vezzali et al., 2012).  

No obstante, en general, la implicación del contexto escolar en la formación de prejuicios 

durante la adolescencia todavía no es plenamente estudiada y quedan algunos ángulos por 

trabajar más a fondo, como la intervención del contenido educativo y la influencia de la forma de 

enseñar sobre multiculturalismo y diversidad desde la docencia (Costa et al., 2021; Hjerm et al., 

2018).  

La formación de relaciones más íntimas y de camaradería entre la juventud es otro de los 

temas de estudio cruciales para entender el desarrollo del prejuicio durante la adolescencia. Las 

interacciones entre pares, al igual que lo dicho con el núcleo parental y el profesorado, ejercen 
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influencia sobre las actitudes y comportamientos de las adolescencias; por lo que, aquellas 

cuestiones relacionadas con el prejuicio también están implicadas dentro de esta dinámica 

(Hjerm et al., 2018).  

Especificamente, durante la adolescencia incrementa el tiempo y la interacción con 

personas de la misma edad. Las figuras adultas pierden relevancia en la cotidianeidad del ser 

adolescente, aunque no dejan de ser actores importantes en la configuración de ideas sobre su 

entorno (Meeus, 2016). Características como el sentido de intimidad, cercanía, individualidad y 

resolución de problemas emergen y llegan a consolidarse entre los 12 y 19 años de edad; 

cuestiones que son principalmente incentivadas por la generación de vínculos de amistad en este 

periodo (Selfhout et al., 2009).  

Aboud (2005) apunta que, en la influencia de las relaciones sociales entre personas 

adolescentes, subyace la necesidad de entender las normas sociales prescritas por sus iguales, 

más allá de las aprendidas a través del núcleo familiar. Los adolescentes son motivados y 

persuadidos por el mensaje del grupo al que aspiran pertenecer, especialmente si se trata de aquel 

que es socialmente dominante. También adoptan actitudes prejuiciosas a partir de esto 

independientemente de si están de acuerdo con estas o no (Aboud, 2005).  

De igual forma, durante la adolescencia se busca establecer vínculos de amistad con 

personas de la misma edad que compartan ideas, valores y formas de pensar. Esta tendencia 

también se relaciona con comportamientos que pueden considerarse saludables o, por el 

contrario, perjudiciales (Bradford Brown, 2004). Por ello, en el campo del desarrollo social 

adolescente, algunas investigaciones señalan que esta búsqueda de afinidad resulta clave en la 
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reproducción del prejuicio durante esta etapa y en su posible persistencia en la adultez (Bradford 

Brown, 2004; van Zalk & Kerr, 2014; Váradi et al., 2021).  

Ahora bien, la línea sobre la teoría del contacto – definida por Allport (1954, p.281) como 

una vía para reducir el prejuicio por medio de la interacción en igualdad de estatus entre el grupo 

dominante y el minoritario– señala que la formación de relaciones interpersonales en la 

adolescencia también puede conducir a la disminución del prejuicio (van Zalk & Kerr, 2014). El 

estudio de la implicación del contacto en la reducción del prejuicio durante la etapa adolescente 

genera información que permite señalar que los jóvenes de grupos dominantes son capaces de 

mitigar sus actitudes prejuiciosas al relacionarse con iguales que pertenezcan a un grupo no 

predominante como podrían ser las personas migrantes (Bobba & Crocetti, 2022; Heinze & 

Horn, 2009; Pettigrew & Tropp, 2006).  

En general, la literatura científica considera que el desarrollo del prejuicio durante la 

adolescencia no es un asunto lineal o unidireccional, sino evolutivo y gradual (Nesdale, 2011; 

Tropp et al., 2022; Ungaretti et al., 2012). Además, su estudio no puede estar separado de las 

dimensiones revisadas que implican los aspectos cognitivos, contextuales y sociales (Crocetti et 

al., 2021; Hjerm et al., 2018; Miklikowska, 2016; Poteat, 2007; Raabe & Beelmann, 2011).  

Prejuicio por orientación sexual e identidad de género 

El estudio del prejuicio por orientación sexual e identidad de género requiere comprender 

las distintas conceptualizaciones que intentan explicar los fundamentos de las actitudes 

discriminatorias y comportamientos negativos hacia las personas LGBTIQ+ (Adams et al., 2016; 

Burke et al., 2017; Herek, 2000, 2004). 
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Uno de los conceptos más influyentes es el de la homofobia, cuya formulación teórica 

permitió señalar las primeras aproximaciones acerca de la aversión hacia las personas 

homosexuales (Adam, 1998; Herek, 2004; Lyonga, 2021). Weinberg (1972) desarrolla uno de los 

trabajos más citados sobre la definición de homofobia (Adam, 1998; Herek, 2000, 2004). En su 

obra apunta que la homofobia se fundamenta en un miedo irracional, las actitudes negativas 

intensas y el rechazo hacia las personas homosexuales.  

Esta fobia aparece como un antagonismo directo hacia este grupo en particular. 

Inevitablemente provoca repudio y maltrato contra este colectivo. En la práctica, esta 

fobia es un prejuicio, lo que significa que es posible ampliar su entendimiento al 

estudiarla desde esta perspectiva y descubrir sus motivos. (Weinberg, 1972, p. 7).  

Weinberg (1972)  señala que existen cuatro motivos principales detrás de la homofobia:  

● El primero es el motivo religioso que esencialmente está basado en el uso que le dan las 

personas a las ideologías de culto para justificar sus prejuicios contra la homosexualidad. 

La biblia, y lo que hay en ella respecto a las relaciones entre personas del mismo género, 

en especial las del masculino, son las principales claves que sustentan a la homofobia.  

● Un segundo motivo es el miedo propio a ser homosexual. Está basado en la necesidad de 

creer o pensar que el constructo político-legislativo, al igual que las normas sociales que 

condenan la homosexualidad, son fundamentales para evitar que esta orientación sexual 

prolifere en personas que supuestamente no lo son.  

● El tercer motivo es la “envidia reprimida” (p.12), que hace referencia a la forma de 

pensar de las personas heterosexuales en la que consideran que todo es más fácil para las 
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personas homosexuales al no tener que ceñirse a las normas y roles sociales tradicionales. 

Por lo tanto, consideran que son más felices.  

● El último motivo está relacionado con la idea de que las personas homosexuales 

representan una amenaza al sistema de valores impuestos socialmente. El hecho de que 

una persona no encaje con conceptos heteronormativos como el matrimonio o la 

formación de una familia tradicional significa que pone en peligro los ideales sociales 

predominantes.  

La conceptualización de la homofobia es determinante como punto de partida para el 

estudio de la hostilidad y discriminación hacia las personas homosexuales durante un periodo en 

el que no existía un término que acercara al mundo académico hacia este problema (Lyonga, 

2021; Pirlott & Cook, 2021).  

Por otra parte, los análisis también evidenciaron las limitaciones del término en relación 

con la implicación del prejuicio sobre otras identidades no normativas, al ser asumidas bajo el 

mismo concepto sin tomar en cuenta la diversidad de realidades (O’Brien, 2008; Pirlott & Cook, 

2021).   

A raíz de lo anterior, los trabajos incorporan conceptos alternativos, con el fin de 

entender el fenómeno desde cada una de las aristas de la pluralidad sexual-afectiva y de género. 

Kitzinger (1987) definió el concepto de lesbofobia, tras identificar la existencia del miedo 

irracional hacia las lesbianas. En este marco, las investigaciones destacan que la lesbofobia no 

solo trata de un rechazo dirigido a las relaciones sexuales-afectivas entre mujeres, sino que 

implica una doble discriminación porque intersecciona con la misoginia y el sexismo (Braga 

et al., 2022; Crawford, 2025).  
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La bifobia es otra derivación que está fundamentada en el sentido de negación e 

invalidación de la existencia de las personas bisexuales (Hayfield et al., 2018; Monro et al., 

2017). Estas personas son segregadas a dos bandas: primero, por ser apartadas del espectro 

homosexual y lésbico; y segundo, debido a la percepción por parte de las personas 

heterosexuales de que las personas bisexuales están confundidas, son promiscuas e inestables 

(Garelick et al., 2017; Ochs, 1996).  

Un concepto más es el de transfobia que es definido como el miedo inconsciente de que 

las personas trans vulneran el constructo del binarismo y la heterosexualidad al transitar entre 

géneros (Norton, 1997). Las personas trans “combinan las semióticas sociales y el potencial 

atractivo sexual con una verdad ‘escondida’ cromosómica y anatómica (no necesariamente la 

genitalia) que peligrosamente desorienta y confunde” (Norton, 1997; p.143) a las personas 

heterosexuales o conformes con su identidad de género biológica o asignada al nacer (Ziemińska, 

2022).  

Estas propuestas conceptuales trascienden las limitaciones del término homofobia, pero 

también muestran una evolución constante del prejuicio (Kite et al., 2022; McCarty & Burt, 

2024). Ejemplo de esto es el surgimiento de otras concepciones para profundizar en las 

actuaciones discriminatorias hacia las personas LGTBIQ+ en diferentes escenarios de la esfera 

social. Tal es el caso del término heterosexismo que privilegia la heterosexualidad como norma 

social, institucional y moral (Herek, 2004; Jun, 2024). El objetivo primordial de esta perspectiva 

es el análisis del desarrollo de las actitudes negativas y dinámicas de poder perpetuadas hacia las 

personas no heterosexuales, con el objetivo de negarles beneficios o privilegios de cualquier 

índole dentro de la sociedad (Barnett et al., 2021; Buggs et al., 2022).  
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El cisgenerismo es parte de esa nueva terminología y se refiere al ordenamiento 

ideológico y cultural que minimiza, niega y rechaza no solo a las personas que no están alineadas 

con su género asignado al nacer, sino a quienes muestran comportamientos y expresiones que no 

coinciden con su identidad socialmente impuesta, ni con las normas del binarismo (Barnett et al., 

2021; Martino & Omercajic, 2021; Phipps & Blackall, 2023).  

Sin embargo, dentro de este marco conceptual, y bajo la óptica de tomar en cuenta la 

diversidad de expresiones de género e identidades sexual-afectivas, el término de prejuicio 

sexual está consolidado como una alternativa más amplia para englobar la investigación en 

materia de la negación y los actos discriminatorios hacia las personas LGBTIQ+ (Etengoff & 

Lefevor, 2021; Herek & McLemore, 2013).  

El prejuicio sexual contempla el rechazo y la discriminación hacia las personas no 

heterosexuales y las que están en desacuerdo con la imposición del género binario, al igual que 

con sus normativas (Herek, 2000).  En la misma línea, este fenómeno puede manifestarse de 

forma individual, pero también institucional cuando perpetua la hegemonía cisheterosexual para 

justificar la subordinación de los grupos disidentes (Adriaenssens et al., 2022; Barnett et al., 

2020; Hoyt et al., 2019). No obstante, el prejuicio sexual no es un concepto absoluto y aún 

presenta oportunidades de estudio, debido a que todavía persisten desafíos teóricos y 

metodológicos que requieren ser abordados para comprender la manera en que esta circunstancia 

es configurada a partir de las identidades sexuales-afectivas y de género emergentes (Morrison 

et al., 2019; Salvati Marco et al., 2020).  

Reducción del prejuicio  
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Contacto directo. El ámbito de estudio sobre la reducción de prejuicio genera tal cúmulo 

de análisis que es considerado un subcampo en sí mismo, al desprenderse del trabajo psicológico 

realizado en relación con la formación del prejuicio (Paluck et al., 2021).  

Como se ha avanzado, la base teórica sobre la reducción del prejuicio está fundamentada 

a partir de lo propuesto por Allport (1954) en la hipótesis del contacto, que implica la interacción 

directa entre personas de distintos grupos (dominante y no dominante). Esta premisa sostiene que 

la mitigación de las ideas prejuiciosas puede suceder en tanto existan ciertas condiciones de 

contacto con las personas excluidas, como el estatus igualitario entre grupos, las metas en 

común, la comunicación intergrupal y el respaldo de instituciones, autoridades y leyes (Allport, 

1954; Banas et al., 2020; Pettigrew & Tropp, 2005).  

A lo propuesto por Allport (1964), cabe añadir la teoría del contacto intergrupal de 

Pettigrew y Tropp (2006) que subraya la relevancia de la interacción entre grupos como una 

forma de reducción del prejuicio y de favorecimiento de actitudes positivas hacia los exogrupos 

(grupos externos) o grupos marginados. Además, las investigaciones respaldan que, si bien las 

condiciones de contacto promueven comportamientos favorables, no son indispensables para que 

ocurra la disminución de emociones negativas y conductas prejuiciosas (Christ & Kauff, 2019; 

Pettigrew & Tropp et al., 2006).  

Los trabajos posteriores extendieron los confines teóricos hacia otras, sin dejar de lado 

que el contacto es fundamental para el análisis de la reducción del prejuicio (Banas et al., 2020; 

Crisp et al., 2009). En un trabajo de meta-análisis, Paluck et al. (2021) señalan que uno de los 

enfoques más utilizados para la investigación de la reducción de prejuicio es la del contacto 

extendido e imaginado. La hipótesis del contacto extendido propone que el hecho de saber que 
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alguno de los miembros del grupo dominante mantiene una relación con alguien del conjunto 

excluido puede resultar en actitudes más positivas hacia ese colectivo. Por lo tanto, la reducción 

de emociones negativas y del prejuicio puede ampliarse en general dentro del conjunto 

preponderante sin necesidad de cada uno de sus miembros desarrolle un vínculo con quienes no 

son parte de este (Wright, Aron, & Brody, 2008; Wright, Aron, McLaughlin-Volpe, & Ropp, 

1997).  

En general, el contacto extendido actúa sobre todo a nivel cognitivo, ya que su enfoque 

principal está basado en el aprendizaje obtenido por medio de la relación intergrupal y en la 

manera en que esta modifica las actitudes del grupo prevalente hacia el no dominante (Dale & 

Moyer-Gusé, 2021). El contacto extendido principalmente refleja los beneficios de las 

conexiones constructivas entre grupos, como la generación de actitudes positivas, una reducción 

significativa de los efectos prejuiciosos, y el potencial de contrarrestar las emociones 

relacionadas con la angustia, ansiedad o incomodidad que puede llegar a sentir el grupo 

dominante frente al exogrupo (Birtel et al., 2018).  

Por otra parte, las investigaciones sobre el contacto imaginado observan la posibilidad de 

reducir el prejuicio a través de la estimulación mental bajo la premisa de que el simple hecho de 

imaginar una situación de contacto con el exogrupo, o el grupo excluido, es capaz de generar 

actitudes positivas hacia este (Crisp et al., 2009). Precisamente, Crisp et al. (2009, p.3) defienden 

que esta acción de imaginar ocurre incluso con el contacto extendido, ya que el grupo prevalente 

reacciona sobre la idea “mentalmente articulada” del vínculo entre uno de sus miembros con el 

exogrupo, lo que igualmente produce un cambio en las actitudes.  



137 

 

 

 

La experimentación con el contacto imaginado ocurre a través de una serie de 

instrucciones que ayudan a la persona participante a idear mentalmente un encuentro positivo 

con algún miembro del grupo no dominante para posteriormente observar la implicación de esto 

en las emociones, actitudes y comportamientos hacia ese conjunto (Husnu & Crisp, 2015; Turner 

et al., 2007).  

De igual manera, algunas investigaciones afirman que a través de esta forma de contacto 

es posible anticipar y preparar a las personas del grupo dominante, para potenciales reuniones 

frente a frente, así como reducir la ansiedad y el rechazo que esto pueda llegar a producir (Crisp 

& Turner, 2012; Igartua et al., 2019; Miles & Crisp, 2014).  

Contacto mediado. En el estudio de los efectos de los medios (audiovisuales, literarios, 

narrativos, etc.) en la reducción del prejuicio, el contacto mediado cobra relevancia como vía 

para analizar la forma en que el consumo mediático puede facilitar el contacto intergrupal (Ortiz 

& Harwood, 2007; Park, 2012) . Este tipo de contacto se refiere a la interacción simbólica que 

ocurre entre el endogrupo, es decir, el grupo socialmente mayoritario o dominante y el exogrupo, 

conformado por personas que pertenecen a colectivos minorizados, a través de representaciones 

en distintos medios. Tal interacción favorece el desarrollo de actitudes y comportamientos más 

positivos hacia estos últimos (Banas et al., 2020; Park, 2012).  

El contacto mediado puede suceder de dos formas: 1) el contacto vicario que ocurre 

cuando la persona espectadora observa la interacción entre un miembro del endogrupo y uno del 

exogrupo a través de una acción mediática que puede ser desde una historia literaria hasta una 

escena audiovisual (Banas et al., 2020; Harwood et al., 2016; Joyce & Harwood, 2014); 2) el 

contacto parasocial que contempla una situación en la que la parte espectadora deja de serlo y 
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experimenta un encuentro similar a lo que sería una interacción frente a frente a partir de un 

evento mediático en el que el personaje, protagonista o la historia relacionada con el grupo 

marginado parece involucrar directamente al receptor que es parte del grupo dominante 

(Harwood et al., 2016; Schiappa et al., 2005; Wong et al., 2022).  

Si bien, originalmente el contacto vicario y parasocial fueron estudiados por separado 

(Bond, 2020; Harwood et al., 2016; Moyer-Gusé et al., 2019; Schiappa et al., 2005), en trabajos 

contemporáneos, los analizan en conjunto tras dar cuenta de que ambos reducen el prejuicio y 

modifican las actitudes y comportamientos hacia los exogrupos (Schemer & Meltzer, 2020; 

Wong et al., 2022).  

Ortiz y Harwood (2007) plantearon que el elemento mediador en el contacto parasocial es 

la identificación. De acuerdo con Cohen (2001, p.251), la identificación es definida como “una 

experiencia imaginativa en la que una persona renuncia a la conciencia de su propia identidad y 

experiencias del mundo a través del punto de vista de alguien más”. Otros trabajos reconocen 

cuatro elementos clave de la identificación en el sentido del contacto mediado: empatía, adopción 

de la perspectiva y metas del personaje, y pérdida de la autoconciencia (Cohen, 2001; Kim et al., 

2020).  

De igual manera, algunos estudios señalan que dichos aspectos emergen con mayor fuerza 

durante el contacto parasocial (Ortiz & Harwood, 2007; Park, 2012). Sin embargo, al analizar de 

forma conjunta el contacto vicario y el parasocial, los estudios comprueban que tanto la 

identificación como la empatía ocurren en ambos de forma similar. Por ello, los análisis sostienen 

que los dos tipos de contacto resultan igualmente eficaces para reducir actitudes prejuiciosas 

(Schemer & Meltzer, 2020; Wong et al., 2022).  
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A partir de esta evidencia sobre la identificación y la empatía como mecanismos comunes 

del contacto vicario y parasocial, algunas investigaciones amplían el marco del contacto mediado 

al incorporar conceptos de la persuasión narrativa, entendida como la modificación de actitudes y 

creencias a través de la implicación emocional con una historia (Green & Brock, 2000; Moyer-

Gusé, 2008). Desde esta perspectiva, el transporte narrativo actúa como un mecanismo central en 

la generación de empatía hacia los exogrupos, ya que permite a las personas espectadoras 

sumergirse en el relato y establecer conexiones significativas con los personajes representados, 

lo que amplifica el efecto del contacto mediado (Bal & Veltkamp, 2013; Tukachinsky, 2014). 

El transporte narrativo se define como un estado de inmersión cognitiva y emocional en 

el relato, en el que la audiencia experimenta una absorción tan profunda que reduce la 

contraargumentación y potencia la apertura hacia el mensaje (Green & Brock, 2000). A 

diferencia de otras formas de persuasión, este tipo de involucramiento no se basa en el 

razonamiento lógico, sino en la conexión emocional con los personajes y las situaciones 

presentadas (Bacherle, 2021; Ratcliff & Sun, 2020). 

La empatía es una de las emociones que se pretende generar por medio del transporte 

narrativo, ya que permite al receptor adoptar la perspectiva emocional del personaje, compartir 

sus sentimientos, imaginar sus vivencias y comprender su posición en el relato (Bal & Veltkamp, 

2013). Esta experiencia empática posee una doble dimensión: por un lado, implica una respuesta 

afectiva ante las emociones de los personajes; por otro, una respuesta cognitiva que permite 

comprender sus pensamientos e intenciones (Miklikowska, 2018; Shen, 2010). 

Las investigaciones contemporáneas muestran que la combinación entre el transporte 

narrativo y la empatía son particularmente eficaces en la reducción del prejuicio cuando las 
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historias presentan personajes de grupos marginados o históricamente estigmatizados, como las 

personas LGBTIQ+ (Cohen & Holbert, 2018; Tukachinsky et al., 2021). En tales casos, la 

empatía no solo facilita la identificación, sino que también activa un cambio en las creencias y 

actitudes del público, al favorecer la comprensión de las realidades sociales de dichos grupos 

(Panerati & Salvati, 2025; Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 2024). 

Contacto mediado y reducción del prejuicio sexual y de género. Sobre los ámbitos de 

análisis que integran las diferentes formas de reducción de prejuicio, una parte significativa de 

los trabajos académicos está enfocada en los grupos étnicos y racialmente estigmatizados, 

vinculados con cuestiones como la migración, política, acceso a servicios públicos y trabajo (p. 

ej., Igartua & Cachón-Ramón, 2021; Kim et al., 2020; Moyer-Gusé et al., 2019; Paluck et al., 

2021; Schemer & Meltzer, 2020; Wojcieszak et al., 2020). Sin embargo, en relación con la 

reducción del prejuicio sexual, el volumen de la literatura es menor (Bartos et al., 2014; Paluck 

et al., 2021).  

El contacto mediado es uno de los mecanismos que sobresale en el estudio sobre la 

reducción de prejuicio sexual, especialmente para dar explicación a la implicación de las 

representaciones mediáticas LGBTIQ+ en la mitigación de comportamientos prejuiciosos (Bond, 

2020, 2021; Bond & Compton, 2015).  

Las perspectivas relacionadas sirven para poner énfasis en que las interacciones mediadas 

con narrativas, personajes y contenidos audiovisuales vinculados a las personas LGBTIQ+ tienen 

la capacidad de producir actitudes positivas y disminuir los prejuicios hacia este colectivo (Bond, 

2021; Gillig et al., 2018; Massey et al., 2021). Ejemplo de lo anterior son los trabajos de Flores 

et al. (2018), Gillig et al. (2018) y Massey et al. (2021) que a través del análisis parasocial del 
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contacto mediado demuestran que es posible reducir los prejuicios hacia las personas trans y 

promover el apoyo hacia políticas favorables, cuando los miembros del endogrupo son expuestos 

a representaciones televisadas y en series de ficción sobre este grupo. 

En relación con los gais y las lesbianas, uno de los trabajos de referencia es el de 

Schiappa et. al (2005) que determina que la exposición a representaciones positivas televisadas 

de estos grupos puede influir en la disminución de los niveles de prejuicio y en la modificación 

de actitudes. Posteriormente, Bond y Compton (2015) comprueban algo similar al señalar que 

existe una correlación positiva entre la exposición de personajes homosexuales en las pantallas y 

el apoyo hacia cuestiones más favorables para estas personas como la equidad de derechos.  

De igual modo, Bond (2021) señala que los efectos positivos del contacto mediado, así 

como la reducción del prejuicio hacia las personas homosexuales puede afianzarse de forma 

longitudinal. A través de una exploración en la que los miembros del endogrupo (heterosexuales) 

visualizaron durante 10 semanas ficciones seriadas de televisión con personajes gais, lo que puso 

de manifiesto que con el tiempo es posible desarrollar un vínculo socioemocional que influye en 

la minimización de los prejuicios y en la formación de comportamientos favorables hacia el 

exogrupo (Bond, 2021). 

En el contexto del contacto mediado, McLaughlin y Rodriguez (2016, p.1206) introducen 

el concepto de “identificación estereotipada” que hace referencia a “la idea de que cognitiva y 

emocionalmente la identificación con un personaje de ficción puede conducir a la aceptación 

social de ciertos grupos, al mismo tiempo que se refuerzan los estereotipos sobre cómo deben ser 

y actuar los colectivos minoritarios”. Dentro de dicha investigación, precisan que paralelamente 

a la modificación de actitudes y el incremento en la empatía a través de las representaciones de 
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personajes homosexuales, también hubo un fortalecimiento de los estereotipos asociados con las 

personas gais y lesbianas (McLaughlin & Rodriguez, 2016). 

Por otra parte, una investigación de LaCosse y Plant (2019), con una propuesta que 

combina el contacto mediado e imaginado, demuestra que para los miembros del endogrupo es 

más efectivo concebir un encuentro con una persona famosa o celebridad del ámbito LGBTIQ+, 

que imaginar un acontecimiento similar con alguna otra persona convencional. Esto puede estar 

relacionado con el temor a pensar en la posibilidad de ser confundidos como parte del grupo 

estigmatizado; mientras que suponer el contacto con alguien afamado facilita el surgimiento de 

actitudes positivas, el interés por el grupo marginado y, por ende, la disminución de los 

prejuicios (LaCosse & Plant, 2019).  

A manera de conclusión, los trabajos disponibles coinciden en que la investigación sobre 

la reducción del prejuicio sexual debe extenderse hacia otros contextos e identidades como la 

bisexualidad, no binarias y queer (Bond, 2021; Gillig et al., 2018; LaCosse & Plant, 2019; 

McLaughlin & Rodriguez, 2016; Massey et al., 2021). Asimismo, sugieren la necesidad de 

ampliar los análisis longitudinales que permitan comprender mejor la duración de los efectos del 

contacto, particularmente en lo que respecta a los cambios de actitud y la disminución sostenida 

de los comportamientos prejuiciosos hacia las personas LGBTIQ+ (Beelmann & Lutterback, 

2020; Cramwinckel et al., 2021; LaCosse & Plant, 2019; Paluck et al., 2021).  

Aplicación del contacto mediado en públicos adolescentes. Las investigaciones respecto 

a la reducción de prejuicios enfatizan la escasez de trabajos con públicos infantiles y 

adolescentes, ya que una parte considerable está centrada en el sector de los adultos sobre todo 
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en relación con la diversidad sexual-afectiva y de género (Pettigrew & Tropp, 2006; Tropp et al., 

2022).  

Esta brecha en la literatura resulta especialmente relevante, dado que, como ya ha sido 

apuntado antes,la infancia y la adolescencia son etapas clave en el desarrollo físico, emocional y 

cognitivo (Gleason et al., 2017; Heinze & Horn, 2009; Snyder et al., 2023), cuando además se 

intensifica la búsqueda de referentes identitarios que suelen encontrarse en productos mediáticos 

como películas, series, personajes de ficción, celebridades o espacios digitales (Arnett, 2000; 

Gillig & Murphy, 2016; Hjerm et al., 2018).  

En el caso específico de la literatura en relación con el contacto mediado y la reducción 

de prejuicio exclusivamente con audiencias adolescentes también es limitada (Liebers & 

Schramm, 2019), y más aún cuando el enfoque implica diversidad sexual y LGBTIQ+ (Bond, 

2018; Gillig & Murphy, 2016; Heinze & Horn, 2009). Sin embargo, los trabajos disponibles 

destacan que el contacto mediado, en particular el parasocial, es capaz de producir resultados 

más diversos comparado con los adultos. Gillig y Murphy (2016) muestran que las normas sobre 

la identidad de género y la orientación influyen en la recepción de la representaciones de 

personas gais en las adolescencias, al igual que en sus actitudes, a pesar de que se considera que 

las personas jóvenes son más abiertas a la diversidad. En este caso, la investigación expuso que 

la visualización de escenas con personajes que desafían los comportamientos establecidos del 

género y la sexualidad provocan mayor rechazo y actitudes negativas sobre todo en las 

adolescencias identificadas como heterosexuales (Gillig & Murphy, 2016).  

Además, Giles y Maltby (2004)  evidencian que los vínculos parasociales formados en la 

adolescencia tienen repercusiones significativas en el desarrollo de la identidad y las relaciones 
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interpersonales. Durante esta etapa, caracterizada por el desapego progresivo de las figuras 

parentales y el fortalecimiento de lazos con los pares, las relaciones parasociales con personajes 

mediáticos pueden ofrecer modelos de comportamiento, reforzar creencias y alimentar 

aspiraciones, debido a que representan una fuente simbólica de identificación (Bond, 2018; Giles 

& Maltby, 2004).  

Desde esta perspectiva, las investigaciones están orientadas hacia el entendimiento de la 

influencia de las relaciones parasociales en temas como el nivel de intensidad de las 

interrelaciones entre adolescentes y figuras mediáticas (Gleason et al., 2017); al igual que el 

apego romántico de las personas adolescentes hacia personajes mediatizados y el impacto en sus 

experiencias sentimentales en la vida real (Erickson et al., 2018).  

Asimismo, algunos trabajos abordan las diferencias entre las adolescencias 

heterosexuales y LGBTIQ+ respecto a los nexos parasociales que establecen con las 

personalidades mediatizadas. Un ejemplo de esto es la investigación realizada por Bond y Miller 

(2017) en la que señalan que una exposición a contenidos específicamente creados para 

audiencias jóvenes LGB producen efectos positivos en su bienestar emocional, mientras que los 

productos convencionales inciden de manera negativa al ser consideradas poco reales o 

escasamente diversas.  

En otro trabajo, Bond (2018) destaca que las adolescencias LGB son capaces de 

establecer vínculos más fuertes y estrechos tanto con figuras mediáticas de la misma identidad y 

de diferentes géneros comparado con sus pares heterosexuales. Además, dicha investigación 

considera que son agentes socializadores relevantes en sus círculos; cuestión que es agudizada 

con el sentimiento de aislamiento que perdura mayormente en los públicos adolescentes LGB 
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que en los heterosexuales (Bond, 2018). A su vez, McGuire et al. (2023) demostraron que a 

través del contacto mediado, que incluye la interacción parasocial (Park, 2012; Wong et al., 

2022), es posible fomentar respuestas más eficaces entre las personas adolescentes que actúan 

como observadores o testigos de microagresiones homofóbicas.  

En esta línea, investigaciones recientes subrayan el papel del transporte narrativo como 

un mecanismo relevante en la recepción de contenidos con representaciones LGBTIQ+ en 

públicos jóvenes, tal como ocurre también en otras audiencias (Gillig & Murphy, 2016; Green, 

2021; Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 2024) . En audiencias jóvenes, este estado de 

inmersión en la narrativa tiende a intensificarse debido a su familiaridad con el lenguaje 

audiovisual y su tendencia a establecer vínculos afectivos con personajes y situaciones 

ficcionales (Bond, 2018; Gleason et al., 2017).  

Asimismo, algunos estudios confirman que cuando los públicos adolescentes se sienten 

transportados por una historia que incluye representaciones LGBTIQ+, desarrollan mayor 

sensibilidad, empatía y apertura hacia estos grupos. Este tipo de conexión emocional fortalece la 

identificación con los personajes y facilita la internalización de mensajes inclusivos, lo que 

promueve actitudes menos prejuiciosas entre las audiencias juveniles (McPhail, 2022; Moore & 

Miller, 2020). 

Por otra parte, algunos análisis comprueban que es factible promover la disminución de 

actitudes de rechazo y discriminatorias hacia las personas LGBTIQ+ a partir de la inclusión de 

contenido educativo como parte del currículo escolar (Beelmann & Heinemann, 2014; Bobba 

et al., 2023; Gegenfurtner et al., 2023). Estos hallazgos destacan el valor del entorno escolar 
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como un espacio estratégico para fomentar la empatía, el respeto y la aceptación de la diversidad 

sexual y de género desde edades tempranas (Gegenfurtner et al., 2023; Oľhová et al., 2023). 

No obstante,  el estudio del impacto del contacto mediado en muestras jóvenes todavía 

tiene áreas de oportunidad para profundizar en la reducción del prejuicio a través de las 

representaciones mediáticas LGBTIQ+, en particular porque cada vez es más evidente la fluidez 

y amplitud de la sexualidad y el género a nivel social (Collier et al., 2012; McGuire et al., 2023; 

Tran et al., 2023).  

Trabajo empírico 

El presente capítulo incluye una investigación de métodos mixtos (Plano Clark, 2017) 

formada por dos estudios secuenciales: uno cualitativo, que tiene por objetivo identificar las 

respuestas de las audiencias adolescentes a la representación de las personas LGBTIQ+ en las 

ficciones seriadas disponibles en las pantallas VOD de España y México. El segundo, de corte 

cuantitativo, examina en qué medida estas representaciones LGBTIQ+ se relacionan con la 

reducción de prejuicios por identidad de género y orientación sexual en personas adolescentes. 

 Cada estudio fue planteado y ejecutado de manera autónoma con sus propias discusiones 

y conclusiones. No obstante, la integración de las evidencias se realiza en las conclusiones 

generales de la tesis, bajo los principios de los métodos mixtos, que recomiendan interpretar los 

resultados de forma conjunta al final del proceso (Creswell & Creswell, 2005; Plano Clark, 

2017).   

Estudio 1: Análisis de los modelos de representación LGBTIQ+ a partir de grupos focales 

con personas adolescentes 
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Este primer estudio tiene el propósito de alcanzar el objetivo (O1) sobre identificar las 

respuestas de las audiencias adolescentes a la representación de las personas LGBTIQ+ en las 

ficciones seriadas disponibles en las pantallas VOD de España y México. 

Este estudio adopta un enfoque cualitativo con un diseño exploratorio y emergente, 

propio de investigaciones que buscan comprender fenómenos sociales poco estudiados desde la 

perspectiva de las audiencias (Creswell & Creswell, 2005). En este marco, se llevaron a cabo 

grupos focales para explorar la manera en que las adolescencias identifican, interpretan y 

resignifican estas representaciones en las ficciones seriadas disponibles entre España y México. 

Los grupos focales son un método de recolección de datos ampliamente utilizado en el 

ámbito de las ciencias sociales debido a su capacidad para producir información a partir de la 

interacción entre diferentes personas, y que es enriquecido por medio del intercambio de diversos 

puntos de vista en torno a un tema o situación que de cierta manera no es ajena para las personas 

participantes (Merton et al., 1990; Morgan, 1996; Robinson, 2020).  

Al igual que otras técnicas de investigación cualitativas, los grupos focales tienen algunas 

limitaciones como la posibilidad de que el diálogo sea dominado de forma individual o que la 

validación general esté inclinada hacia una única perspectiva (Sim & Waterfield, 2019). Sin 

embargo, también son una forma estimulante de indagar y profundizar sobre un aspecto social 

que resulta en una prolífica obtención de datos abundantes y reveladores (Robinson, 2020).  

Asimismo, los grupos focales muestran ser una manera eficaz de conectar con los 

públicos jóvenes específicamente con sectores de infantes y adolescentes (Adler et al., 2019). 

Las personas más jóvenes son capaces de ampliar constructivamente información y 

conocimiento sobre un tema que les afecte a través de este método colectivo, al sentirse en un 
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espacio libre para compartir con sus pares y fuera del foco de sus mayores, tutores o padres 

(Adler et al., 2019; Hall, 2020).  

A pesar de que comúnmente las infancias y adolescencias quedan eclipsadas en el ámbito 

académico, las investigaciones disponibles subrayan que la utilización de grupos focales con 

estos públicos, especialmente los de adolescentes, resultan en el fortalecimiento de la 

divulgación científica necesaria para potenciar programas de salud (O’Reilly, 2020), los procesos 

de cambio hacia la adultez, al igual que fenómenos socioculturales como la inmigración, los 

nuevos medios y la situación de los colectivos vulnerables (Elyazgi, 2018; Guest et al., 2017; 

Hall, 2020).  

En investigaciones previas sobre representaciones audiovisuales y adolescencia, la 

técnica de grupos focales fue utilizada con éxito para indagar en las percepciones, 

interpretaciones y valoraciones que realizan las personas jóvenes, especialmente en contextos 

culturales y mediáticos comparables al presente estudio (Angulo-Brunet et al., 2024; Soto-

Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024). Estos antecedentes respaldan el uso de esta técnica, al permitir 

acceder a los significados construidos colectivamente en torno a las representaciones LGBTIQ+ 

en la ficción seriada. Además, dichas investigaciones evidencian que las adolescencias suelen 

mostrarse críticas ante el realismo y la complejidad de los contenidos, y valoran que las ficciones 

construyan referentes y aporten contenido educativo. 

     Preguntas de investigación 

Dado que las personas adolescentes expresan de manera clara los temas que les afectan e 

interesan, como el consumo audiovisual, y poseen una perspectiva crítica sobre el impacto de los 
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modelos de representación en su entorno, se formularon las siguientes preguntas de 

investigación: 

PI1. ¿Cuáles son las representaciones LGBTIQ+ que reconocen las audiencias adolescentes 

en las ficciones de VOD en España y México?  

PI2. Desde la perspectiva adolescente, ¿cómo son estas representaciones LGBTIQ+ en las 

ficciones españolas y mexicanas?  

PI3. ¿Qué tipo de representaciones LGBTIQ+ en las ficciones consideran que son 

preferibles y necesarias?  

PI4. ¿Qué clase de actitudes tienen los públicos adolescentes LGBTIQ+ hacia estas 

representaciones LGBTIQ+ en las ficciones? 

Diseño   

Este estudio exploratorio cualitativo se basó en la realización de ocho grupos focales, 

cuatro en España y cuatro en México, con personas entre 14 y 21 años. La cantidad de grupos 

focales está justificada con la literatura que señala entre cuatro y seis como ideal para recolectar 

información significativa y alcanzar la saturación (Guest et al., 2017; Hennink et al., 2019; 

Morgan, 1996; Namey et al., 2016). El rango de edad corresponde a la adolescencia media y 

tardía, definida por Raabe y Beelmann (2011). 

Participantes 

Participaron un total de 35 personas: 20 en España y 15 en México. Las edades oscilaron 

entre 14 y 21 años (M = 17.5, DE = 2.02). Cada grupo focal contó con entre cuatro y siete 

integrantes, lo que se ajusta al rango sugerido por la literatura especializada para facilitar la 

dinámica grupal y optimizar la recolección de información sin saturación (Morgan, 1996; Namey 
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et al., 2016). Cada persona participó exclusivamente en un solo grupo. La muestra incluyó 

personas escolarizadas en secundaria, bachillerato y universidad.  

La conformación de los grupos se realizó en función de la disponibilidad de las personas 

interesadas en participar, incorporadas a partir del proceso de reclutamiento llevado a cabo por 

medio de redes sociales y contactos derivados. Por ello, aunque se procuró que los grupos fueran 

relativamente equiparables en edades, no siempre fue posible mantener homogeneidad estricta. 

De manera general, algunos grupos se concentraron en personas de 14-16 años, mientras que 

otros incluyeron principalmente participantes de 18-21 años. 

Sobre la distribución geográfica, en ambos casos, las personas participantes provinieron 

de diferentes zonas urbanas de diversas regiones estatales y comunidades a lo largo del territorio 

de los dos países. Por ejemplo, de México pertenecían a la Ciudad de México, Estado de México, 

Guadalajara, Monterrey y Puebla. De España, eran habitantes de las comunidades autónomas 

como Andalucía, Canarias, Cataluña y Madrid.  

La identidad sexual-afectiva y de género de las personas participantes se detalla por país. 

En el caso de España: 10 confirmaron ser cisgénero (6 femenino y 4 masculino), 2 como trans 

(femenino y masculino) y 8 no binarias. Acerca de la orientación sexual, 6 personas participantes 

señalaron estar indefinidas o solo mencionaron pertenecer a la comunidad LGBTIQ+, 5 

declararon ser bisexuales, 3 pansexuales, 3 heterosexuales, 2 gais y 1 persona asexual.  

En el caso de México: 7 se identificaron como cisgénero (3 femenino y 4 masculino), 2 

personas trans (femenino y masculino), 3 no binarias y 3 no se definieron o no respondieron. 

Respecto a la orientación sexual: 5 se identificaron bisexuales, 2 heterosexuales, 2 lesbianas, 1 

persona gay, 2 declararon ser parte de los espectros queer y asexual, y 3 no respondieron. Es 
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importante señalar que, dado el carácter voluntario y confidencial de la participación, algunas 

personas optaron por no compartir o definir su orientación sexual o identidad de género. 

Procedimiento  

Los grupos focales fueron desarrollados en línea a través de la herramienta de 

videoconferencia Zoom. Los primeros grupos fueron realizados en España entre los meses de 

mayo y junio de 2022. Posteriormente, los de México fueron realizados entre los meses de 

octubre y noviembre de 2023.  

La modalidad virtual facilita que las personas jóvenes se sientan cómodas al tratar temas 

personales o relacionados con su identidad (Moore et al., 2015; Stewart & Shamdasani, 2017). 

Además, este ambiente virtual reduce la sensación de exposición que puede surgir en entornos 

presenciales, particularmente al abordar temas LGBTIQ+ (Adler et al., 2019; Brown et al., 2021; 

Stover, 2012). Esta dinámica es empleada con éxito en investigaciones con personas 

adolescentes para explorar sus interpretaciones de contenidos mediáticos LGBTIQ+, como 

muestra el trabajo de Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia (2024), quienes subrayan su eficacia para 

propiciar una participación más abierta y reflexiva en el análisis de representaciones 

audiovisuales.  

La captación de las personas participantes fue llevada a cabo a través de la técnica 

snowball/snowballing y redes sociales, métodos validados para alcanzar segmentos específicos y 

difíciles de acceder (Etikan, 2016; Lee & Spratling, 2019).  

El snowballing es definido como la herramienta estándar para recurrir a grupos de 

personas considerados de difícil acceso y/o con ciertas características e intereses similares 

(Johnson, 2014). La utilización de este método es indicado con respecto a los públicos 
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adolescentes, ya que están en una etapa en la que la aceptación, convivencia y la acción de 

compartir intereses con sus pares es primordial (Arnett, 1995; Hjerm et al., 2018; Lim, 2022).  

En cada grupo participó una persona moderadora, encargada de guiar la conversación y 

formular las preguntas, y una asistente, responsable de registrar observaciones y apoyar con la 

logística. Lo anterior se relaciona con las recomendaciones metodológicas para asegurar una 

dinámica fluida (Morgan, 1996; Namey et al., 2016). Las sesiones fueron grabadas en video y 

audio con el consentimiento explícito de las personas participantes y de sus tutores legales en el 

caso de las personas menores de 18 años. 

La investigación contó con la aprobación del Comité de Ética de la Universidad 

Autónoma de Barcelona (UAB), otorgada en abril de 2022, con el número de expediente 

CEEAH 5911. Todas las personas participantes, así como sus representantes legales en el caso de 

menores de edad, firmaron un consentimiento informado. No se ofreció compensación 

económica ni en especie a las personas participantes.  

El cuestionario utilizado fue semiestructurado y diseñado a partir de la revisión teórica y 

estudios previos sobre recepción y representación LGBTIQ+ en la ficción audiovisual. En 

particular, se tomó como base el cuestionario elaborado por Soto-Sanfiel y Vázquez-Tapia 

(2024), diseñado originalmente para evaluar las actitudes de adolescentes españoles, y se adaptó 

específicamente para los propósitos de esta investigación en el contexto mexicano. Algunas de 

las preguntas incluidas fueron: “¿Sus series favoritas tienen personajes LGBTIQ+?”, “¿Qué 

piensan de los personajes LGBTIQ+ de las series españolas/mexicanas?” y “¿Hay suficientes 

personajes LGBTIQ+ en las series españolas/mexicanas?” (veáse Anexo 1). 
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Las grabaciones fueron transcritas verbatim mediante el software Trint y revisadas 

manualmente para asegurar su fidelidad. Para el análisis posterior fue utilizado el software 

Atlas.ti, que permitió codificar el material y gestionar los datos de forma estructurada. Trint fue 

seleccionado por su precisión en la transcripción automática, y Atlas.ti por su capacidad para 

realizar codificación cualitativa avanzada y manejo de grandes volúmenes de datos. La 

transcripción y análisis fueron realizados de manera confidencial, bajo la omisión de cualquier 

dato personal identificable y el resguardo de la identidad de las personas participantes. 

Análisis 

El análisis de las transcripciones se llevó a cabo a partir de un análisis temático (TA, por 

sus siglas en inglés) complementado por una perspectiva interpretativa fenomenológica (IPA, por 

sus siglas en inglés), con el propósito de captar tanto los patrones comunes como los significados 

subjetivos vinculados a las experiencias individuales (Alase, 2017). 

El IPA aporta un entendimiento de las observaciones a través de las ópticas culturales y 

sociales de las perspectivas particulares, y al mismo tiempo permite considerar la disposición 

interpretativa de quien lee estos resultados (Rajasinghe, 2020; Smith, 2019). Mientras que el TA 

es una de las técnicas idóneas para dar interpretación a la información que surge a partir de las 

respuestas a preguntas abiertas que buscan explorar las experiencias y vivencias respecto a los 

fenómenos psicosociales (Barrera et al., 2012).  

Majumdar (2019) y Terry et al. (2017) señalan que la flexibilidad e independencia teórica 

que caracteriza al TA permite la gestión de datos más robustos y complejos. En este sentido, 

desvincula la información del factor subjetivo común en la interpretación cualitativa y está 

centrada en enriquecer la perspectiva de los fenómenos sociales a través de dar un significado 
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apropiado al contexto sin dejar de lado la visión individual (Barrera et al., 2012; Majumdar, 

2019; Terry et al., 2017).  

Igualmente, esta independencia teórica del TA – que no debe entenderse como una 

ausencia de sustento teórico – permite la revisión de las respuestas a las preguntas de 

investigación desde diferentes ontologías (realista, existencialista, constructivista, etc.) para 

situarlas en los marcos que, más allá de ser un conjunto de expresiones verbales o escritas, son 

un acceso a la realidad, donde las vivencias existen dentro de un contexto más amplio. De esta 

forma, el lenguaje no solo es un reflejo de la cotidianeidad, sino que construye realidades (Terry 

et al., 2017, p.21).  

La codificación fue inductiva, es decir, se realizó sin categorías predefinidas, lo que 

permitió que los temas surgieran a partir del discurso de las personas participantes. Primero, se 

identificaron códigos descriptivos sobre personajes, actitudes y emociones asociadas a las 

representaciones LGBTIQ+ en las ficciones audiovisuales. Posteriormente, estos códigos fueron 

agrupados en categorías que recogían patrones interpretativos, como la visibilidad de las 

identidades, la presencia de estereotipos o la necesidad de narrativas positivas.  

A partir de estas agrupaciones, se construyeron los temas principales: el reconocimiento 

de las representaciones LGBTIQ+, las características atribuidas a estas demostraciones, las 

preferencias narrativas del público adolescente y sus actitudes ante dichas representaciones. Este 

proceso permitió conectar las vivencias individuales con estructuras culturales más amplias, en 

línea con el marco interpretativo fenomenológico que informa el análisis temático (Majumdar, 

2019; Rajasinghe, 2020). 

Resultados y discusión 
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A partir del TA, guiado por una perspectiva fenomenológica e interpretativa, se 

organizaron los resultados y la discusión en torno a cuatro temas principales que sintetizan las 

percepciones adolescentes sobre las representaciones LGBTIQ+ en las series de ficción 

disponibles en plataformas VOD. Estas informaciones obtenidas permiten comprender la manera 

en que las personas participantes identifican, interpretan y valoran dichas representaciones a 

partir de sus propias vivencias, expectativas y contextos culturales. A continuación, se presentan 

estos resultados acompañados de citas ilustrativas y reflexiones analíticas que integran los 

aportes teóricos y empíricos del estudio. 

Asimismo, previo a la presentación y discusión de resultados, se presenta un resumen de 

las telenovelas mencionadas por las personas participantes en los grupos focales, con el objetivo 

de contextualizar estos referentes culturales específicos que sustentan sus interpretaciones y 

facilitan la comprensión de los patrones temáticos observados. Principalmente destaca la 

mención hacia la telenovela Amar a Muerte (Bardasano & Godínez, 2018–2019), una producción 

mexicana disponible en televisión abierta y plataformas VOD, que narra la historia de tres 

hombres cuyas vidas se entrelazan tras morir el mismo día y reencarnar en cuerpos diferentes. En 

su trama secundaria, presenta la relación entre Juliana y Valentina, conocidas como "Juliantina", 

una pareja lésbica que desarrolla una historia de amor dentro del contexto de conflictos 

familiares y personales. La representación de esta pareja toma relevancia en el relato a medida 

que avanza y evidencia una narrativa que acompaña las complejidades emocionales y afectivas 

de ambas protagonistas (Frost, 2019). 

Cabe señalar que en lugar de organizar las evidencias por país, se optó por una estructura 

temática que permite identificar tanto patrones compartidos como matices culturales entre ambos 
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contextos. Esta lógica comparativa permite abordar las representaciones LGBTIQ+ según las 

percepciones de las personas participantes, para encontrar tanto lo que tienen en común como las 

diferencias que vienen de su entorno social y cultural. 

A) Representaciones LGBTIQ+ que reconocen las audiencias adolescentes en las ficciones de 

VOD en España y México.  

Antes de presentar los resultados vinculados con esta sección, conviene aclarar que en 

este estudio el término “reconocer” no se utiliza en un sentido limitado a la identificación de 

elementos previamente presentados, sino a la capacidad de las personas participantes para 

nombrar, interpretar o establecer vínculos significativos con las representaciones LGBTIQ+ 

presentes en las ficciones de VOD. En este contexto, el sentido de “reconocer” implica tanto 

conocer como atribuir sentido a aquello que les resulta familiar, relevante o destacable dentro de 

su experiencia mediática. 

Los resultados están relacionados con la PI1, que busca identificar cuáles son las 

representaciones LGBTIQ+ que reconocen las audiencias adolescentes en las ficciones de VOD 

en España y México.  

Las evidencias coinciden en que las adolescencias actúan como públicos activos y 

críticos, capaces de gestionar sus elecciones de consumo con base en sus intereses identitarios 

(Fedele & García-Muñoz, 2010; Soto-Sanfiel, 2021). Esta capacidad se refleja en cómo 

identifican y comparan las representaciones audiovisuales, y la forma en que valoran si les 

resultan relevantes o no. 

Un ejemplo de esta actitud crítica es la preferencia que expresan por las representaciones 

LGBTIQ+ presentes en producciones anglosajonas, en comparación con las locales. Tanto en 
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España como en México, las personas participantes refieren conocer de forma predominante 

representaciones LGBTIQ+ de producciones anglosajonas disponibles en los VOD. En contraste, 

expresan una mayor dificultad para mencionar o referir personajes o tramas LGBTIQ+ en las 

producciones locales.  

En ambos contextos, coinciden en que las series de habla inglesa presentan 

representaciones más realistas, cuidadas y relevantes, tanto en el desarrollo narrativo como en la 

profundidad de los personajes. Esta preferencia puede estar relacionada con la dominancia que 

aún mantienen las industrias audiovisuales anglosajonas, particularmente la estadounidense, en 

términos de producción y distribución global (Sánchez-Soriano et al., 2023). Estas industrias 

concentran una parte importante de las narrativas y personajes LGBTIQ+, a los que les atribuyen 

un papel central en el entendimiento cultural occidental (Ibiti, 2015; Sánchez-Soriano, 2021; 

Verdú, 2003). 

En este sentido, en España, un participante cis (18 años) expresó: “No me suelen gustar 

mucho las series españolas, me suelen gustar más las series inglesas”. Otro participante cis (18 

años) añadió: “Sex Education es una buena serie LGBTIQ+ porque se habla mucho de cosas tabú 

que no se suelen decir en las series españolas”. 

Estas percepciones también se repiten en los grupos focales de México. Una persona no 

binaria (20 años) señaló:  

Creo que [las producciones mexicanas] podrían aprender de las producciones extranjeras 

como Sex Education o Heartstopper, que son un poco más realistas, que le dan el espacio 

al protagonista o los protagonistas de encontrarse, de hacer más orgánico todo.  
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De forma similar, otra persona trans-masculino (19 años) afirmó: “Desgraciadamente 

siento que las series extranjeras son las que más y mejor representan [las realidades LGBTIQ+] 

que aquí en México”. 

Estas afirmaciones no implican un rechazo absoluto hacia las producciones locales. Por el 

contrario, las personas participantes también reconocen y valoran aquellas ficciones nacionales 

que logran construir personajes con los que pueden identificarse. Este reconocimiento refuerza lo 

observado en investigaciones previas sobre la búsqueda activa de modelos y referentes durante la 

adolescencia, particularmente entre jóvenes LGBTIQ+(Craig et al., 2015; Francisco Amat et al., 

2022; Giles & Maltby, 2004). Como documentan los trabajos, estas audiencias tienden a 

establecer vínculos afectivos más intensos con narrativas que les ofrecen identificación, apoyo 

simbólico y validación emocional (Bond, 2014, 2018; Gillig & Murphy, 2016).  

En este sentido, en España, las personas participantes reconocieron aspectos positivos en 

algunas producciones locales como Skam España (2018–2020) y Merlí (2015–2018): “[Skam 

España] Es una de las series que trata muy bien la representación LGBTIQ+. Es cercana y te 

muestran los problemas de la homofobia, la lesbofobia y también hablan de bisexualidad” (mujer 

cis lesbiana, 17 años).  

Otro joven, hombre cis (19 años), reconoció el realismo de Merlí (2015–2018):  

Se parece bastante a lo que es realmente nuestra vida como adolescentes. Presentan cosas 

típicas de los adolescentes, pero no solo fiesta, alcohol y sexo; sino que han pensado más 

en las emociones y en el tipo de relaciones que son más afectivas. 

Igualmente, una participante trans femenina de México (21 años) valoró que algunas 

producciones de ese país presenten a personajes trans sin reducirlos a su identidad de género:  
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Las series como Control Z y La Casa de las Flores nos hablan de las personas trans, pero 

sin el hecho de que lo trans sea lo primero, sino nos muestra justo un ser humano que 

pues tiene problemas universales como todos los demás personajes que conviven y 

congenian con todos ellos. 

Las respuestas de las personas participantes reflejan que las audiencias adolescentes no 

valoran las representaciones LGBTIQ+ únicamente por su presencia, sino por la forma en que 

estas se integran narrativamente sin caer en clichés o ser poco realistas con base en las 

experiencias propias de la edad. Reconocen como adecuadas aquellas representaciones que 

permiten cierta complejidad emocional, más allá de su presencia identitaria de orientación sexual 

o de género. Estas evaluaciones reiteran lo dicho anteriormente en relación a los trabajos previos 

sobre las expectativas afectivas en torno a los vínculos que los públicos jóvenes establecen con 

los personajes, como las investigaciones de Gillig y Murphy (2016) y Soto-Sanfiel y Vázquez-

Tapia (2024). En este sentido, las adolescencias reconocen las representaciones LGBTIQ+ en las 

ficciones no solo por su estética o calidad técnica, sino por sus implicaciones simbólicas y 

emocionales, tal como también lo analizan los trabajos de Lim (2022) y Vanlee & Kerrigan 

(2021). 

Por otra parte, en línea con la literatura acerca de que las personas adolescentes son 

audiencias críticas y capaces de reconocer narrativas que no se ajustan a sus experiencias, así 

como la reiteración de estereotipos y tropos en las ficciones (Dhaenens, 2013; Lim, 2022; Soto-

Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024), los resultados de las discusiones en los grupos focales también 

son muestra de esto.  
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Ejemplo de lo anterior es el hecho de que en ambos países identifican a la serie Élite 

(2018–2024), un drama juvenil español de popularidad internacional, conocido por su enfoque en 

temas adolescentes y LGBTIQ+,  como poco realista y que no refleja la realidad de las 

adolescencias LGBTIQ+, incluso, que promueve situaciones estereotípicas y dañinas. De hecho, 

estas percepciones coinciden con lo señalado por Díaz-Fernández (2022), quien analiza cómo la 

serie reproduce masculinidades normativas bajo un óptica de diversidad post-queer, y por 

Sánchez Soriano (2023), quien incluye en su análisis esta serie y advierte sobre el doble patrón 

representacional en personajes LGBTIQ+, que oscila entre la homonormatividad complaciente y 

la marginalidad estigmatizante. 

Si bien en México la discusión en torno a la serie Élite (2018–2024) fue más sintética, 

con comentarios generales sobre la forma en que perpetúa patrones, especialmente en relación 

con los hombres gais, quienes deben tener un físico normativo y un estatus social privilegiado 

para validar su identidad, en España, las personas participantes expresaron de forma más 

específica estas características: “[En Élite] Ves estas fiestas bacanales, que son todo el mundo 

liándose. Esto no es la comunidad LGTB, somos mucho más que estas cosas” (participante 

hombre cis gay, 17 años, España). A lo que una participante cis (17 años, España) añade: “Élite 

no es una buena representación ni es nada (…) porque ahí yo creo que no hay ni un personaje 

que no sea estereotipado, ni realista”.  

Por otra parte, el contexto cultural tiene un papel decisivo en el reconocimiento y 

relevancia de los contenidos LGBTIQ+ disponibles. Tal como está documentado, la cultura no 

solo influye en el acceso a los medios, sino también en la medida en que los y las jóvenes tienen 

libertad de elección y reconocimiento de modelos significativos (Arnett, 1995; Soto-Sanfiel et 
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al., 2021). En esta línea, los estándares culturales moldean la forma en que los adolescentes 

valoran la adecuación y realismo del contenido audiovisual (Davis & Davis, 1995; Soto-Sanfiel 

et al., 2021).  

Esta dimensión cultural se relaciona en específico con las respuestas de las personas 

participantes mexicanas, quienes remiten a las telenovelas como las ficciones seriadas que 

generan los modelos de representación LGBTIQ+ en este territorio. Estas evidencias se 

corresponden con las investigaciones que señalan la vigencia de las telenovelas como un marco 

de referencia con una presencia sustancial intergeneracional en el ecosistema mediático 

mexicano (García-Quismondo García, 2015; Gulesci et al., 2024).  

Al respecto, una participante mujer cis de México (18 años) afirmó:  

Amar a Muerte fue de las primeras (telenovelas) que empezó a implementar esto de la 

representación, con dos personajes que se llamaban Juliana y Valentina. Aborda de una 

forma muy buena lo que es sentirte confundido con tu sexualidad.  

En esta misma línea, una participante lesbiana (19 años, México) añadió:  

El caso de Juliantina (la etiqueta utilizada por el fandom de Juliana y Valentina) fue muy 

orgánico, no las sexualizaron, ni tampoco las representaron con escenas más fuertes. El 

primer beso que se dieron fue mucho tiempo después de que comenzaran y pues eso es 

realmente la emoción. 

 En el sentido de dar respuesta a la PI1 acerca de las representaciones LGBTIQ+ que 

reconocen las audiencias adolescentes en las ficciones disponibles, se confirma lo señalado por 

investigaciones previas (p. ej., Bond & Miller, 2017; Francisco Amat et al., 2022; 

Sookpornsawan et al., 2024; Soto-Sanfiel et al., 2021) respecto a que las personas jóvenes 
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espectadoras no solo eligen activamente los contenidos que consumen, sino que también los 

interpretan y valoran desde sus propios referentes identitarios, afectivos y culturales. Este 

ejercicio de valoración personal permite apreciar representaciones que consideran relevantes, 

realistas o cercanas a sus vivencias.  

Asimismo, estas valoraciones y reconocimiento por parte de las personas participantes 

coincide con lo que señalan algunas investigaciones, como las de Boisvert (2020), Cavalcante 

(2017) y Dhaenens (2011), sobre la búsqueda de referentes y modelos dentro de las 

representaciones mediáticas LGBTIQ+ que particularmente resuenen o vayan en línea con las 

inquietudes de las audiencias juveniles disidentes.  

Finalmente, el factor cultural influye en el reconocimiento de las personas participantes 

sobre los contenidos. Más allá del acceso material, las diferencias culturales inciden tanto en la 

variedad de opciones disponibles como en las características que estas presentan. Esta reflexión 

coincide con lo planteado en otros trabajos como el de Gibbons y Poelker (2019), quienes 

subrayan que el contexto influye en la interpretación y elección de contenidos entre audiencias 

con distintos bagajes culturales. En este sentido, los resultados también se alinean con la idea de 

que las normas culturales influyen en la forma en que una representación audiovisual es 

reconocida como válida, apropiada y emocionalmente significativa (Amaro, 2013; Gulesci et al., 

2024). 

No obstante, esta influencia cultural no implica una preferencia exclusiva por contenidos 

locales. De hecho, las personas adolescentes valoran y consumen activamente producciones 

anglosajonas que perciben como más realistas y complejas. Esta aparente tensión puede 

entenderse desde la noción del contexto cultural como marco interpretativo flexible: si bien las 
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audiencias reconocen y valoran la relevancia simbólica de las ficciones locales, sus procesos 

críticos y afectivos les permiten también abrirse a narrativas extranjeras que ofrecen mayor 

profundidad emocional y de representación. Este fenómeno está en consonancia con estudios que 

señalan cómo la globalización mediática y la circulación transnacional de contenidos generan 

espacios híbridos de consumo, donde el arraigo cultural y la fascinación por lo foráneo coexisten, 

enriqueciendo las prácticas interpretativas juveniles (p. ej., Álvarez Mella et al., 2022; Cornelio-

Marí, 2020). 

B) Características de las representaciones LGBTIQ+ en las ficciones españolas y mexicanas.  

Esta parte del análisis se vincula con la PI2 (Desde la perspectiva adolescente, ¿cómo son 

estas interpretaciones LGBTIQ+ en las ficciones españolas y mexicanas?). A partir de las 

respuestas de las personas participantes a nivel general, es posible observar algunas percepciones 

en cuanto a que las narrativas contemporáneas intentan alejarse de estereotipos, aunque aún 

detectan representaciones rígidas o poco creíbles. Además, señalan que las ficciones cada vez 

integran más perfiles LGBTIQ+ y pretenden una mayor naturalización de los vínculos afectivos 

y sexuales de estas representaciones, aunque todavía queda por hacer. 

Sin embargo, estas transformaciones narrativas no eliminan del todo la presencia de 

recursos repetitivos o representaciones limitadas, según lo expresado por las personas 

participantes. De hecho, las observaciones apuntan a ciertos patrones que se reiteran en las 

producciones de cada uno de sus países. Algunas de estas características de las representaciones 

compartidas entre las personas participantes de ambos países tienen que ver con la exposición de 

historias y personajes estereotípicos, que están ajustados a la heteronormatividad y los cánones 

de belleza, al igual que con la falta de diversidad etnográfica y social. 
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Al respecto, en las conversaciones en España, las personas participantes expresaron: 

“diría que la mayoría de las series españolas son bastante heteronormativas” (Participante 

hombre cisgénero gay, 16 años, España).  

Encontrar una serie con temática LGTBQ+ española actualmente no es algo del todo 

fácil. Existen personajes generalmente hombres cisgénero gais que se inscriben al hilo 

narrativo y a las tramas de las series que son principalmente heterosexuales y 

heteronormativas. (Participante hombre cisgénero gay, 21 años, España). 

En México, una persona no binaria (20, años) añadió: “te ponen a los personajes 

LGBTIQ+ como alguien rico, hegemónico, muy guapo, y súper experto y activo en el tema 

sexual que puede ser un poco irreal y recae en el estereotipo”.  

Otra persona afirmó: “siento que encasillan mucho al personaje en su preferencia. Su 

personalidad solo se basa en su preferencia y pues eso solo es una parte de lo que eres. No toda 

tu personalidad” (Participante mujer cisgénero, 17 años, México).  

En el caso de México, las personas participantes identifican con frecuencia personajes 

LGBTIQ+ cuyas tramas giran en torno al sufrimiento, las adicciones o la enfermedad, un patrón 

que, según expresan en los grupos focales, refleja estereotipos persistentes en las producciones 

nacionales.  

Desde la perspectiva de los estudios queer, este tipo de narrativas son estudiadas como 

parte de un modelo hegemónico que asocia las identidades disidentes con el dolor, la 

marginalidad o la muerte al posicionar a los personajes LGBTIQ+ en roles marcados por el 

sufrimiento o la victimización simbólica, que representa a estas personificaciones principalmente 

como víctimas al resaltar su sufrimiento y limitar la diversidad de sus experiencias. (Marshall, 
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2010; Millward et al., 2017; Rofes, 2004). En este sentido, puede entenderse que las menciones 

realizadas por las personas participantes remiten a una representación persistente del sufrimiento 

como rasgo identitario en los relatos audiovisuales. 

Ejemplo de lo anterior es la afirmación de una participante lesbiana (19 años, México): 

[Un] estereotipo es que prácticamente estamos vinculados con el consumo de drogas y 

todo este tipo de fiesta y cuestiones. Y puede que sí sea una problemática que enfrenta la 

comunidad LGBTQ+, pero no porque seamos parte de, nos vamos a relacionar con esto. 

Una participante bisexual (17 años, México) añadió:  

Algo que es muy recurrente que se vea en las series en México es que ponen al personaje 

LGBTQ+ con algún trauma, ya sea que se le murió el papá, la mamá o que de pequeño 

sufrió abuso, o cualquiera de este tipo de cosas. No pueden considerar que una persona 

sea LGBTQ+ con un entorno familiar ordinario. 

Los argumentos de las participaciones reflejan las observaciones de las investigaciones 

respecto a que los medios audiovisuales enfocados en las tramas juveniles todavía promueven 

parámetros normativos y heterodominates, por lo que también están sujetos a reproducir 

personajes o situaciones estereotipadas (Birchmore & Kettrey, 2022; Edwards, 2020; Sánchez-

Soriano, 2021). En este sentido, las audiencias adolescentes negocian su consumo mediático y la 

manera en que los contenidos disponibles influyen en la formación de la su identidad, en dar 

sentido a sus deseos e inquietudes, entender la sexualidad y crear un sentido de comunidad 

(Dhaenens et al., 2022; Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024). 

Otro aspecto compartido entre las personas participantes de ambos contextos tiene que 

ver con la reflexión expresada acerca de la manera en que las caracterizaciones pretenden 
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centrarse en situaciones juveniles, pero terminan por proyectar una visión adulta de la 

adolescencia. Esta mirada adultocéntrica contribuye a una óptica homogenizante y 

normativizada, donde la adolescencia es mostrada como una etapa con rasgos generalizados, sin 

atender las particularidades individuales ni la diversidad de trayectorias que la configuran 

(Bautista-Rojas, 2022; Dhaenens et al., 2022; Jones, 2020).  

Asimismo, las personas participantes relacionan esta perspectiva adulta con la forma de 

reflejar el sexo o las interacciones íntimas que consideran alejadas de las experiencias juveniles 

reales debido a que promueven una impresión de que lo tienen todo muy seguro, planificado y 

sin errores. En general perciben que los personajes actúan de manera adulta al dirigirse sin 

titubeos ni dudas respecto al contacto físico sexual dentro de estas escenas; incluso, en otros 

casos notan que solo insinúan el acto sexual y posteriormente simplemente cierran la situación 

como si todo hubiera sido perfecto, lo cual califican de irreal. 

Esta percepción se alinea con las críticas teóricas que advierten cómo la representación 

mediática de la sexualidad adolescente suele responder a una lógica adultocéntrica, que proyecta 

modelos idealizados y normativos de interacción sexual, al invisibilizar la complejidad, el deseo, 

la confusión y los márgenes de error propios de esta etapa (Platero et al., 2023; Soto-Sanfiel & 

Vázquez-Tapia, 2024). Así, a través de dichos discursos se refuerza una visión de la sexualidad 

como algo rígido y perfecto, alejada de las vivencias reales de las personas jóvenes. 

Un participante hombre cis (18 años) de España comentó: “Lo encuentro muy raro por lo 

poco real que es. No se siente que sea una relación de dos adolescentes, sino como de adultos”. 

Otro participante hombre cis (19 años, España) añadió:  
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Se muestra como si tuvieran muchísima experiencia, y realmente somos unos inexpertos 

la mayoría de nosotros. Entonces, lo normal sería no tener ninguna experiencia y no saber 

cómo van las cosas o intentarlo de la mejor forma y que la mayoría de las veces salga 

mal. 

En México, las personas participantes afirmaron que las representaciones de las 

relaciones juveniles son “bastante hegemónicas, perfectas y tratan de imitar lo ‘normal’ en lo 

sexual. En su mayoría son personas adultas porque son temas que se imponen para la sociedad de 

adultos” (Participante trans masculino, 19 años, México). Otra persona señaló que “no tiene 

sentido que normalmente se implanta gente muy mayor cuando se trata de representar a las 

personas jóvenes, pero tampoco caer en la sexualización” (Participante trans masculino, 19 años, 

México).  

Vinculado con lo anterior, las discusiones de las personas jóvenes de ambos países 

también coinciden en señalar la hipersexualización de ciertas identidades LGBTIQ+ dentro de 

las ficciones seriadas, especialmente en el caso de mujeres bisexuales y lesbianas, aunque 

también se observan estos tratamientos en parejas gais. Esta hipersexualización, lejos de mostrar 

una diversidad auténtica en las relaciones sexoafectivas, responde a construcciones normativas 

que reducen la representación de estas identidades a una dimensión exclusivamente sexual, lo 

que perpetúa ideas preconcebidas sobre su comportamiento (Bond, 2014; Díaz-Fernández, 

2022).  

Asimismo, las personas participantes mencionaron que las personas bisexuales son 

representadas de forma reiterativa como indecisas o promiscuas, lo que deslegitima su 

orientación y contribuye a su estigmatización. Estas observaciones coinciden con los análisis que 
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advierten cómo los medios suelen representar la bisexualidad desde una perspectiva 

estandarizada, donde la complejidad emocional o afectiva queda desplazada (Bond et al., 2019; 

Capuzza & Spencer, 2017). Estas representaciones no solo simplifican las identidades 

bisexuales, sino que refuerzan prejuicios sobre su inestabilidad o falta de compromiso, lo que 

dificulta su reconocimiento social y su inclusión en relatos más diversos y realistas. 

“Las chicas bisexuales se visualizan mucho más porque resaltan más, sobre todo cuando 

están en relaciones heterosexuales porque lo tratan como una fantasía” (Participante mujer 

cisgénero, 19 años, España). “Tratan la bisexualidad de una manera demasiado sexual sobre todo 

con las chicas. Solo refuerzan el tema de que las personas bisexuales quieren hacer tríos y que 

son muy sexualmente activas” (Participante hombre cisgénero bisexual, 18 años, España). En 

México, un participante hombre cis bisexual (21 años) añadió:  “no hay como un punto medio 

porque, por ejemplo, en las representaciones de personas bisexuales les ponen como promiscuos, 

que están con una y con otra. No tratan de dignificar esta orientación”. 

Por otra parte, en las discusiones de México surge la sexualización femenina y lésbica 

desde la perspectiva cultural del machismo prevalente en este país. En la sociedad mexicana, el 

machismo aún opera como un marco cultural dominante y esto, de igual forma, se refleja en las 

producciones audiovisuales, por medio de reafirmaciones como los roles de género y las 

demostraciones sexuales que privilegian la mirada masculina (Espinosa-Hernández et al., 2020; 

Steffens et al., 2015). En este sentido, una participante trans (21 años, México) afirmó: 

Normalmente a la única persona que siempre se le muestra desnuda es a la mujer. Se 

protege mucho la imagen masculina, y dentro de las escenas eróticas LGBTIQ+ es un 

poco lo mismo. Cuando hay escenas de sexo lésbicas se muestra el cuerpo de la mujer y 
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en las de gais casi no se muestra el desnudo por completo, entonces pienso que tiene que 

ver justo con el machismo.  

La ausencia de pluralidad étnica y la perpetuación de las diferencias de clases son otros 

elementos identificados y criticados específicamente en México. Las personas participantes 

reflexionan sobre el hecho de que el nivel social de los personajes LGBTIQ+ que protagonizan 

las historias están correlacionados al tono de piel; es decir, que existe una predominancia de 

individuos de tez blanca con roles LGBTIQ+ y que pertenecen a una posición social alta o de 

privilegio. En consecuencia, los personajes con un tono de piel más oscuro o moreno son 

situados en las posiciones sociales menos privilegiadas y de alienación en contextos de pobreza, 

violencia y con poca o sin educación.  

Un participante manifestó que: “usamos mucho el clasismo porque lo tenemos muy 

normalizado socialmente, y encima también los personajes son más personas blancas que 

morenas. Deberían de esforzarse más en dar mayor diversidad e inclusión” (Participante trans 

masculino, 19 años, México). Otra persona subrayó la hegemonía que prevalece en este sentido 

al mencionar que:  

Siempre vemos los personajes LGBTIQ+ que son rubios, altos, musculosos, o tienen muy 

buen perfil. Y la realidad es que no todas las personas LGBTIQ+ se ven igual y gozan de 

los mismos privilegios; porque el hecho de tener un tono de piel más claro te da un 

privilegio dentro de una comunidad que también está separada, es elitista y te juzga según 

tu apariencia. (Participante trans femenino, 21 años, México). 

Las afirmaciones se explican por el hecho de que hay un alto nivel de mestizaje en 

México y existen diversos estereotipos y prejuicios ligados al color de la piel que están 
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fundamentados en la historia del colonialismo latinoamericano (Moreno Figueroa, 2012). El 

mestizaje en su premisa más básica es entendido como la mezcla étnica entre europeos e 

indígenas (Moreno Figueroa, 2012, 2022), bajo esta concepción fue acuñado el término con el 

sentido de borrar las diferencias raciales y exaltar una identidad nacional de mexicanidad 

(Navarrete Linares, 2022). Sin embargo, la evolución social llevó a que el concepto englobe un 

trasfondo de subordinación racial y exclusión hacia los modelos que responden a estos rasgos 

mexicanizados (Moreno Figueroa, 2012, 2022; Navarrete Linares, 2022).  

A su vez, la diferenciación racial a través del mestizaje resulta en la puntualización sobre 

las nociones en torno a la blanquitud o blancura de piel, que su base coincide con la línea teórica 

sobre la supremacía blanca (Cardoso, 2010; Sánchez Arismendi, 2023), aunque en el contexto 

latinoamericano también es utilizado para describir un sistema pigmentocrático (Lipschütz, 

1962), en el que por medio del tono de piel es determinado el nivel de mestizaje de un individuo, 

su pertenencia y dominio jerárquico dentro del entorno social (Navarrete Linares, 2022; Sánchez 

Arismendi, 2023).   

Por otra parte, en los grupos de España apuntan con mayor claridad que parte de las 

ficciones disponibles de igual manera responden al cumplimiento de cuotas al incluir personajes 

LGBTIQ+.  

A veces parece que la representación LGBTIQ+ solo está bien cuando es un consumo o 

un negocio, no para realmente sentirte identificado. Es un recurso de marketing como las 

empresas en junio que nos utilizan y luego nos olvidan. La gente asume que somos un 

producto. (Participante mujer cisgénero, 17 años, España).  
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Las series deben representar temas reales de las personas LGBTIQ+. No solo se trata de 

tener un personaje que es gay, pero es un primo distante del personaje principal con el fin 

de intentar decir: ‘Hey, no somos homofóbicos’. (Participante mujer cisgénero lesbiana, 

17 años, España). 

La característica evaluada más positivamente entre las personas participantes tiene que 

ver con la aceptación de que la presencia de narrativas y personajes LGBTIQ+ en las ficciones 

contemporáneas tanto de España como México están en aumento y evolucionan de cierta manera 

al presentar diversos giros en las historias. Sin embargo, al mismo tiempo, las personas 

participantes reiteran el punto de que algunas identidades sexual-afectivas y de género aún están 

infrarrepresentadas, por ejemplo, las personas no binarias u hombres trans: “La representación en 

España se basa en un 80% en hombres gais. Falta más representación lésbica y bisexual, así 

como otras identidades de disidencia de género” (Participante mujer lesbiana, 17 años, España). 

Tengo una amiga asexual y no tiene ninguna representación. Ella me lo ha tenido que 

explicar a mí. Si hubiera representación de los colectivos menos reconocidos, nos 

ayudaría a hacernos una idea y no nos extrañaría tanto al momento en que alguien nos 

hable de esto. (Participante queer pansexual, 17 años, España).  

En las conversaciones de México reiteraron las ideas compartidas en España: 

Creo que la mayoría de las personas conocen a la comunidad LGBTIQ+ en general, como 

la comunidad gay, no como una comunidad que representa más siglas. Y también pienso 

que tanto las mujeres lesbianas como las personas trans poco a poco se han colocado en 

los medios, pero todavía no se habla mucho de las masculinidades trans, de las 

transiciones masculinas y también es importante hablar de eso, al igual que de todo el 
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umbral trans y no binario porque no hay una representación clara. (Participante trans 

femenino, 21 años, México.  

Entiendo que a veces sean bastante cliché para poder abarcar un tipo de público más 

general, que no está tan al tanto de lo LGBTIQ+, pero todavía están dando pasitos de 

bebé. No toman ese riesgo completo para poder hacer una buena historia o personajes. 

Están por un buen camino, pero aún no van directamente al grano. (Participante queer, 18 

años, México).  

En síntesis, las personas participantes de ambos países consideran que las características 

de las representaciones LGBTIQ+ avanzan hacia una mayor visibilidad y naturalización, pero 

siguen marcadas por estereotipos, idealizaciones adultocéntricas y una falta de diversidad real. 

Además, las personas participantes perciben que, a pesar de ciertos progresos, las 

representaciones actuales todavía reproducen normas que no reflejan la complejidad ni la 

pluralidad de sus propias experiencias. Estas percepciones se relacionan con los trabajos de 

Aubrey et al. (2020), Campbell (2021) y Platero et al. (2023) quienes sostienen que la 

construcción mediática de la adolescencia aún opera desde una mirada adulta y normativa que 

tiende a homogeneizar el desarrollo juvenil y a excluir dimensiones relacionadas con la 

identidad, el deseo o los vínculos afectivos. 

C) Preferencias y necesidades sobre las representaciones LGBTIQ+ 

Esta sección se vincula con la PI3 respecto a qué tipo de representaciones LGBTIQ+ en 

las ficciones consideran las personas adolescentes que son preferibles y necesarias. En este 

sentido, las respuestas de las personas participantes se consideran que son consistentes entre 

ambos países. Una de las afirmaciones compartidas es la idea de que los contenidos mediáticos 
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tienen la capacidad de informar y educar sobre las identidades diversas, por ello, la importancia 

de la visibilización de todo el abanico LGBTIQ+ más allá de las personas gais y lesbianas. 

Siento que van encaminadas, pero les falta aprender un poco más y empatizar más 

también. Me gustaría que hubiera más representación de otras partes de la comunidad 

porque lo que se ve en general es la representación gay, lésbica y a veces trans, pero no se 

profundiza en que también hay otras orientaciones sexuales y géneros. Sería necesario 

que se involucraran personas de otros espectros en este tipo de proyectos para que tengan 

un poco más de credibilidad y logren conectar con la audiencia. (Participante mujer 

cisgénero, 17 años, México).  

Otra persona participante subrayó la ausencia del lenguaje inclusivo al comentar que “las 

personas gais están sobrerrepresentadas y creo que en ninguna serie popular entre comillas se 

escucha a las personas hablando con pronombres neutros y creo que eso también es bastante 

significativo” (Participante no binarie, 19 años, México). 

Asimismo, en España, las personas participantes afirmaron que el audiovisual debe ser un 

medio para visibilizar la diversidad real de la sociedad. “La industria está liderada por hombres 

blancos heterosexuales, entonces no puede ser que el resto de personas seamos visibilizadas por 

un solo molde” (Participante trans masculino bisexual, 17 años, España). “Se necesita dar voz a 

todos en la industria. Incluir a las personas trans, no binarias, asexuales, pero con una verdadera 

inclusión no solo por aparentar” (Participante mujer cisgénero, 20 años, España).  

Las opiniones de las personas participantes coinciden con lo señalado en algunos trabajos 

sobre la urgencia de una representación más auténtica en los contenidos, así como la demanda de 
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una participación activa de personas LGBTIQ+ en la creación de narrativas (Soto-Sanfiel & 

Vázquez-Tapia, 2024; Soto-Sanfiel & Villegas-Simón, 2024).  

“El problema de la representación LGBTIQ+ en las series es que normalmente están 

hechas por personas que no tienen absolutamente nada que ver con el colectivo” (Participante 

trans masculino bisexual, 19 años, España). “Se construyen personajes trans a partir de una 

persona cis cuando el colectivo trans debería de estar más cerca de este proceso para describir las 

experiencias del día a día” (Partcipante hombre cisgénero gay, 21 años, España).  

Una de las voces participantes de México añadió que en general dentro de las 

producciones mexicanas “escogen actores o actrices que en la vida real no son LGBTIQ+. Y a 

mí me parece muy importante darles los papeles a las personas que sí lo son en su vida, que es su 

realidad” (Participante trans masculino, 19 años, México). 

Respecto a la autenticidad en las historias, las personas participantes de ambos países 

consideran que aún son necesarias las narrativas con situaciones más apegadas a las realidades 

tanto de la adolescencia como alrededor de la diversidad sexual y de género. En particular, hacen 

referencia a la urgencia de reflejar vivencias que suceden en el día a día, que son más complejas 

y que van más allá de la orientación sexual e identidad de género.  

Las historias llegan a ser escritas por personas que no han vivido esas experiencias 

(LGBTIQ+). Así que se tienen que informar sobre lo que sí han vivido otras personas 

para ayudar a ser un poco más fieles a lo que quieren transmitir, pero realmente eso no se 

logra por completo. (Participante queer, 18 años, México). 

Estos resultados son compatibles con la literatura disponible que afirma que las 

audiencias adolescentes son un público que gestiona activamente su agenda mediática y pueden 
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apropiarse de los contenidos para interactuar socialmente con ellos (Lim, 2022; Middaugh, 2019; 

Soto-Sanfiel et al., 2021). Asimismo, las respuestas de las personas participantes reflejan lo 

analizado en parte de los trabajos académicos como los de Levinson et al. (2020),  Middaugh 

(2019) y Pascoe (2011), donde evidencian que las audiencias adolescentes buscan en los medios 

obtener pautas y recursos para el desarrollo de sus relaciones interpersonales y nociones sobre la 

diversidad sexual que generalmente no obtienen en los contextos educativos o a través del núcleo 

familiar.  

Otro aspecto en el que coinciden las evidencias de los grupos focales y las 

investigaciones disponibles tiene que ver con la cuestión de que los públicos jóvenes aún 

negocian su consumo mediático con historias ficcionadas que preservan características poco 

apegadas a las experiencias LGBTIQ+, al igual que la invisibilización de otras identidades 

diversas como la no binaria, asexuales y trans masculino (Blanco-Fuente et al., 2024; Dhaenens 

et al., 2022; González-de-Garay et al., 2020; Van Haelter et al., 2022). 

D) Actitudes hacia las representaciones LGBTIQ+ en las ficciones 

Los resultados de esta sección responden a la PI4 sobre qué clase de actitudes tienen los 

públicos adolescentes hacia estas representaciones LGBTIQ+ en las ficciones. En esta línea, las 

afirmaciones de las personas participantes vuelven a revelar las percepciones acerca de la 

influencia del adultocentrismo frente a las representaciones LGBTIQ+.  

Las discusiones reflejan la idea de que las personas participantes consideran que existe una 

mayor resistencia hacia los contenidos con presencia LGBTIQ+ por parte de los públicos adultos 

que de sus pares, al mismo tiempo que estas posturas adultas invalidan los puntos de vista de las 
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personas jóvenes, al creer que saben lo que es mejor para las nuevas generaciones y que son la 

fuente absoluta de conocimiento.  

En este sentido, una de las personas participantes apunta a que “los adultos en general 

suelen vernos como seres hormonales, egoístas, que solo pensamos en nosotros mismos cuando 

simplemente estamos en una etapa de crecimiento personal” (Participante hombre heterosexual, 

18 años, España).  

Las personas participantes en México comparten igualmente esta percepción de la 

renuencia de las personas adultas hacia los contenidos LGBTIQ+, pero con la diferencia de que 

consideran que existe una influencia importante de ciertos aspectos socioculturales arraigados 

como la religión y el machismo. Consecuentemente afirman que prefieren visualizar los 

contenidos de forma individual y en dispositivos personales (p. ej., ordenador, tablet, móvil, etc.) 

para evitar el enfrentamiento o la necesidad de dar una explicación.  

He visto por parte de los jóvenes de mi edad muy buenos comentarios, más positivos que 

a lo mejor antes no se veían, pero la otra parte que son los adultos siguen diciendo que 

no, eso no debería de ser [la representación mediática LGBTIQ+]. No es normal. 

Inclusión forzada. (Participante mujer cisgénero, 18 años, México).  

Prefiero verlas y disfrutarlas sola porque son series que hablan de temas de sexualidad, 

género e identidad, y generalmente las familias no están muy relacionadas con esos 

temas. Entonces es complicado verlas con ellos porque hay cierta resistencia o prejuicio 

hacia ese tipo de temas. (Participante trans-femenino, 21 años, México). 

La cuestión sobre los hábitos de consumo individuales surge de forma similar en las 

discusiones en España, aunque las personas participantes expresan que el principal motivo es la 
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comodidad y practicidad que significa el consumo en privado y las pantallas pequeñas. Al mismo 

tiempo, las personas participantes de este país consideran que las narrativas LGBTIQ+ son cada 

vez más aceptadas entre las audiencias en general, incluso, que las personas adolescentes toman 

referentes de estas historias y aprenden sobre las diferentes realidades dentro de la diversidad 

afectiva-sexual y de género.  

Estos resultados coinciden con algunos trabajos que señalan que las personas jóvenes no 

solo valoran la representación inclusiva, sino que reconocen su función pedagógica y su 

potencial para promover la comprensión social hacia identidades disidentes (Angulo-Brunet 

et al., 2024; Parsemain, 2019). En este sentido, el consumo audiovisual conserva una dimensión 

socializante cuando existe la posibilidad de que las narrativas se consideren construidas desde 

una óptica más fiel a las experiencias y complejidades LGBTIQ+. 

“Hay mucho odio en la sociedad porque no entienden [las complejidades actuales de las 

identidades sexual-afectivas y de género]. Ponerlo en las series es una forma de que las 

personas lo vean más normal” (Participante trans masculino, 19 años, España).  

Mientras que otra participante agrega:  

Muchas personas no binarias necesitan ser representadas. Conocí a una y no supe de qué 

manera reaccionar cuando me dijo que prefería el pronombre ‘elle’. Las personas pueden 

reaccionar de forma equivocada a esto si no se ha representado apropiadamente para 

normalizarlo y utilizar los pronombres adecuados. (Participante mujer cisgénero lesbiana, 

17 años, España). 

Por otra parte, los grupos de ambos países están de acuerdo en la idea de que, si bien 

existe una apertura más positiva hacia las identidades no heteronormativas gracias a la inclusión 
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en las ficciones audiovisuales, aún hace falta ampliar el espectro y que tengan un enfoque más 

pedagógico y auténtico que informe a las audiencias sobre las diferentes realidades de las 

personas LGBTIQ+. De modo general coincidieron en que la creación de narrativas más 

realistas, complejas y menos estereotipadas son capaces de promover actitudes más favorables y 

reducir los prejuicios por orientación sexual e identidad de género.  

Estos puntos de vista se alinean con las investigaciones que destacan el papel de las 

representaciones narrativas en la formación de actitudes, especialmente cuando las historias 

apelan a la empatía, reflejan la pluralidad de experiencias y promueven un reconocimiento social 

de los grupos históricamente marginados (Kim & Lim, 2022). En este sentido, la ficción se 

convierte no solo en un espacio de visibilidad simbólica, sino también en un recurso potencial 

para la transformación cultural y la reducción de prejuicios (McInroy & Craig, 2017). 

“Creo que lo esencial en cualquier representación es que los personajes sean complejos con 

muchas capas, incluso, ni siquiera específicar que es LGBTIQ+ hasta que haya conectado con la 

gente” (Participante hombre cisgénero, 17 años, España).  

Es necesario que se profundice en los personajes más allá de la superficie de su orientación 

sexual e identidad de género. No solo poner un personaje gay que únicamente se centra en 

eso y no tiene nada más porque esto no refleja la realidad. (Participante mujer cisgénero, 

18 años, España).  

En esta línea, una de las personas participantes de México expresa que la inclusión de 

representación LGBTIQ+ es ideal en la ficción seriada “porque las ven niños, jóvenes y adultos. 

Y a los niños les enseña que cualquier persona puede enamorarse. Una mujer con otra mujer, un 
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hombre con otro hombre. Ayudan a comprender a los demás, de diferentes gustos y sexo” 

(Participante hombre cisgénero, 15 años). 

Mientras las respuestas subrayan la necesidad de representar personajes complejos que 

conecten con la audiencia más allá de etiquetas identitarias, también emerge entre las personas 

participantes una reflexión crítica sobre los límites de la visibilidad cuando esta no va 

acompañada de narrativas que cuestionen los marcos normativos.  

Los aportes de la teoría queer señalan que las representaciones mediáticas deben desafiar 

las estructuras que determinan qué identidades son consideradas más valiosas, comprensibles o 

dignas de ser narradas (Butler, 2002; Villarejo, 2013). En este sentido, la ficción puede operar 

como un espacio de resistencia simbólica si consigue sensibilizar a la audiencia respecto a la 

complejidad de las experiencias LGBTIQ+, al evitar una inclusión superficial o meramente 

decorativa (Craig et al., 2015; Rodriguez, 2019). 

Precisamente, las personas participantes añaden que “mostrar personajes más reales hace 

que lleguen a más público, y sobre todo que puedan empatizar más y entender por lo que 

pasamos nosotros” (Participante no binarie, 20 años, México).   

[Las producciones] tocan el tema de visibilizar, pero se les olvida el de sensibilizar 

cuando deberían de ir de la mano. De nada sirve que estén representando si no están 

sensibilizando a la audiencia porque el público es diverso. No solamente son 

pertenecientes de la comunidad LGBTIQ+ (quienes ven los contenidos), son personas 

heterosexuales y personas que no tienen conocimiento acerca de nosotres. (Participante 

lesbiana, 19 años, México). 
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Los resultados de esta sección coinciden con investigaciones previas que analizan el 

papel de las producciones mediáticas con miradas interseccionales y personajes no normativos 

como herramientas clave para visibilizar las experiencias LGBTIQ+ y promover una mayor 

comprensión de sus diversas realidades (Benton, 2023). Además, confirman que las personas 

participantes consideran de forma consciente que los medios no solo reflejan actitudes sociales, 

sino que también pueden funcionar como agentes de cambio cuando ofrecen representaciones 

más precisas, capaces de desafiar estereotipos, generar empatía, moldear opiniones y reducir el 

estigma (Bond & Compton, 2015; Calzo & Ward, 2009; Gillig et al., 2018). 

Conclusiones del Estudio 1  

Las conclusiones de este estudio cualitativo cierran el análisis y presentan las evidencias 

principales que sustentan las respuestas a las preguntas de investigación. Estas consideraciones 

finales se estructuran a partir de las principales evidencias obtenidas en los grupos focales 

realizados en México y España, con el fin de sintetizar la manera en que las audiencias 

adolescentes reconocen, interpretan, valoran y se posicionan frente a las representaciones 

LGBTIQ+ en las ficciones seriadas disponibles en plataformas de VOD. Esta comparación 

evidencia el impacto de las diferencias culturales, mediáticas y generacionales en las maneras en 

que las personas participantes de ambos países reconocen, interpretan y resignifican las 

representaciones LGBTIQ+ disponibles en las ficciones. 

Este estudio cualitativo ofrece una perspectiva relevante para la comprensión de la 

recepción y valoración de las representaciones LGBTIQ+ por parte de audiencias adolescentes 

en dos contextos culturales distintos: México y España. Las evidencias revelan tensiones 

específicas derivadas de diferencias culturales, mediáticas y generacionales que impactan 
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directamente en la forma en que estas juventudes negocian su identificación con las ficciones y 

cuestionan sus limitaciones narrativas. 

Además, este análisis contribuye a desplazar la mirada tradicional adultocéntrica en los 

estudios mediáticos al posicionar a las personas adolescentes no solo como receptoras pasivas, 

sino como interlocutoras activas que proyectan demandas narrativas arraigadas en sus propias 

experiencias socioemocionales y culturales. Estos hallazgos amplían el marco teórico al 

incorporar una perspectiva intercultural e interseccional poco explorada en el ámbito 

hispanohablante. 

La organización de estas respuestas permite formular los resultados con las discusiones 

teóricas mencionadas previamente y subrayar los matices interculturales que configuran las 

percepciones entre ambos contextos. 

1) Estas conclusiones abordan la PI1 sobre qué tipo de representaciones LGBTIQ+ 

reconocen las audiencias adolescentes en las ficciones disponibles en plataformas de 

VOD de España y México. En ambos contextos, las personas participantes reconocen una 

presencia creciente de personajes diversos, aunque enmarcada, con frecuencia, por 

estereotipos y rasgos superficiales. Perciben que estas representaciones carecen de 

profundidad narrativa, lo cual limita su capacidad de generar una implicación personal 

significativa. Este reconocimiento está atravesado por la tradición mediática y por 

patrones de visibilidad que privilegian ciertas identidades (p. ej., gais) en comparación 

con otras menos representadas, como las identidades no binarias o trans. 

Desde una perspectiva teórica, es posible vincular esta crítica por parte de las personas 

participantes con conceptos de la teoría queer como el propuesto por Judith Butler 
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(2002), quien advierte que los discursos culturales no solo representan el género y la 

sexualidad, sino que los performan, es decir, los construyen activamente y naturalizan 

desde códigos normativos que refuerzan la heterosexualidad obligatoria y las estructuras 

binarias. Las percepciones de las discusiones apuntan precisamente a esa reiteración 

normativa, en la que las ficciones aparentan apertura, pero replican patrones 

convencionales. A esta idea se suma el análisis de Craig et al. (2015), quienes identifican 

la forma en que las representaciones queer en los medios tienden a integrarse dentro de 

esquemas estéticos y narrativos tradicionales, lo cual restringe su potencial 

transformador. 

Además, los hallazgos coinciden con lo propuesto por Soto-Sanfiel y Vázquez-Tapia 

(2024), quienes destacan el papel activo de las audiencias jóvenes a través de una 

actuación crítica capaz de detectar superficialidades, resistencias y ausencias en los 

relatos audiovisuales. Esta lectura activa se manifiesta en la forma en que las personas 

participantes cuestionan representaciones LGBTIQ+ que, aunque presentes, carecen de 

matices, profundidad psicológica o diversidad desde diferentes cruces.  

Pese a lo anterior, las personas participantes de ambos países reconocen excepciones: 

relatos que ofrecen modelos de representación más elaborados, donde los personajes no 

quedan reducidos a su identidad de género u orientación sexual, sino que despliegan 

conflictos múltiples, emociones contradictorias y trayectorias personales más completas. 

Aunque las personas participantes consideran que estas narrativas más complejas todavía 

son insuficientes, estas representaciones abren posibilidades de identificación emocional 
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y fomentan un reconocimiento más matizado de la diversidad interna dentro del paraguas 

LGBTIQ+.  

Estas apreciaciones son compatibles con lo planteado por Cover y Prosser (2024), 

quienes destacan que las representaciones mediáticas más eficaces son aquellas que 

integran la diversidad sexual-afectiva y de género dentro de tramas complejas y 

cotidianas, en lugar de limitar a los personajes a roles estereotipados o marginales. Según 

estos autores, cuando las narrativas permiten mostrar a los personajes queer como sujetos 

con deseos, contradicciones y conflictos múltiples, se amplían las posibilidades de 

identificación y reconocimiento por parte de las audiencias. Del mismo modo, los 

trabajos de Gillig y Murphy (2016), Rodríguez (2019) y Zerebecki et al. (2025) coinciden 

en destacar que la autenticidad narrativa y la multiplicidad de capas personales 

incrementan la implicación del público y favorecen procesos de comprensión y 

reconocimiento hacia los personajes queer. 

Desde un plano sociocultural, las personas participantes de México destacan la relevancia 

de la telenovela como formato narrativo de referencia en su entorno audiovisual. Las 

personas participantes mexicanas reconocen este género como uno de los primeros 

espacios donde comienzan a visibilizarse identidades LGBTIQ+, al tratarse de una 

narrativa tradicional de amplio consumo que, con el tiempo, incorpora personajes 

disidentes en sus tramas. Esta percepción se alinea con los análisis de Cornelio-Marí 

(2020) y Rivera (2020), en los que se advierte de que, a pesar de sus convenciones 

melodramáticas, la telenovela funciona como un espacio ambivalente de representación, 

capaz de combinar discursos conservadores con relatos inclusivos. En este sentido, el 
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trabajo de Paul Julian Smith (2019b) resulta clave para comprender cómo las telenovelas 

construyen romances juveniles dentro de narrativas hegemónicas, que pretenden ampliar 

los márgenes de la representación sin abandonar del todo los códigos tradicionales. Como 

señala el autor en su trabajo, este tipo de ficciones, que transitan entre la televisión 

abierta y las plataformas digitales, muestran la forma en que la industria mexicana 

empieza a explorar nuevos modelos de representación sin romper del todo con sus 

formatos culturales heredados.  

En contraste, en el caso español, las personas participantes sitúan sus referentes de 

representación en una mayor diversidad de géneros y formatos, con un papel destacado 

de las series juveniles y los dramas contemporáneos. Este desplazamiento hacia ficciones 

más recientes y fragmentadas es coincidente con los análisis de Lacalle et al. (2021) y 

Smith (2023), quienes subrayan la transformación del ecosistema audiovisual español y la 

creciente presencia de contenidos inclusivos, especialmente en servicios VOD. 

Desde una visión integral, esta investigación ofrece una mirada más precisa y situada 

sobre la manera en que los públicos adolescentes negocian e interpretan el sentido y valor 

de las ficciones LGBTIQ+. Las personas adolescentes expresan gustos y rechazos hacia 

las representaciones LGBTIQ+ que están vinculados con sus experiencias personales, 

sociales y culturales. Esto muestra que su forma de interpretar estas ficciones es diversa y 

compleja, y no se puede reducir a una opinión general. 

En conjunto, estas evidencias no solo confirman la capacidad crítica de las audiencias 

adolescentes, sino que ayudan a entender con mayor profundidad la manera en que estos 

públicos juveniles reciben y valoran las representaciones LGBTIQ+ en la ficción. A 
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través de la perspectiva situada de adolescentes en México y España, se observa que la 

identificación con los personajes LGBTIQ+ no se genera automáticamente a partir de su 

mera presencia, sino que parece depender en gran medida de factores como la calidad 

narrativa, la autenticidad emocional y la capacidad de las historias para trascender 

modelos normativos reiterativos. Si bien la inclusión es valorada por las audiencias 

adolescentes, los resultados indican que su impacto es limitado cuando no va 

acompañada de una construcción narrativa compleja o verosímil (Cover & Prosser, 2024; 

Craig et al., 2015). Esta evidencia empírica aporta un matiz relevante a los estudios 

previos: mientras que buena parte de la literatura destaca la eficacia de la representación 

inclusiva para fomentar la identificación en audiencias jóvenes (Gillig & Murphy, 2016; 

Rodríguez, 2019), este estudio sugiere que una inclusión percibida como superficial —

por su falta de profundidad narrativa o autenticidad— puede generar una desconexión 

afectiva en las personas adolescentes o disminuir su interés, al no sentirse reflejadas 

emocionalmente en los personajes a pesar de su diversidad identitaria. 

Además, al introducir el análisis del contexto cultural, esta investigación muestra que el 

formato narrativo local (como la telenovela en México) actúa como mediador clave en la 

percepción de las representaciones, ya que aporta una dimensión contextual todavía poco 

explorada en los estudios centrados en series VOD y públicos jóvenes (Smith, 2019d; 

Cornelio-Marí, 2020). De este modo, el estudio amplía el marco teórico sobre 

representación LGBTIQ+ al incorporar una óptica interseccional, que considera tanto los 

códigos estéticos como los imaginarios nacionales desde los cuales se produce y se recibe 

la diversidad en pantalla. 
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Una aportación relevante de este trabajo es la evidencia empírica comparativa entre dos 

contextos culturales, España y México, que pone en diálogo las trayectorias identitarias, 

condiciones sociales y discursos locales que configuran las interpretaciones, valoraciones 

y demandas narrativas de representaciones LGBTIQ+. Este enfoque intercultural permite 

identificar diferencias y semejanzas que enriquecen el entendimiento global de la 

recepción juvenil en territorios culturalmente diversos. 

2) Las conclusiones de este segundo punto se derivan de las principales respuestas a la 

PI2, que indaga cómo son las interpretaciones LGBTIQ+ en las ficciones españolas y 

mexicanas, desde la perspectiva adolescentes. En ambos contextos, las personas 

participantes revelan desacuerdos frente a narrativas que, pese a su aparente apertura, 

reproducen esquemas adultocéntricos que invisibilizan las experiencias reales de la 

adolescencia.  

Estas respuestas de las personas participantes confirman lo señalado en estudios previos 

en relación con que los públicos jóvenes no aceptan pasivamente las representaciones 

mediáticas, sino que las someten a una lectura crítica. Como señalan Soto-Sanfiel y 

Vázquez-Tapia (2024), estas audiencias utilizan las narrativas juveniles para explorar y 

validar diversas formas de ser y sentir dentro del espectro LGBTIQ+, en un proceso 

activo de resignificación y apropiación desde sus contextos culturales. Así, aunque 

cuestionan las limitaciones narrativas, también aprovechan las ficciones para ampliar sus 

marcos de referencia sobre la diversidad afectiva-sexual y de género. Por su parte, Platero 

et al. (2023) destacan que las personas jóvenes ponen en tensión las representaciones 

adultocéntricas que invisibilizan sus experiencias, especialmente cuando estas no reflejan 
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sus propias vivencias o códigos propios de la edad. Ambas investigaciones coinciden en 

que la percepción juvenil sobre las ficciones que les interpelan constituye un proceso de 

negociación y reivindicación identitaria desde sus propias prácticas interpersonales. En 

esta misma línea, Dhaenens (2013) y Díaz-Fernández (2022), subrayan que la mirada 

crítica por parte de las audiencias adolescentes sobre las características que aún operan en 

las representaciones juveniles LGBTIQ+ muestra cómo la construcción normativa de 

personajes LGBTIQ+, que responde a expectativas adultas y normativas, limita la 

posibilidad de que estos públicos juveniles se reconozcan en esas representaciones y 

dificulta la visualización de las distintas formas en que se vive la diversidad. Así, las 

personas espectadoras jóvenes se posicionan como agentes que cuestionan la 

simplificación o idealización de las identidades, y reclaman representaciones más 

complejas y cercanas a sus propias experiencias. 

Otro aspecto clave que emerge de las respuestas de las personas participantes y que 

fundamenta las conclusiones es el cuestionamiento a la falta de diversidad que contemple 

diferentes dimensiones sociales en las representaciones LGBTIQ+. Las personas 

participantes de España y México advierten que la mayoría de los personajes todavía 

responden a las características de un modelo homogéneo: personas blancas, de clase 

media o alta, con cuerpos normativos y ajustados a los cánones de belleza. Estas 

reflexiones son compatibles con trabajos como el Dhoest y Wasserbauer (2023), donde 

señalan que estos patrones unitarios reproducen un ideal estético dominante que 

invisibiliza otras formas de diversidad afectiva-sexual y de género, al reforzar jerarquías 

simbólicas dentro de las propias identidades LGBTIQ+. Además, LeMaster (2016) 
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argumenta que estas imágenes normativas restringen la autonomía cultural de las 

disidencias no blancas, al centrar la legitimidad identitaria en expresiones asociadas al 

privilegio racial y económico. 

En el contexto de las personas participantes mexicanas, la argumentación anterior 

adquiere una dimensión específica. Las personas participantes de este país expresan una 

distancia frente a personajes que no reflejan los rasgos físicos, tonos de piel o códigos 

culturales vinculados a su identidad mestiza, lo cual expone una exclusión racial 

persistente en las ficciones locales. Como plantea Navarrete Linares (2022), el concepto 

de la blanquitud, o la piel blanca, aún opera como molde del imaginario nacional, donde 

el mestizaje es celebrado discursivamente pero subordinado a estructuras estéticas de 

blancura que son sinónimo de estatus, belleza, exaltación de la herencia europea y 

visibilidad mediática. En este sentido, la falta de representación de corporalidades 

indígenas o no blancas en las narrativas LGBTIQ+ mexicanas no es casual, sino parte de 

una continuidad histórica de privilegio racial dentro del entorno cultural. 

Estas percepciones de omisión interseccional, en el cruce entre las identidades 

LGBTIQ+, el género, la clase social, la corporalidad y el origen étnico por parte de las 

personas participantes, coinciden con lo que evidencian algunas investigaciones como las 

de Angulo-Brunet et al. (2024) y Ciocca et al. (2017) acerca de que estas ópticas 

reduccionistas debilitan el potencial transformador de las narrativas audiovisuales como 

herramientas de sensibilización o reconocimiento social más amplio. En conjunto, estos 

resultados subrayan la necesidad de ampliar los marcos de representación hacia modelos 
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más inclusivos que visibilicen la pluralidad interna LGBTIQ+ y sus intersecciones con 

otras desigualdades estructurales. 

Otro elemento transversal en ambas muestras es la crítica hacia las características de las 

escenas sexuales o íntimas. Según las respuestas de las personas participantes, dichas 

representaciones suelen estar marcadas por códigos cisheteronormativos y lógicas 

adultocéntricas. Como plantean Aubrey et al. (2020) y Gerding Speno y Aubrey (2018), 

estas narrativas tienden a reproducir esquemas en los que la sexualidad aparece como una 

experiencia técnica o visualmente estilizada, desconectada del desarrollo emocional o del 

descubrimiento personal que caracteriza las primeras relaciones afectivas. Esta distancia 

se refleja en la percepción de las personas participantes, quienes expresan que dichas 

escenas no representan sus procesos reales, dudas o deseos, sino que imponen lógicas 

normativas sobre cómo se debe experimentar la intimidad. 

Particularmente en el caso mexicano, esta crítica adquiere matices específicos vinculados 

a factores socioculturales como el machismo. Las personas adolescentes de esta muestra 

señalan que esta característica cultural ejerce una presión simbólica que censura o limita 

la visibilidad de corporalidades y deseos disidentes.  

En este sentido, las respuestas reflejan lo analizado por Bautista-Rojas (2022), quien 

aborda cómo las estructuras arraigadas culturalmente en México actúan como filtros 

ideológicos que condicionan las formas de representación de la diversidad afectiva-sexual 

y de género en los medios. Por su parte, Smith (2023) profundiza en cómo la cultura 

visual en contextos tradicionalistas, marcados por la religiosidad o el machismo, 

reproduce una moralidad implícita que restringe el acceso a modelos diversos de 
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intimidad. Estas restricciones generan frustración en algunas personas participantes, 

quienes identifican una falta de autenticidad emocional en las historias y una ausencia de 

espacios narrativos seguros donde reconocerse desde sus propias experiencias afectivas y 

corporales. 

Otro aspecto que distingue las respuestas entre ambos contextos es el tipo de marcos 

narrativos predominantes en las ficciones. Si bien tanto en España como en México, las 

personas participantes señalan que las representaciones aún refuerzan estereotipos o 

resultan poco verosímiles, en el caso mexicano, las respuestas indican el reconocimiento 

de una mayor recurrencia de tramas asociadas al dolor, el conflicto familiar, el abuso o el 

consumo de drogas, como formas habituales de construir personajes LGBTIQ+.  

Esta caracterización, centrada en la representación desde el trauma, puede interpretarse a 

partir de una lectura queer, en la que esta insistencia en representar la diversidad desde el 

trauma es objeto de crítica por su efecto limitante sobre las demostraciones mediáticas de 

las diferentes realidades y complejidades LGBTIQ+ (p. ej., Brassington et al., 2022; 

Clevenger et al., 2023; Marshall, 2010; Rofes, 2004).  

En este sentido, los resultados coinciden con lo que advierte Rofes (2004) acerca de que 

las narrativas centradas en el sufrimiento o situaciones de riesgo potencian un sentido de 

victimización que puede reproducir un imaginario de fragilidad constante, donde las 

personas LGBTIQ+ son definidas por su dolor antes que por su deseo y autonomía. 

Asimismo, Marshall (2010) y otros trabajos recientes como los de Brassington et al. 

(2022) y Clevenger et al. (2023) subrayan que, si bien estas historias pueden generar 

empatía, también corren el riesgo de promover marcos de tolerancia pasiva, donde las 
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identidades queer son aceptadas únicamente desde el lugar de la víctima, pero no como 

personas plenamente realizadas. Esta lógica implica una forma de inclusión 

condicionada, en la que la visibilidad se obtiene a costa del sufrimiento, más que a través 

del reconocimiento de las identidades diversas en toda su complejidad. 

A nivel general, las características de las representaciones LGBTIQ+ que las personas 

participantes detectan no solo reflejan una lectura crítica, sino que evidencian la manera 

en que algunos aspectos socioculturales inciden en las formas en que se muestran las 

identidades diversas en pantalla.  

En el caso mexicano, la prevalencia de relatos centrados en hegemonías sociales y 

normativas, el trauma o comportamientos de riesgo se vinculan con marcos culturales 

arraigados, como el machismo, al igual que la tendencia melodramática de los formatos 

tradicionales como la telenovela (Sánchez Vilela, 2020). En España, por el contrario, las 

personas participantes reportan una mayor disponibilidad de narrativas alternativas, lo 

cual puede relacionarse con un contexto de inclusión más consolidado o el acceso a una 

oferta mediática más diversa (Ayoub & Garretson, 2017). Estas diferencias no solo 

condicionan lo que se representa, sino también su valoración y reconocimiento desde las 

experiencias adolescentes. Por tanto se hace evidente la necesidad de considerar factores 

estructurales, como la apertura cultural, la regulación mediática o la pluralidad de 

plataformas— en el análisis de los efectos que estas narrativas pueden tener en la 

construcción de imaginarios afectivo-sexuales en las juventudes. 

En síntesis, estas evidencias amplían el conocimiento sobre la recepción juvenil de 

narrativas LGBTIQ+ en el sentido de que las personas adolescentes hacen una valoración 
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de las representaciones disponibles desde posiciones que consideran las diferentes 

complejidades internas también como la edad, origen étnico, clase social, género y 

contexto cultural. 

A diferencia de parte de los estudios previos, principalmente enfocados en la 

identificación o el impacto emocional (Dhaenens et al., 2022; Monaghan, 2021; Van 

Meer & Pollmann, 2022), este análisis cualitativo revela las tensiones que las juventudes 

aplican sobre las ficciones supuestamente inclusivas cuando perciben que estas no 

dialogan con sus realidades afectivas, sociales o culturales.  

Esta investigación también aporta a los marcos teóricos sobre representaciones juveniles 

al evidenciar el peso del adultocentrismo y de las normatividades identitarias de 

diversidad sexual-afectiva y de género en la recepción adolescente (Aubrey et al., 2020; 

Platero et al., 2023; Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024), dimensiones que aún pueden 

ser exploradas desde una perspectiva crítica y juvenil. 

Finalmente, el estudio contribuye a la aplicación de la teoría queer al análisis mediático 

al mostrar que la mera inclusión de identidades LGBTIQ+ no garantiza una 

representación significativa (Avila-Saavedra, 2009; Berliner, 2018; Boisvert, 2020). Los 

resultados muestran que la forma en que las personas jóvenes reciben estas 

representaciones puede estar condicionada por normas culturales que determinan quiénes 

aparecen, de qué manera y en qué contextos. Esto invita a repensar las narrativas 

LGBTIQ+ no solo en términos de visibilidad, sino en relación con su capacidad para 

cuestionar y transformar esas normas, particularmente en contextos donde perduran 

estructuras rígidas de pensamiento respecto a la diversidad sexual-afectiva y de género. 
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3) Las presentes conclusiones sintetizan los hallazgos vinculados a la PI3, sobre qué 

representaciones LGBTIQ+ en ficciones son consideradas preferibles y necesarias por las 

personas adolescentes. 

Las evidencias revelan una demanda de narrativas que trasciendan los estereotipos y 

propongan personajes complejos, cuyas vivencias estén conectadas con experiencias 

reales, cotidianas y no se reduzcan a etiquetas o conflictos unidimensionales. Las 

personas participantes expresan el deseo de encontrarse con ficciones que no solo 

permitan una identificación emocional, sino que también funcionen como espacios para 

explorar la diversidad sexual-afectiva y ampliar su comprensión sobre las distintas 

realidades del espectro LGBTIQ+. En esta línea, la discusión coincide con el trabajo de 

Francisco Amat et al. (2022), donde destacan que la representación de subjetividades 

diversas puede facilitar procesos de reconocimiento, siempre que los personajes se 

construyan con profundidad narrativa y autenticidad emocional. Además, a partir de estos 

resultados es relevante considerar lo que Giles y Maltby (2004) subrayan acerca de que la 

implicación afectiva con personajes mediáticos complejos fortalece el vínculo de las 

personas jóvenes con los contenidos y amplía su comprensión no solo sobre la diversidad 

de identidades LGBTIQ+, sino alrededor de la pluralidad sociocultural en general. 

Asimismo, los resultados sobre el tipo de narrativas que las personas participantes 

consideran necesarias pueden leerse a partir de la teoría queer, en tanto evidencian una 

exigencia hacia representaciones que no solo incluyan identidades diversas, sino que 

también pongan en duda los modelos impuestos sobre lo que debe ser la diversidad. Las 

evidencias reclaman relatos que escapen de las fórmulas estereotipadas y que reflejen con 
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mayor autenticidad la complejidad emocional, afectiva y social de las vidas LGBTIQ+. 

Estas observaciones coinciden con los análisis de Villarejo (2013) y West (2018), quienes 

advierten que muchas representaciones que se presentan como inclusivas en realidad 

refuerzan estructuras binarias y normativas, al limitar la diversidad real de experiencias 

queer. En esta línea, Rodriguez (2019) subraya el potencial transformador de las 

narrativas que desestabilizan los marcos tradicionales del género y la sexualidad, al 

evidenciar formas alternativas de existencia afectiva, familiar y corporal que escapan de 

la lógica heteronormativa. 

Por otra parte, las voces adolescentes expresan una necesidad de historias que no solo 

visibilicen identidades LGBTIQ+, sino que también desafíen las narrativas dominantes y 

eviten caer en una inclusión meramente superficial. Esta crítica se alinea con lo que 

señalan Eguchi (2021) y LeMaster (2016), quienes advierten que muchas 

representaciones supuestamente inclusivas no logran romper con las convenciones 

dominantes si no incorporan una mirada interseccional y situada culturalmente. Dichas 

aportaciones también se corresponden con la necesidad que enmarcan las respuestas 

adolescentes sobre tener representaciones LGBTIQ+ que crucen con otros elementos 

socioculturales como la clase y el origen étnico. En este mismo sentido, Benton (2023) 

analiza la manera en que las producciones mediáticas, especialmente en el contexto 

latinoamericano, tienden a reproducir jerarquías dentro del propio colectivo LGBTIQ+ 

cuando no incorporan la diversidad étnica o de clase. Por su parte, Kite et al. (2019) 

subrayan que los imaginarios sobre la pluralidad sexual-afectiva y de género están 
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mediados por contextos culturales específicos que condicionan tanto su representación 

como su recepción. 

En particular, estas conclusiones aportan una dimensión distinta respecto a los apartados 

anteriores, ya que no se limitan a analizar la forma en que las audiencias juveniles 

interpretan las representaciones existentes, sino que documentan las expectativas 

narrativas que estas audiencias formulan de manera explícita. Aunque varios trabajos 

estudian la agencia mediática juvenil y la búsqueda de referentes en la ficción (Craig 

et al., 2015; Crone & Konijn, 2018; Davison et al., 2020), pocos indagan de forma 

específica en las narrativas que las adolescencias consideran significativas en función de 

sus vivencias concretas y su entorno social (Bautista-Rojas, 2022; Blanco-Fernández 

et al., 2024; Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024).  

Las voces adolescentes recogidas en este estudio evidencian una comprensión compleja 

de la diversidad, que no se limita a exigir inclusión, sino que demanda narrativas capaces 

de desestabilizar los modelos establecidos del género, la sexualidad, el origen étnico y la 

clase social, especialmente en contextos marcados por el multiculturalismo o por la 

persistencia de estructuras patriarcales.  

En este sentido, el estudio contribuye a ampliar los marcos teóricos sobre los modelos de 

representación LGBTIQ+ al señalar que las audiencias juveniles no solo consumen y 

evalúan (Blanco-Fuente et al., 2024; Dhaenens et al., 2022; Francisco Amat et al., 2022), 

sino que también proyectan estructuras narrativas arraigadas en sus propios contextos, 

emocionalmente significativas y capaces de dar lugar a representaciones que reflejen sus 

realidades, preocupaciones y deseos desde sus propios marcos culturales.  
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Al recoger empíricamente estas expectativas, el estudio introduce una perspectiva 

centrada en las demandas narrativas formuladas por las juventudes, aún poco explorada 

en los debates sobre representación LGBTIQ+ en la ficción, especialmente en contextos 

culturales menos visibilizados en la producción académica internacional, como el 

latinoamericano e hispanohablante (Benton, 2023; Dhoest & Wasserbauer, 2023; García-

Jiménez et al., 2021). Esta aportación permite repensar a las juventudes no solo como 

receptoras, sino como interlocutoras activas que participan en la construcción y 

transformación de los relatos sobre la diversidad sexual-afectiva y de género. 

4) Estas conclusiones abordan los resultados y la discusión vinculados a la PI4, sobre qué 

tipo de actitudes tienen los públicos adolescentes hacia estas representaciones LGBTIQ+ 

en las ficciones. 

Las respuestas muestran similitudes tanto en México como en España, donde las personas 

participantes consideran que existe mayor apertura hacia las narrativas LGBTIQ+ por 

parte de sus pares y que la mayor resistencia proviene de los públicos adultos. 

Específicamente esta última afirmación resuena más entre las personas participantes 

mexicanas, quienes mencionan que las personas adultas en ese país aún son renuentes a 

las ficciones con presencia LGBTIQ+, lo que puede vincularse con los trabajos de 

Cornelio-Marí (2020) y Young (2021), quienes analizan la persistencia de valores 

tradicionales y estructuras culturales más resistentes al cambio entre los públicos adultos. 

En particular, Cornelio-Marí (2020) destaca la influencia de los discursos conservadores 

y de la cultura religiosa en el mantenimiento de imaginarios normativos en la televisión 

mexicana, mientras que Young (2021) argumenta que las generaciones mayores tienden a 
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evaluar las representaciones LGBTIQ+ desde marcos morales heredados que chocan con 

las nuevas formas de expresión promovidas por audiencias jóvenes. A partir de estas 

perspectivas, el contraste entre generaciones que señalan las personas participantes de 

México no solo muestra una diferencia de gustos, sino también una tensión sobre cómo 

se entiende la presencia de la diversidad en los medios. 

Las evidencias sobre la resistencia de las audiencias adultas hacia las representaciones 

LGBTIQ+ también ayudan a explicar por qué las personas jóvenes mexicanas prefieren 

consumir estas ficciones de forma individual y en privado, como una forma de evitar 

tensiones familiares o sociales. En el caso de España, aunque también las personas 

participantes reconocen cierta aversión adulta, el consumo privado parece responder más 

a razones prácticas que a un rechazo explícito, y se reconoce una mayor aceptación 

pública de estos contenidos. Estas diferencias pueden vincularse con lo planteado por 

Álvarez Mella et al. (2022) y García-Jiménez et al. (2021), quienes destacan que en 

contextos donde los discursos mediáticos son más plurales y accesibles, las actitudes 

hacia la diversidad suelen ser más receptivas.  

A su vez, Blanco-Fuente et al. (2024) y Campbell (2021) subrayan que la diversificación 

de formatos y plataformas permite una mayor exposición a narrativas no normativas, lo 

que puede favorecer procesos de apertura y naturalización de las identidades LGBTIQ+ 

en la esfera pública. 

Frente a estas circunstancias, las personas participantes reiteran y valoran el potencial 

pedagógico que pueden tener las representaciones LGBTIQ+, especialmente cuando se 

construyen desde la autenticidad y la complejidad. Como plantea Parsemain (2019), las 
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narrativas que escapan de los marcos normativos y ofrecen representaciones complejas 

permiten resignificar las representaciones desde las propias experiencias individuales. A 

su vez, sus respuestas coinciden con lo que señalan Gillig et al. (2018) y Rodríguez-de-

Dios y Soto-Sanfiel (2024), quienes analizan la manera en que los contenidos mediáticos 

inclusivos pueden contribuir a fomentar la empatía, reducir actitudes prejuiciosas y 

ampliar el conocimiento sobre las experiencias LGBTIQ+. 

Más allá del análisis de contenidos y preferencias, este apartado destaca una aportación 

sobre el modo en que las estructuras generacionales, familiares y culturales configuran 

las actitudes adolescentes hacia las representaciones LGBTIQ+.  

En particular, introduce un matiz sobre la manera en que las audiencias jóvenes negocian 

el acceso, la visibilidad y la apropiación de las ficciones inclusivas dentro de contextos 

donde la exposición pública puede implicar tensiones familiares, sociales o morales 

(Adamczyk & Pitt, 2009; Gibbons & Poelker, 2019; Meeus, 2016). Esta perspectiva 

permite comprender con mayor profundidad cómo las actitudes hacia la diversidad 

sexual-afectiva y de género no se manifiestan únicamente a través de la opinión, sino 

también mediante estrategias cotidianas de consumo que reflejan resistencia, agencia y 

deseo de reconocimiento.  

De este modo, las evidencias empíricas de este estudio amplían los trabajos sobre los 

hábitos de consumo mediático juvenil (Blanco-Fernández et al., 2024; Lim, 2022; Soto-

Sanfiel, 2021) y aportan una lectura crítica al enfoque adultocéntrico (Blanco-Fuente 

et al., 2024; Campbell, 2021; Platero et al., 2023), al hacer visible la manera en que las 

audiencias adolescentes pueden desplegar formas activas de acercamiento a los 
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contenidos LGBTIQ+ que buscan sortear, resignificar o distanciarse de la resistencia 

adulta frente a estas narrativas. 

Además, estos resultados contribuyen a fortalecer la dimensión pedagógica de las 

representaciones con diversidad sexual-afectiva y de género, al documentar su potencial 

como herramienta para el desarrollo de una mirada consciente sobre la diversidad y la 

construcción de identidades no normativas en contextos donde persisten estructuras 

culturales arraigadas (Barnett et al., 2020; Cerda Castellanos, 2014; Young, 2021). 

A nivel general, las conclusiones del Estudio 1 no solo confirman que las adolescencias 

son audiencias críticas de las representaciones LGBTIQ+ (Bond & Miller, 2017; Davison 

et al., 2020), sino que aportan nuevos elementos al poner en evidencia cómo esas lecturas 

se configuran a partir de experiencias diversas marcadas por el género, la clase, el origen 

étnico y el contexto cultural.  

Este estudio ofrece evidencia empírica comparativa en dos entornos, España y México, y 

muestra que las formas de interpretar, valorar y demandar representaciones inclusivas 

están influenciadas por trayectorias identitarias, condiciones sociales específicas y 

discursos locales sobre la diversidad (Eguchi, 2021; Gibbons & Poelker, 2019; Smith, 

2023).  

Más allá de reiterar que las juventudes no son receptoras pasivas, este trabajo documenta 

los elementos narrativos que generan implicación o rechazo, al igual que las 

representaciones que consideran más legítimas y aquellas que provocan tensiones cuando 

no dialogan con sus experiencias.  
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En conjunto, la investigación aporta una mirada más precisa sobre la manera en que los 

públicos adolescentes negocian el sentido de las ficciones LGBTIQ+, según su afinidad 

con realidades afectivas, sociales y culturales concretas. 

Con base en el análisis realizado, se puede sintetizar que este estudio cualitativo amplía la 

comprensión sobre las representaciones LGBTIQ+ en tres planos complementarios. En 

primer lugar, este análisis ofrece evidencia situada sobre los relatos que las juventudes 

consideran significativos. En segundo lugar, el estudio muestra la manera en que las 

experiencias culturales, generacionales y sociales influyen en los procesos de recepción. 

Y en tercer lugar, este trabajo cualitativo contribuye a desplazar la mirada adultocéntrica 

en los estudios mediáticos al reconocer a las audiencias adolescentes como interlocutoras 

activas. Estas contribuciones abren nuevas líneas para explorar las demandas narrativas 

juveniles, especialmente en contextos hispanohablantes menos visibles en la producción 

académica internacional. 

Estudio 2: Reducción del prejuicio a través del contacto mediado 

Como se observó en el Estudio 1, las adolescencias reconocen el valor de las 

representaciones LGBTIQ+ en la ficción como vía para generar una mayor comprensión de la 

diversidad sexual-afectiva y de género. Sin embargo, los resultados también indicaron que 

persisten narrativas centradas en el trauma y situaciones de riesgo. Esta tendencia, desde la 

óptica de la teoría queer, refleja la continuidad de marcos victimizantes y estigmatizantes que, 

aunque pretendan visibilizar, refuerzan la marginalidad de las identidades LGBTIQ+ (Marshall, 

2010; Rofes, 2004). 
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Ante este panorama, el Estudio 2 se focaliza en representaciones de personajes lésbicos, 

por tratarse de una de las identidades tradicionalmente infrarrepresentadas o representadas desde 

la sexualización o el sufrimiento a nivel general en las ficciones (Fernández-Rasines, 2002; 

González-de-Garay, 2012; González-Fernández, 2018; Millward et al., 2017). Esta elección no 

solo responde a una necesidad metodológica de acotar el espectro identitario LGBTIQ+, sino 

también a la necesidad de analizar los efectos actitudinales que pueden tener estas 

representaciones en audiencias jóvenes. En particular, se busca observar si las narrativas que 

apelan al dolor, la exclusión o la vulnerabilidad generan efectos diferenciales en la reducción del 

prejuicio (Birchmore & Kettrey, 2022; Brassington et al., 2022). 

A partir de ello, se considera pertinente explorar el papel del contacto mediado como vía 

de intervención a través de las narrativas audiovisuales. El contacto mediado se entiende como la 

exposición indirecta, a través de los medios, a personas pertenecientes a grupos históricamente 

estigmatizados (Park, 2012; Wong et al., 2022). En el caso de las ficciones audiovisuales, esta 

forma de contacto muestra efectos positivos en la reducción del prejuicio hacia grupos diversos, 

mediante la activación de procesos psicológicos como la identificación, el transporte narrativo y 

la empatía (Bond, 2018, 2021; Gillig & Murphy, 2016; Schiappa et al., 2005). Estos mecanismos 

permiten una conexión emocional con los personajes que favorece la reconfiguración de 

actitudes negativas hacia el grupo representado (Green & Brock, 2002; Igartua, 2010). 

Dentro de estos procesos, el transporte narrativo es clave. Según Green y Brock (2002), el 

transporte narrativo es el grado en que una persona se ve sumergida en una historia, lo que al 

mismo tiempo reduce la resistencia a los mensajes implícitos y favorece la adopción de nuevas 

perspectivas. Esta inmersión narrativa crea las condiciones para que surjan respuestas 
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emocionales, como la empatía, que pueden tener efectos cognitivos duraderos en las personas 

espectadoras (Green, 2021). 

En este estudio se considera que la empatía es una reacción deseable, ya que facilita la 

comprensión emocional de las vivencias del otro, incluso cuando este pertenece a un grupo no 

dominante como el LGBTIQ+ (McPhail, 2022; Shen, 2010). La empatía, entonces, es el canal 

emocional mediante el cual el transporte narrativo puede propiciar el cambio actitudinal (Batson 

et al., 1995; Hall & Bracken, 2011). 

Ahora bien, desde una perspectiva crítica, la teoría queer cuestiona la función empática 

cuando se activan únicamente a través de tropos victimizantes. Autores como Brassington et al. 

(2022) y Clevenger et al. (2023) advierten que muchas narrativas apelan a la compasión del 

público heterocisnormativo mediante el sufrimiento queer, lo que limita la representación a 

marcos de tolerancia pasiva. En esta misma línea, Marshall (2010) y Sánchez Soriano (2023) 

plantean que la empatía solo se habilita cuando los personajes queer son mostrados como 

víctimas, pero no cuando expresan autonomía, plenitud o deseo, lo cual restringe el potencial 

transformador de las ficciones. 

Además, este estudio se basa en investigaciones recientes, principalmente la de 

Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel (2024) que aplica un modelo de mediación y moderación para 

analizar el efecto de narrativas LGBTIQ+ en la reducción del prejuicio a partir del contacto 

mediado. Particularmente, este modelo implica una mediación múltiple con transporte narrativo 

y empatía como variables operativas, y se incorpora una moderadora, en este caso la xenofobia, 

para analizar si el contexto cultural influye en la recepción de los personajes según su 

nacionalidad. La principal diferencia y aportación novedosa del presente estudio radica en que, 
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mientras la investigación previa de Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel (2024) se centró en 

audiencias adultas y utilizó estímulos audiovisuales protagonizados por YouTubers trans, este 

trabajo propone aplicar el modelo en muestras adolescentes a partir de narrativas ficcionales 

centradas en personajes lésbicos. 

Así, a partir del modelo propuesto por Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel (2024), este 

estudio examina si la exposición a representaciones de victimización o no victimización de 

personajes lésbicos puede reducir el prejuicio hacia las lesbianas, en tanto representantes de 

identidades no heterosexuales, y si este efecto está mediado por el transporte narrativo y la 

empatía. Además, se analiza si la xenofobia modera la intensidad o dirección de estos efectos, al 

influir en la forma en que se procesan las narrativas según el origen nacional de los personajes. 

Asimismo, esta propuesta se articula desde un enfoque intercultural informado por la 

teoría queer, que permite analizar cómo factores como el género, la nacionalidad, el estatus 

social o las trayectorias identitarias inciden en la forma en que se reciben e interpretan los 

contenidos mediáticos (Cover & Prosser, 2024; Yep et al., 2019). Con ello, se busca ampliar la 

comprensión de los efectos narrativos más allá de modelos universales, al considerar los 

contextos socioculturales desde los cuales se negocia el sentido de las representaciones 

LGBTIQ+ en la adolescencia (Benton, 2023; Smith, 2023). 

En conjunto, este estudio busca aportar evidencia empírica sobre el potencial de las 

narrativas audiovisuales para incidir en las actitudes juveniles hacia la diversidad, y ampliar la 

comprensión sobre cómo operan los mecanismos de cambio actitudinal desde una perspectiva 

intercultural. 

Pregunta de investigación e hipótesis  
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Este segundo estudio busca ampliar el conocimiento sobre los efectos de las narrativas 

audiovisuales en la reducción del prejuicio hacia las lesbianas en adolescentes, a través del 

análisis de la influencia del tipo de representación narrativa, los procesos psicológicos 

implicados y el contexto sociocultural.  

La formulación se fundamenta, en primer lugar, en estudios que destacan el potencial del 

contacto mediado como vía eficaz para reducir el prejuicio, mediante mecanismos como el 

transporte narrativo y la empatía (Bond, 2021; Green & Brock, 2002; McPhail, 2022). En 

segundo lugar, se apoya en los planteamientos de la teoría queer que advierten sobre el uso 

reiterado de marcos victimizantes como estrategia para generar compasión en la audiencia 

(Brassington et al., 2022; Sánchez Soriano, 2023). Por último, se consideran los aportes de la 

comunicación intercultural desde la teoría queer, que permiten analizar si la nacionalidad del 

estímulo audiovisual incide en la forma en que se interpretan los contenidos (Ulla, 2022; Yep 

et al., 2019). Asimismo, este estudio se inspira específicamente en la investigación de 

Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel (2024), de la que retoma tanto el enfoque de la comunicación 

intercultural como el modelo de mediación y moderación aplicado a audiencias adultas. En dicho 

trabajo se evidenció que el tipo de narrativa influye significativamente en la reducción del 

prejuicio hacia personas trans, a través de mecanismos como el transporte narrativo y la empatía. 

Además, se incorporó como variable moderadora la xenofobia, entendida como una expresión de 

las actitudes previas hacia grupos de diferente origen nacional, para analizar cómo estas 

predisposiciones afectan la recepción del contenido narrativo. 

El presente trabajo adapta y amplía este modelo a una muestra adolescente, centrada en 

personajes lésbicos y en ficciones provenientes de dos contextos culturales distintos (España y 
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México), con narrativas de victimización y no victimización. De este modo, se analiza si, al igual 

que en el estudio precedente, tanto el tipo de narrativa como el país de procedencia del contenido 

influyen en la reducción del prejuicio. 

Diversos estudios revelan que las narrativas centradas en la vulnerabilidad de los 

personajes pueden activar respuestas empáticas más intensas, lo que favorece la reducción del 

prejuicio en distintos tipos de audiencias (Argo et al., 2008; Hall & Bracken, 2011; McPhail, 

2022; Oliver et al., 2012). En el caso de los públicos adolescentes, otras investigaciones también 

evidencian que mayores niveles de empatía están asociados a una disminución de actitudes 

prejuiciosas hacia colectivos minoritarios, incluidos grupos étnicos y migrantes (Bobba & 

Crocetti, 2022; Miklikowska, 2018). Además, el uso de formatos audiovisuales inmersivos 

muestran efectos positivos en la activación empática en personas jóvenes (Trudeau et al., 2023). 

Aunque estos estudios no abordan narrativas con personajes LGBTIQ+, sus hallazgos sobre la 

empatía en muestras adolescentes sugieren la necesidad de indagar cómo operan estos 

mecanismos cuando las representaciones implican identidades no heterosexuales, especialmente 

en contextos narrativos y culturales diversos.  

A partir de lo anterior, se presentan la siguiente pregunta de investigación y las hipótesis: 

PI5. ¿En qué medida el tipo de narrativa (victimización vs. no victimización) y el origen 

nacional del contenido audiovisual influyen en el transporte narrativo y la empatía, así 

como en el prejuicio hacia las lesbianas en personas adolescentes? Además, ¿de qué 

manera la xenofobia podría moderar la intensidad de estos efectos? 
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H5.1. El efecto que el tipo de narrativa (victimización vs. no victimización) tiene sobre el 

prejuicio hacia las lesbianas está mediado por las variables de transporte narrativo y 

empatía en personas adolescentes de España y México. 

H5.2. Las narrativas de victimización generan mayores niveles de empatía en las 

personas adolescentes que las narrativas de no victimización, lo que conlleva una mayor 

reducción del prejuicio hacia las lesbianas. 

Diseño 

Este estudio adopta un diseño cuasi-experimental con grupos juveniles de España y 

México, asignados aleatoriamente a dos condiciones, con el objetivo de analizar el efecto de la 

representación narrativa sobre el prejuicio hacia las lesbianas. En el cuasi-experimento se 

manipula una variable independiente (el tipo de narrativa: victimización vs. no victimización) y 

se evalúa su impacto sobre una variable dependiente (el prejuicio), a partir de la consideración de 

variables mediadoras (transporte narrativo y empatía) y una variable moderadora (nivel de 

xenofobia). 

Las personas participantes fueron expuestas a clips audiovisuales breves de 

aproximadamente tres minutos extraídos de series de ficción españolas y mexicanas disponibles 

en plataformas de streaming. La elección de los contenidos breves se sustenta en evidencias 

empíricas que demuestran que los videos de corta duración pueden inducir niveles significativos 

de transporte narrativo (Chen, 2015; Zwarun & Hall, 2012). 

Las dos condiciones experimentales incluyeron representaciones de personajes lésbicos 

con dos enfoques narrativos distintos, como se mencionó anteriormente: uno de victimización y 

otro de no victimización. Esta elección responde, por una parte, a la necesidad de acotar el 
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espectro identitario dentro del colectivo LGBTIQ+, y por otra, a la infrarrepresentación histórica 

de personajes lésbicos en la ficción audiovisual, tanto en México como en España (González-de-

Garay, 2012; Vilchis-Arriola, 2016; Villegas Simón et al., 2017). Asimismo, se consideró 

pertinente explorar comparativamente el efecto de estas narrativas, dado el debate teórico queer 

en torno al uso de tramas victimizantes como estrategia para producir empatía en la 

representación LGBTIQ+ (Brassington et al., 2022; Sánchez Soriano, 2023). 

Las personas participantes visualizaron uno de los estímulos de forma aleatoria dentro de 

un entorno de test en línea, tras lo cual completaron un cuestionario compuesto por escalas 

validadas sobre las siguientes variables: 

● Variable independiente: En este caso, el tipo de narrativa (victimización/no 

victimización) actúa como la variable independiente, por ser la que tiene un efecto 

condicional sobre el resto de variables (Croucher & Cronn-Mills, 2015).  

● Variable dependiente: Los prejuicios hacia las lesbianas se define como la variable 

dependiente, ya que esta es la que principalmente es afectada por la variable 

independiente (Croucher & Cronn-Mills, 2015).  

● Variables mediadoras: El transporte narrativo y la empatía actúan como variables 

mediadoras al intervenir entre las variables independiente y dependiente para dar 

explicación a la causalidad que sucede en medio de ambas (Igartua, 2006; Scharrer & 

Ramasubramanian, 2021). Por consiguiente, estas variables permiten determinar si las 

hipótesis H5.1 y H5.2 son comprobadas o refutadas.  

● Variable moderadora: La xenofobia desempeña el rol de variable moderadora por 

tratarse de la característica individual que explica el nivel de intensidad de la relación 
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entre variables tanto mediadoras, así como entre la variable dependiente y la 

independiente (Scharrer & Ramasubramanian, 2021). En este sentido, la variable 

moderadora otorga respuesta a la pregunta de investigación PI5.  

A partir de este diseño se propone un modelo de mediación y moderación. El modelo 

plantea que el tipo de narrativa (victimización o no victimización) tiene un efecto directo sobre el 

prejuicio hacia las lesbianas. Este efecto puede estar mediado por el transporte narrativo y la 

empatía, es decir, estas dos variables explican cómo y por qué la narrativa influye en las 

actitudes (Igartua, 2006; Scharrer & Ramasubramanian, 2021). La mediación implica que las 

personas pueden experimentar menos prejuicio si se sienten emocionalmente conectadas con la 

historia (transporte narrativo) y logran empatizar con los personajes. Al mismo tiempo, se 

examina si la xenofobia funciona como una variable moderadora, lo que significa que esta 

variable puede cambiar la intensidad o el sentido de los efectos, tanto del tipo de narrativa como 

de los procesos de mediación (Scharrer & Ramasubramanian, 2021). Así, el modelo permite 

analizar no solo si hay un efecto, sino también cómo ocurre y en qué condiciones puede variar. 

Figura 1  

Modelo de mediación y moderación 
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Nota. La figura muestra un modelo de mediación y moderación, según lo propuesto originalmente por la 

investigación de Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel (2024).  

Participantes  

Un total de 492 personas procedentes de España y México participaron en este estudio. 

De estas, el 50,6% (n = 249) fueron mujeres cisgénero mientras que el resto estuvo dividido entre 

el 41% (n = 202) de hombres cisgénero, 5,2% que prefirieron no responder y 3% de personas no 

binarias y/o trans masculino. La media de edad fue de 20,16 años (DE = 1.4, rango = 18-22, 

Mdn = 20). En cuanto a la orientación sexual, del total, 75,4% señalaron ser heterosexuales (n = 

371); mientras que el resto se distribuyó entre el 12,2% de personas bisexuales, 4,4% que 

eligieron “en duda” o identificados con otra (pansexual, asexual, demisexual, etc.), 4,2% de gais 

y lesbianas, y 3,6% que prefirieron no responder.  

Procedimiento 

La muestra de conveniencia fue recogida durante el mes de julio de 2024, por medio del 

servicio de distribución de encuestas Netquest. Las personas participantes recibieron un link de 

acceso al test en línea que tenía una duración aproximada de 10 minutos, lo realizaron de forma 

voluntaria y al finalizar recibieron una compensación determinada por el servicio de distribución. 

Al inicio, se informó a las personas participantes sobre la confidencialidad y anonimidad 

de sus respuestas. Asimismo, únicamente les fue indicado que el objetivo principal del test era 

conocer su percepción de las representaciones de ficción audiovisuales con personajes 

LGBTIQ+.  

Si bien el estudio no fue sometido a un comité de ética institucional, se cuidaron 

principios éticos esenciales en todo momento: se obtuvo consentimiento informado, se protegió 

https://www.netquest.com/encuestas-online-investigacion
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la privacidad de los datos y se ofreció la posibilidad de abandonar el cuestionario en cualquier 

momento. 

Materiales e instrumentos de medición  

Estímulos audiovisuales  

Para este estudio se utilizaron cuatro clips audiovisuales de aproximadamente tres 

minutos de duración. Dos de ellos fueron extraídos de la telenovela mexicana Amar a Muerte 

(Bardasano & Godínez, 2018–2019) y los otros dos de la serie española Skam España (Taboada 

et al., 2018–2020).  

Cada serie aportó dos tipos de narrativa: una de victimización, centrada en el conflicto o 

el sufrimiento, y otra de no victimización, enfocada en la afirmación identitaria o un momento de 

bienestar. 

En el caso mexicano, el clip de victimización muestra una escena donde la pareja lésbica 

de la historia es sorprendida por la madre de una de ellas mientras se besan; la madre le dice a su 

hija que nunca podrá ser feliz por amar a otra mujer. El clip de no victimización, por el contrario, 

muestra a la misma pareja compartiendo una clase de baile en público, en un momento de alegría 

y conexión afectiva. 

En cuanto a los estímulos españoles, el clip de victimización presenta a la protagonista 

buscando en internet “cómo saber si soy lesbiana” y continúa con una escena familiar en la que 

su padre expresa comentarios homofóbicos en una conversación con su hijo, hermano de la 

protagonista. La narrativa de no victimización muestra una conversación entre la protagonista y 

su hermano, en la que ella le revela que es bisexual y recibe una respuesta de amor y aceptación. 
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La elección de los materiales audiovisuales se basó en tres criterios principales: (1) la 

identificación previa de Amar a Muerte (2018–2019) y Skam España (2018–2020) como 

ejemplos positivos de representación LGBTIQ+ por parte de las personas participantes en el 

Estudio 1, (2) la disponibilidad de escenas con diferente carga narrativa (victimización/no 

victimización) que permitieran observar variaciones en la respuesta actitudinal, y (3) la 

necesidad de incorporar ficciones producidas en los contextos culturales de interés (México y 

España) para facilitar una evaluación intercultural de los efectos. 

Instrumentos pre-test 

a) Datos demográficos 

Las personas participantes reportaron su edad, país de origen (España/México), identidad 

de género (masculino cisgénero, femenino cisgénero, trans masculino, trans femenino, no 

binarie, o prefiero no quiero responder) y orientación sexual (heterosexual, lesbiana, 

bisexual, en duda, otra, o prefiero no responder).  

 b) Contacto intergrupal  

El contacto intergrupal con personas LGBTIQ+ se midió con dos ítems que exploran la 

cantidad y la calidad del contacto (p. ej., “¿Cuánto contacto tienes con personas 

LGBTIQ+?”). Se utilizó una escala tipo Likert de 1 a 5, donde 1 indica “nada” y 5 

“mucho”. Los ítems en español proceden del instrumento validado por Cervantes et al. 

(2019), originalmente diseñado para evaluar el contacto entre personas españolas y 

marroquíes. La única modificación realizada consistió en adaptar el enunciado de los 

ítems al contexto LGBTIQ+, sin cambiar su estructura original. 
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Los dos ítems fueron promediados para crear una puntuación compuesta de contacto 

intergrupal (M = 3.06, DE = 1.39, ω = .80, α = .80). Dado que la escala está compuesta 

por solo dos ítems, no se reportan índices de bondad de ajuste, ya que el modelo se 

encuentra justamente identificado y dichos valores no aportarían información empírica 

adicional. 

c) Contacto mediado 

El contacto mediado, definido como el consumo de medios con representación 

LGBTIQ+, fue evaluado por medio de tres ítems que miden la frecuencia y afinidad por 

este tipo de contenidos (p. ej., ¿Con qué frecuencia consumes contenidos mediáticos con 

representación LGBTIQ+?) en una escala de Likert del 1 al 5, donde la puntuación más 

baja corresponde a “nada” y la más alta a “mucho”.  

El instrumento fue tomado de los trabajos de Cao y Meng (2020) y Rodríguez-de-Dios y 

Soto-Sanfiel (2024). Esta última investigación fue realizada antes de la presente tesis. 

Dado que, al momento de llevar a cabo esta experimentación, no se disponía de una 

versión validada en español, se realizó una traducción directa por parte de la 

investigadora principal, con la precaución de mantener la equivalencia semántica con los 

ítems originales y su adecuación al contexto sociocultural de los países participantes. 

En esta muestra fueron obtenidos los índices de bondad de ajuste adecuados (GOFI) para 

un modelo unidimensional X2 (df) = 925,00 (3) , p <.001 , CFI = 1.00, TLI = 1.00, 

RMSEA[90%CI] = 0,00  [.00, .00] y la fiabilidad de consistencia interna fue adecuada 

para el factor: ω= .90, α = .90.  

 d) Xenofobia  



213 

 

 

 

La xenofobia fue  medida a través del instrumento propuesto por Wilson-Daily et al. 

(2018), quienes lo utilizan para el análisis de este tipo de actitudes en personas 

adolescentes, específicamente de España. Esta misma escala fue utilizada recientemente 

por Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel (2024) en una muestra del mismo contexto 

geográfico. 

A las personas participantes se les solicitó que imaginaran que alguien de su entorno 

había expresado las afirmaciones correspondientes a los siete ítems evaluados. Estas 

afirmaciones, dirigidas hacia "las personas que llegan de otros países", incluían 

enunciados como: “enriquecen culturalmente nuestra sociedad”, “quitan puestos de 

trabajo a las personas que han nacido aquí” o “son personas que trabajan intensamente”, 

entre otros (Wilson-Daily et al., 2018; Wilson-Daily & Kemmelmeier, 2021). Fue 

utilizada una escala de Likert del 1 al 5, donde la menor puntuación significa “Totalmente 

en desacuerdo”, y la mayor es “Totalmente de acuerdo”. Los GOFI fueron adecuados 

para una escala unidimensional (X2 (df) = 13,621 (8), CFI = 0.995, TLI = 0.988, 

RMSEA[90%CI] = 0,079  [.06, .09]) y la fiabilidad de consistencia interna fue óptima 

para el factor: ω= .0.41 / α = .77. 

Variables post-test 

e) Empatía  

La empatía fue medida a través del instrumento de 12 ítems propuesto por Shen (2010) 

que engloba sus tres dimensiones: afectiva, cognitiva y asociativa. Este instrumento sirve 

para conceptualizar la manera en que las personas receptoras “comprenden, procesan y se 

ven influenciadas por los mensajes mediáticos” (Shen, 2010, p. 507). El cuestionario fue 
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aplicado en muestras de personas españolas adultas en otros trabajos como el de 

Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel (2024). Parte de los ítems usados fueron: “Las 

emociones del personaje son genuinas”, “puedo ver el punto de vista del personaje” y 

“me puedo identificar con los personajes” (Shen, 2010).  

Se utilizó una escala tipo Likert del 1 al 5, donde el índice más bajo corresponde a 

“Totalmente en desacuerdo”, y el más alto a “Totalmente de acuerdo”. En esta muestra, 

los GOFI, excepto el RMSEA, fueron adecuados para un modelo de tres factores 

correlacionados (X2 (df) = 642,642 (51), CFI = 0.975, TLI = 0.967, RMSEA[90%CI] = 

0,154  [.14, .16]). La fiabilidad de consistencia interna fue adecuada para los tres factores: 

afectivo (ω= .0.82/α = .80); cognitivo (ω= .0.90/α = .90); y asociativo (ω= .0.86/α = .86).   

 f) Actitudes hacia las lesbianas  

Para medir los prejuicios hacia las lesbianas fue utilizada la Escala Moderna de 

Homonegatividad (MHS) de Morrison y Morrison (2003), específicamente la parte que 

refiere a la homosexualidad femenina (MHS-L) que está compuesta por 12 ítems (p. ej., 

“Muchas lesbianas utilizan su orientación sexual para poder obtener privilegios 

especiales”, “las lesbianas no tienen todos los derechos que necesitan” y “las lesbianas 

deberían dejar de imponer su estilo de vida a otras personas”).  

Se utilizó la traducción al español de Rodríguez-de-Dios y González-de-Garay (2024). 

Asimismo, el instrumento cuenta con validación en muestras de personas jóvenes tanto en 

América Latina como en España por medio de los trabajos de da Silva Lima et al. (2019) 

y recientemente el de Lara-Garrido et al. (2024).  
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Se usó una escala tipo Likert del 1 al 5, así que la menor puntuación corresponde a 

“Totalmente en desacuerdo”, mientras que la mayor es “Totalmente de acuerdo”. Los  

GOFI fueron adecuados para esta escala unidimensional (X2 (df) = 202,744 (51), CFI = 

0.932, TLI = 0.913, RMSEA[90%CI] = 0,038  [.00, .07]) y la fiabilidad de consistencia 

interna fue adecuada para el factor: ω= .0.83 / α = .85. 

g) Transporte narrativo  

Para medir el transporte narrativo se utilizaron ocho ítems de la escala de Green y Brock 

(2000), seleccionados por su relevancia para evaluar este concepto en estímulos 

audiovisuales. Esta elección también se fundamenta en la recomendación de Dal Cin et 

al. (2004), quienes sugieren adaptar los ítems originalmente diseñados para contenidos 

literarios al medio audiovisual. La adaptación consistió en modificar la indicación 

“Mientras leía la narrativa…” por “Mientras veía el video…” (Dal Cin et al., 2004). 

Asimismo, la traducción y adecuación del instrumento siguió la línea del trabajo de 

Cachón Ramón (2017), que emplea una muestra universitaria de jóvenes españoles.  

Algunos de los ítems incluidos fueron: “Fue fácil sacar el video de mi mente tras terminar 

de verlo”, “puedo imaginarme en los eventos del video” y “los eventos en el video son 

relevantes para mi vida cotidiana” (Cachón Ramón 2017; Dal Cin et al., 2004; Green & 

Brock, 2000). Fue utilizada una escala de Likert del 1 al 5 en la que la puntuación más 

baja corresponde a “Totalmente en desacuerdo”, mientras que la más alta significa 

“Totalmente de acuerdo”.  

Análisis de datos 



216 

 

 

 

El análisis fue realizado por medio del software R (R Core Team, 2023). Para la 

preparación de los datos, que incluye el cálculo de frecuencias, fue utilizado el paquete tidyverse 

(Wickham et al., 2019). Fue aplicada la correlación de Pearson para evaluar la relación lineal 

entre las variables y fue considerado el criterio de Cohen (1988), un valor mayor a 0.50 fue 

interpretado como una correlación fuerte, un valor mayor a 0.30 como moderada y un valor 

menor a 0.20 como débil. Asimismo, la información es mostrada como media (M) y entre 

paréntesis la desviación estándar (DE).  

Resultados  

Contacto mediado y contacto intergrupal  

La medición del contacto mediado y el contacto intergrupal en este estudio se basa en lo 

establecido en otros trabajos (p. ej., Cao & Meng, 2020; Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 2024; 

Wojcieszak et al., 2020) que definen y diferencian las características del contacto directo e 

indirecto entre el público analizado y los grupos no dominantes o exogrupos, como el LGBTIQ+. 

Esta aproximación permite evaluar tanto las relaciones personales directas como las influencias 

mediadas en las actitudes hacia estos grupos. 

En cuanto al contacto mediado hubo una media general de 2.54 (DE = 1.20), lo que indica 

que las personas reportaron un nivel de bajo a moderado en afinidad y frecuencia de consumo de 

contenidos con representación LGBTIQ+ (véase la Tabla 2). Los datos por país desglosados en la 

Tabla 2 muestra que en España el contacto mediado es mayor con una media de 2.79 (DE = 1.17) 

comparado con México que es de 2.30 (DE = 1.19).  
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Tabla 2  

Valores descriptivos en general y  por país del contacto mediado e intergrupal 

Variables N = 4921 España 

N = 2471 

México 

N = 2451 

Contacto 

mediado 

2.54 (1.20) 2.79 (1.17) 2.30 (1.19) 

Contacto 

intergrupal 

3.06 (1.27) 3.31 (1.19) 2.80 (1.30) 

1 Media (DE) 

  

Sobre el contacto intergrupal, que evalúa la cantidad y calidad de las interacciones con 

personas LGBTIQ+, se observa una puntuación media general de 3.06 (DE = 1.27), lo que indica 

que las personas participantes puntuaron moderadamente alto en este tipo de contacto (véase la 

Tabla 2). Asimismo, la Tabla 2 muestra que en España la media es sustancialmente más alta, de 

3.31 (DE = 1.19), en comparación con México, que es de 2.80 (DE = 1.30). Esto significa que, 

en promedio, la muestra española reporta interactuar más frecuentemente y de manera más 

profunda con personas LGBTIQ+. Sin embargo, la desviación estándar (DE = 1.30) es mayor en 

la muestra mexicana, lo que sugiere que las experiencias de contacto intergrupal no son 

uniformes entre las personas participantes de este país, ya que algunas puntuaron muy alto y 

otras indicaron niveles bajos (véase la Tabla 2).     

La Tabla 3 muestra los datos descriptivos del contacto mediado e intergrupal en relación 

con la identidad de género. Las personas autoidentificadas como transmasculinas tienen las 

puntuaciones más altas en contacto mediado (3.92; DE = 1.57) y contacto intergrupal (4.26; DE 
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= 0.96). Seguidamente, están las personas identificadas como mujeres cisgénero con 2.94 (DE = 

1.16), y 3.48 (DE = 1.17), respectivamente. Los hombres cisgénero, al igual que quienes 

prefirieron no responder, registran las puntuaciones más bajas en ambas mediciones.  

Tabla 3 

Valores descriptivos por identidad de género del contacto mediado e intergrupal 

Variables 
Femenino cis 

N = 2491 

Masculino 

cis 

N = 2021 

No binarie 

N = 111 

Prefiero no 

responder 

N = 261 

Trans 

masculino 

N = 41 

Contacto 

mediado 
2.94 (1.16) 

2.16 

(1.11) 

2.58 

(0.98) 
1.55 (0.66) 

3.92 

(1.57) 

Contacto 

intergrupal 
3.48 (1.17) 

2.62 

(1.21) 

2.82 

(1.25) 
2.33 (1.20) 

4.25 

(0.96) 

1 Media (DE) 

 

Efectos de la narrativa en las actitudes hacia las lesbianas 

El modelo propuesto (véase la Figura 1) sugiere que existe una relación indirecta entre el 

tipo de narrativa (victimización/no victimización) y los prejuicios hacia las lesbianas.  
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Figura 1  

Modelo de mediación y moderación 

 

 

 

 

 

 

Nota. La figura muestra un modelo de mediación y moderación, según lo propuesto originalmente por la 

investigación de Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel (2024).  

Para realizar el análisis del modelo, en primer lugar se estudia el efecto directo entre el 

tipo de narrativa y los prejuicios hacia las lesbianas. En la Tabla 4 a continuación es posible 

observar que no hay una repercusión entre el tipo de video y las ideas preconcebidas hacia las 

lesbianas (F = 0.47(3, 435), p = 0.70), ya que el valor de significación es mayor al umbral 

convencional. 

Tabla 4 

Valores del efecto directo entre el tipo de narrativa y los prejuicios hacia las lesbianas 

Variables Beta 95% CI1 p-value 

Tipo de video   0.7 

 ESP - No victimización — —  

 ESP - Victimización 0.08 -0.15, 0.30  

MEX - No victimización -0.05 -0.27, 0.17  

MEX - Victimización 0.04 -0.18, 0.26  
1 CI = Confidence Interval 

Nota. El identificador “ESP” corresponde a los estímulos originarios de España, mientras que el de “MEX” indica 

que son los de México. 
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Antes de descartar por completo el efecto del tipo de video, también se valoró la 

interacción con el género de las personas participantes, al igual que la del país. No se encontró 

una conexión según el género (F =  0.21 (3, 427), p = 0.89) y tampoco en relación con el origen 

de las personas participantes (F =  0.77 (3, 427), p = 0.51).  

El análisis del modelo se correlaciona con los datos descriptivos vinculados a los niveles 

de lesbofobia, donde de forma general los índices de prejuicios hacia las lesbianas son 

homogéneos con una media de 2.76 (DE = 0.84, véase la Tabla 5). De manera similar, en la 

Tabla 5 se observa una situación comparable entre los países: España, con 2.70 (DE = 0.84); y 

México, con 2.80 (DE = 0.84). La desviación estándar fue idéntica en todo los casos, por lo que 

la variabilidad resultó semejante en ambos grupos. Estos resultados permiten observar que los 

niveles de prejuicio hacia la población lesbiana fueron similares en España y México. 

Tabla 5 

Valores generales y por país de las variables analizadas 

Variables N = 4921 
España 

N = 2471 

México 

N = 2451 

Empatía afectiva 2.76 (1.00) 2.86 (0.97) 2.65 (1.03) 

Empatía cognitiva 3.46 (1.15) 3.57 (1.07) 3.35 (1.22) 

Empatía asociativa 2.63 (1.11) 2.81 (1.04) 2.45 (1.14) 

Total empatía 2.95 (0.94) 3.08 (0.89) 2.82 (0.97) 

Lesbofobia 2.76 (0.84) 2.71 (0.84) 2.80 (0.84) 

Desconocido 14 6 8 

Xenofobia 2.66 (0.79) 2.69 (0.82) 2.64 (0.76) 



221 

 

 

 

Variables N = 4921 
España 

N = 2471 

México 

N = 2451 

Transporte narrativo 2.55 (0.84) 2.65 (0.80) 2.45 (0.86) 

1 Media (DE) 

Nota. La variable correspondiente a los prejuicios hacia las lesbianas está determinada como “Lesbofobia”. 

 

En cuanto al tipo de video, la media de lesbofobia es mayor en los fragmentos de 

victimización de ambos países (véase la Tabla 6). Esto sugiere que estas narrativas están 

asociadas más a una percepción negativa o de rechazo que a la reducción de prejuicios hacia las 

lesbianas. Sin embargo, en términos globales, las diferencias no son lo suficientemente marcadas 

como para sostener que cualquiera de los contenidos presentados tiene un efecto claro o 

inmediato en la disminución de prejuicios hacia las lesbianas.  

Tabla 6 

Valores descriptivos entre el tipo de narrativa y las variables analizadas 

Variables 

ESP - No 

victimización 

N = 1201 

ESP - 

Victimización 

N = 1171 

MEX - No 

victimización 

N = 1241 

MEX - 

Victimización 

N = 1311 

p-value2 

Empatía 

afectiva 

2.83 

(0.97) 
2.69 (1.07) 2.70 (0.98) 2.81 (0.99) 0.5 

Empatía 

cognitiva 

3.63 

(1.10) 
3.43 (1.19) 3.20 (1.11) 3.58 (1.16) 0.011 

Empatía 

asociativa 

2.80 

(1.15) 
2.49 (1.10) 2.61 (1.03) 2.62 (1.14) 0.2 
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Variables 

ESP - No 

victimización 

N = 1201 

ESP - 

Victimización 

N = 1171 

MEX - No 

victimización 

N = 1241 

MEX - 

Victimización 

N = 1311 

p-value2 

Total empatía 
3.09 

(0.93) 
2.87 (0.95) 2.84 (0.93) 3.00 (0.94) 0.14 

Lesbofobia 
2.72 

(0.77) 
2.80 (0.81) 2.69 (0.87) 2.81 (0.89) 0.6 

Desconocido 3 5 5 1  

Xenofobia 2.62 (0.73) 2.74 (0.91) 2.62 (0.72) 2.68 (0.80) 0.7 

Transporte 

narrativo 

2.73 

(0.88) 
2.59 (0.85) 2.40 (0.73) 2.51 (0.86) 0.050 

1 Media (DE) 

2 Kruskal-Wallis rank sum test 

Nota. El identificador “ESP” corresponde a los estímulos originarios de España, mientras que el de “MEX” indica que 

son los de México. La variable correspondiente a los prejuicios hacia las lesbianas está determinada como 

“Lesbofobia”. 

 

Aún así, en relación con la identidad de género, se observa que las personas que no la 

indican (M = 3.12, DE = 0.74), no binarias (M = 3.09, DE = 0.70) y los hombres cis (M = 3.01, 

DE = 0.82) presentan las puntuaciones más altas de lesbofobia (véase la Tabla 7). Estos 

resultados implican que dichos grupos podrían manifestar mayores actitudes negativas y 

prejuicios hacia las lesbianas. Sin embargo, en este caso, el grupo con mayor representación en la 

muestra es el de hombres cis. 
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Tabla 7 

Valores descriptivos generales de las variables analizadas por identidad de género 

Variables 

Femenino 

cis 

N = 2491 

Masculino 

cis 

N = 2021 

No binarie 

N = 111 

Prefiero no 

responder 

N = 261 

Trans 

masculino 

N = 41 

Empatía afectiva 
2.85 

(0.98) 

2.70 

(1.04) 

2.80 

(1.04) 
2.23 (0.79) 3.13 (0.92) 

Empatía 

cognitiva 

3.62 

(1.09) 

3.34 

(1.18) 

3.39 

(1.01) 
2.86 (1.30) 3.75 (0.87) 

Empatía 

asociativa 

2.62 

(1.07) 

2.66 

(1.15) 

2.73 

(1.16) 
2.45 (1.18) 3.25 (0.65) 

Total empatía 
3.03 

(0.88) 

2.90 

(1.01) 

2.97 

(0.92) 
2.51 (0.81) 3.38 (0.70) 

Lesbofobia 
2.51 

(0.78) 

3.01 

(0.82) 

3.09 

(0.70) 
3.12 (0.74) 1.71 (0.92) 

Desconocido 8 4 0 2 0 

Xenofobia 
2.60 

(0.85) 

2.72 

(0.73) 

2.58 

(0.76) 
2.89 (0.54) 2.86 (1.29) 

Transporte 

narrativo 

2.61 

(0.82) 

2.53 

(0.86) 

2.61 

(1.07) 
2.19 (0.64) 2.79 (0.60) 

1 Media (DE) 
Nota. La variable correspondiente a los prejuicios hacia las lesbianas está señalada como “Lesbofobia”. 

 

A partir del análisis del modelo y los datos descriptivos, se descarta el modelo inicial 

propuesto con la conclusión de que no hay un efecto asociado al tipo de video visualizado y la 

lesbofobia. No obstante, se observa un modelo de mediación simple (véase la Figura 2) con el 

que es posible señalar que el transporte narrativo tiene un impacto directo sobre los prejuicios 

hacia las lesbianas y que este es mediado por la empatía.  



224 

 

 

 

Figura 2 

Modelo de mediación simple 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. El modelo representa el efecto directo entre el transporte narrativo y el prejuicio hacia las lesbianas (c), al igual que la 

mediación ejercida por la empatía (a y b). El diagrama sigue lo establecido por Hayes (2013) sobre el análisis de mediación, 

moderación y los procesos condicionales. 

 

En primer lugar, el planteamiento inicial adopta un modelo donde el transporte narrativo 

predice los prejuicios hacia las lesbianas. En la Tabla 10 es posible observar que el valor total del 

efecto directo es de -0.185 puntos (z = -4.09, p <.001). Por lo que existe una relación entre el 

transporte narrativo y la lesbofobia; es decir, aquellas personas que fueron más transportadas 

tuvieron menores puntuaciones.  

En segundo lugar, dentro del modelo se evidencia que la empatía media la relación entre 

el transporte narrativo y los prejuicios hacia las lesbianas, como muestra la Figura 3 y los 

resultados que se presentan a continuación.  
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Figura 3  

Resultados del modelo de mediación simple  

 

Nota. El modelo explica la relación de la empatía como variable mediadora entre el transporte narrativo y los prejuicios hacia las 

lesbianas.  

 

Tabla 8 

Correlaciones entre las variables mediadora, independiente y dependiente  

Coeficientes de trayectoria  

 Intervalo de confianza del 95% 

    Estimación 
Est. 

Error 
z-valor p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia    0.054 0.061 0.882 0.378 -0.066 0.174 

Empatía → Lesbofobia   -0.305 0.054 -5.594 < .001 -0.411 -0.198 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía   0.786 0.037 21.291 < .001 0.714 0.859 
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Tabla 9 

Correlaciones de los efectos directos e indirectos entre las variables mediadora, independiente y 

dependiente 

Intervalo de confianza del 95% 

        Estimación 
Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior 

Supe- 

rior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia   0.054 0.061 0.882 0.378 -0.066  0.174 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía → Lesbofobia  -0.240 0.044 -5.411 < .001 -0.326 - 0.153 

 

Tabla 10 

Valores totales de los efectos directo e indirecto 

Intervalo de confianza del 95%  

        Estimación 
Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Total  
Transporte 

narrativo 
 →  Lesbofobia  -0.185  0.045  -4.086 < .001  

-

0.274 
 -0.096 

Total 

indirecto 
 

Transporte 

narrativo 
 →  Lesbofobia  -0.240  0.044  -5.411 < .001  

-

0.326 
 -0.153 

 

A partir de lo anterior, queda demostrado que el efecto del transporte narrativo sobre los 

prejuicios hacia las lesbianas desaparece, lo que supone una mediación total. El efecto indirecto 

tiene un valor de -0.240 (z = -5.41, p <.001), que confirma un impacto significativo. Esto indica 
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que la empatía actúa como un mecanismo mediador clave a través del cual el transporte narrativo 

influye en la reducción de prejuicios hacia las lesbianas. 

A continuación, en la Figura 4 se muestra el contraste con el modelo propuesto 

inicialmente: 

Figura 4  

Resultados del modelo de mediación y moderación.  

 

 

 

 

 

Nota. El modelo explica la relación de la empatía como variable mediadora y la xenofobia, como mediadora, entre el transporte 

narrativo y los prejuicios hacia las lesbianas, de acuerdo con lo establecido en la investigación de Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel 

(2024). 
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Tabla 11 

Correlaciones entre las variables del modelo de mediación y moderación 

Coeficientes de trayectoria  

Intervalo de confianza del 95%  

      Estimación Est. 

Error 

z-

valor 

p Inferior Superior 

Transporte narrativo  →  Lesbofobia  -0.060  0.154  -

0.393 

 0.695  -0.362  0.241  

Empatía  →  Lesbofobia  -0.232  0.051  -

4.538 

 < .001  -0.332  -0.132  

Xenofobia  →  Lesbofobia  0.303  0.140  2.157  0.031  0.028  0.578  

Transporte 

narrativo:Xenofobia 

 →  Lesbofobia  0.031  0.053  0.592  0.554  -0.073  0.136  

Transporte narrativo  →  Empatía  0.809  0.132  6.111  < .001  0.549  1.068  

Xenofobia  →  Empatía  -0.105  0.125  -

0.841 

 0.401  -0.351  0.140  

Transporte 

narrativo:Xenofobia 

 →  Empatía  -0.012  0.047  -

0.251 

 0.802  -0.105  0.081  

Nota. La tabla muestra los resultados generales de las correlaciones entre las variables explicadas en el modelo de mediación y 

moderación. Los datos resaltados reflejan un efecto nulo entre las variables dispuestas dentro del modelo originalmente propuesto  

 

En el modelo y los resultados extraídos es constatado que el efecto de la narrativa sobre 

la lesbofobia es nulo. Al observar la interacción entre las variables dispuestas, se observa que no 

hay ningún efecto. A raíz de esto, también se descarta la xenofobia como moderadora de las 

relaciones propuestas y el modelo de mediación simple explicado anteriormente queda validado.  

Los resultados obtenidos a partir del modelo original se correlacionan con los hallazgos 

descriptivos. En estos se observa que, si bien las personas participantes de ambos países fueron 

capaces de reconocer y posicionarse en la perspectiva de los personajes presentados en los 



229 

 

 

 

estímulos (M = 3.46, DE =1.15), según lo establece la dimensión de empatía cognitiva en la 

escala de Shein (2010, véase la Tabla 6 y 7), la puntuación general de este instrumento refleja 

que el tipo de estímulo (victimización/no victimización) no tiene influencia considerable para 

señalar que alguno tiene mayor impacto que otro.  

Asimismo, los índices de xenofobia mostraron consistencia entre las personas 

participantes (M = 2.66, DE = 0.79), sin que se evidenciaran diferencias significativas entre los 

fragmentos de victimización y no victimización, ni entre los países evaluados. En conjunto, estos 

resultados sugieren que el origen de las narrativas no influye de manera relevante en los niveles 

de xenofobia observados. 

Como consecuencia, el modelo de mediación simple explica las diferencias fundamentales 

de la aproximación experimental (véase la Figura 5). Esta figura presenta las relaciones entre 

transporte narrativo, empatía y prejuicios hacia las lesbianas, que contienen los caminos directos, 

el efecto mediador propuesto y los índices estadísticos significativos. 

Figura 5  

Correlaciones generales del modelo de mediación simple 
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Nota. El modelo muestra los valores globales de las correlaciones entre las variables que confirman el efecto de mediación total.   

Además, las correlaciones más relevantes se dieron entre los países y la identidad de género 

binaria de las personas participantes, ya que presentaron valores estadísticamente significativos, 

como se expone a continuación. 

Modelo de mediación simple diferenciado por país 

España. En este caso se observa el efecto de mediación total a partir del modelo 

actualizado. Esto significa que a mayor presencia de transporte narrativo, la empatía aumenta, y 

por lo tanto la lesbofobia disminuye. La Tabla 14 muestra que la repercusión indirecta tiene un 

valor de -0.297 (z = -4.37, p <.001), que confirma este impacto significativo. 

Figura 6  

Resultados del modelo de mediación simple de España  

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. El modelo muestra los valores de las correlaciones entre las variables en relación con el grupo participante de España. 
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Tabla 12 

Correlaciones entre las variables en relación con la muestra española  

Coeficientes de trayectoria  

Intervalo de confianza del 95%  

   Estimación Est. 

Error 

z-valor p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 

→ Lesbofobia 0.066 0.091 0.727 0.467 -0.112 0.244 

Empatía → Lesbofobia -0.372 0.082 -4.543 < .001 -0.533 -0.212 

Transporte 

narrativo 

→ Empatía 0.798 0.050 16.110 < .001 0.701 0.896 

Nota. La tabla muestra el efecto significativo de la empatía sobre el transporte narrativo y la lesbofobia en cuanto a las personas 

participantes de España. 

 

Tabla 13 

Valores de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra española  

Intervalo de confianza del 95% 

     Estimación Est. 

Error 

z-valor p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 

→ Lesbofobia   0.066 0.091 0.727 0.467 -0.112 0.244 

Transporte 

narrativo 

→ Empatía → Lesbofobia -0.297 0.068 -4.373 < .001 -0.430 -0.164 
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Tabla 14 

Valores totales de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra española  

Intervalo de confianza del 95%  

    Estimación Est. 

Error 

z-valor p Inferior Superior 

Total Transporte 

narrativo 

→ Lesbofobia -0.231 0.066 -3.520 < .001 -0.360 -0.102 

Total 

indirecto 

Transporte 

narrativo 

→ Lesbofobia -0.297 0.068 -4.373 < .001 -0.430 -0.164 

Nota. La tabla muestra los totales de los efectos directo e indirecto, donde se reitera el impacto de mediación total. 

 

México. En este caso se comprueba la misma influencia mediadora a través de la empatía 

sobre el transporte narrativo y los prejuicios hacia las lesbianas. El efecto indirecto tiene un valor 

de -0.189 (z = -3.29, p = .001), lo que confirma este impacto significativo (véase la Tabla 17). 

Por apuntar una diferencia, la magnitud del efecto es menor en México que en España, lo que 

podría sugerir que la mediación fue menos intensa dentro de la muestra mexicana. 
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Figura 7  

Resultados del modelo de mediación simple de México 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. El modelo muestra los valores de las correlaciones entre las variables en relación con el grupo participante de México.   

 

Tabla 15 

Correlaciones entre las variables en relación con la muestra mexicana  

Coeficientes de trayectoria         

Intervalo de confianza del 

95% 
     

  
 

   Estimación Est. Error z-valor p Inferior Superior 

Transporte narrativo → Lesbofobia 0.054 0.083 0.646 0.518 -0.110 0.217 

Empatía → Lesbofobia -0.249 0.073 -3.396 0.001 -0.392 -0.105 

Transporte narrativo → Empatía 0.760 0.055 13.805 < .001 0.652 0.868 

Nota. La tabla muestra el efecto significativo de la empatía sobre el transporte narrativo y la lesbofobia en cuanto a las personas 

participantes de México. 
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Tabla 16 

Valores de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra mexicana     

Intervalo de confianza del 

95% 

  
      

 
 

 
  

Estimación 
Est. 

Error 
z-valor p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia   0.054 0.083 0.646 0.518 -0.110 0.217 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía → Lesbofobia -0.189 0.057 -3.297 0.001 -0.301 -0.077 

Nota. La tabla muestra los valores de los efectos directo e indirecto, donde este último tiene un impacto sustancial. 

 

Tabla 17  

Valores totales de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra mexicana  

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
 Estimación 

Est. 

Error 
z-valor p Inferior Superior 

Total 
Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.135 0.064 -2.126 0.034 -0.260 -0.011 

Total 

indirecto 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.189 0.057 -3.297 0.001 -0.301 -0.077 

Nota. La tabla muestra los totales de los efectos directo e indirecto, donde se reitera el impacto de mediación total. 
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Modelo de mediación simple diferenciado por identidad de género 

En este caso, las correlaciones se observan principalmente entre las personas 

participantes identificadas como mujeres y hombres cis debido a la significancia estadística 

dentro de la muestra recogida.  

Mujeres cis. El efecto de mediación ocurre de manera notable en este grupo. La Tabla 20 

muestra que el efecto indirecto tiene un valor de -0.271 (z = -4.80, p= < .001) en relación con las 

mujeres cis, lo que confirma que en presencia del transporte narrativo, la empatía aumenta y la 

lesbofobia disminuye.  

Figura 8  

Resultados del modelo de mediación simple de mujeres cis 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. El modelo muestra los valores de las correlaciones entre las variables en relación con las mujeres cis de la muestra.   
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Tabla 18 

Correlaciones entre las variables en relación con la muestra de mujeres cis 

Coeficientes de trayectoria 

Intervalo de confianza del 95%  

 
 

 Estimación 
Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia 0.091 0.079 1.157 0.247 -0.063 0.245 

Empatía → Lesbofobia -0.367 0.072 -5.110 < .001 -0.507 -0.226 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía 0.739 0.052 14.148 < .001 0.637 0.842 

Nota. La tabla muestra el efecto significativo de la empatía sobre el transporte narrativo y la lesbofobia en cuanto a al grupo de 

mujeres cis participantes. 

 

Tabla 19 

Valores de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra de mujeres cis  

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
  

Estimación 
Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia   0.091 0.079 1.157 0.247 -0.063 0.245 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía → Lesbofobia -0.271 0.056 -4.806 < .001 -0.382 -0.160 

Nota. La tabla muestra los valores de los efectos directo e indirecto, donde este último tiene un impacto sustancial. 
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Tabla 20 

Valores totales de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra de mujeres cis  

Intervalo de confianza del 95% 

    Estimación Est. 

Error 

z-valor p Inferior Superior 

Total Transporte 

narrativo 

→ Lesbofobia -0.180 0.061 -2.937 0.003 -0.300 -0.060 

Total 

indirecto 

Transporte 

narrativo 

→ Lesbofobia -0.271 0.056 -4.806 < .001 -0.382 -0.160 

 Nota. La tabla muestra los totales de los efectos directo e indirecto, donde se reitera el impacto de mediación total. 

 

Hombres cis. Respecto a los hombres cis, el valor del efecto indirecto es de -0.162 (z= -

2.39, p= .017). En comparación con los datos de las mujeres cis, se observa un impacto menos 

pronunciado en los hombres, lo que sugiere que la mediación es más débil y que la empatía 

desempeña un rol menos relevante entre el transporte narrativo y la lesbofobia.  

Figura 9  

Resultados del modelo de mediación simple de hombres cis 
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Nota. El modelo muestra los valores de las correlaciones entre las variables en relación con los hombres cis de la muestra.  

Tabla 21 

Correlaciones entre las variables en relación con la muestra de hombres cis 

Nota. La tabla muestra el efecto significativo de la empatía sobre el transporte narrativo y la lesbofobia en cuanto a al grupo de 

hombres cis participantes. 

 

Tabla 22 

Valores de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra de hombres cis 

Nota. La tabla muestra los valores de los efectos directo e indirecto, donde este último tiene un impacto sustancial. 

Coeficientes de trayectoria 

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 Estimación 
Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.053 0.093 -0.566 0.572 -0.235 0.130 

Empatía → Lesbofobia -0.194 0.080 -2.428 0.015 -0.351 -0.037 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía 0.832 0.058 14.384 < .001 0.719 0.945 

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
  

Estimación 
Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia   -0.053 0.093 -0.566 0.572 -0.235 0.130 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía → Lesbofobia -0.162 0.068 -2.394 0.017 -0.294 -0.029 
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Tabla 23 

Valores totales de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra de hombres cis  

Nota. La tabla muestra los totales de los efectos directo e indirecto, donde se reitera el impacto de mediación total. 

 

Por lo que refiere a otras identidades de género que son analizadas a nivel descriptivo, 

debido a la reducida significancia estadística, es posible apuntar que las personas identificadas 

trans-masculino (N = 4, M = 2.79) muestran la media más alta de transporte narrativo, lo que 

sugiere una mayor implicación con el estímulo presentado. De igual manera, registran niveles 

altos de empatía (DE= 3.38), que suponen una implicación emocional más intensa. Estos datos 

coinciden con los hallazgos de mujeres cis (N = 249, M =2.61; 3.03) y personas no binarias (N = 

11, M =2.61; 2.97), quienes reportan resultados similares en ambas categorías también (véase la 

Tabla 7).  

Modelo de mediación simple diferenciado por cada país e identidad de género 

España. Los efectos entre mujeres y hombres cis resultan prácticamente homogéneos. 

Dentro de ambos grupos se observa de manera significativa el impacto de mediación entre el 

transporte narrativo, la empatía y la reducción de la lesbofobia. Como diferencia, el efecto es 

ligeramente más pronunciado en las mujeres. El efecto indirecto de la muestra femenina tiene un 

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
 

Estimación Est. 

Error 

z-

valor 

p Inferior Superior 

Total 
Transporte 

narrativo → Lesbofobia -0.214 0.066 
-

3.243 
0.001 -0.344 -0.085 

Total 

indirecto 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.162 0.068 

-

2.394 
0.017 -0.294 -0.029 
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valor de -0.282 (z = -3.59, p < .001), mientras que en la masculina es de -0.240 (z = -2.03, p = 

.042). Véanse las Tablas 26 y 29.  

 

i. Mujeres.  

Figura 10  

Resultados del modelo de mediación simple de mujeres cis de España 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. El modelo muestra los valores de las correlaciones entre las variables en relación con las mujeres cis de España. 

Tabla 24 

Correlaciones entre las variables en relación con la muestra de mujeres cis de España 

Coeficientes de trayectoria 

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 Estimación 
Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia 0.107 0.110 0.966 0.334 -0.110 0.323 
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Coeficientes de trayectoria 

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 Estimación 
Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Empatía → Lesbofobia -0.371 0.097 -3.816 < .001 -0.562 -0.181 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía 0.761 0.072 10.631 < .001 0.621 0.901 

Nota. La tabla muestra el efecto significativo de la empatía sobre el transporte narrativo y la lesbofobia en cuanto a al grupo de 

mujeres cis de España.  

 

Tabla 25 

Valores de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra de mujeres cis de España 

Nota. La tabla muestra los valores de los efectos directo e indirecto, donde este último tiene un impacto sustancial. 

 

 

 

 

 

 

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
  

Estimación 
Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia   0.107 0.110 0.966 0.334 -0.110 0.323 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía → Lesbofobia -0.282 0.079 -3.592 < .001 -0.437 -0.128 
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Tabla 26 

Valores totales de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra de mujeres cis de 

España.  

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
 

Estimación Est. 

Error 

z-valor p Inferior Superior 

Total 
Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.176 0.086 -2.045 0.041 -0.344 -0.007 

Total 

indirecto 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.282 0.079 -3.592 < .001 -0.437 -0.128 

Nota. La tabla muestra los totales de los efectos directo e indirecto, donde se reitera el impacto de mediación total. 

 

ii. Hombres. 

Figura 11  

Resultados del modelo de mediación simple de hombres cis de España 
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Nota. El modelo muestra los valores de las correlaciones entre las variables en relación con los hombres cis de España. 

Tabla 27 

Correlaciones entre las variables en relación con la muestra de hombres cis de España 

Coeficientes de trayectoria 

Intervalo de confianza del 95%  

 
 

 Estimación 
Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.103 0.151 -0.684 0.494 -0.399 0.193 

Empatía → Lesbofobia -0.282 0.136 -2.069 0.039 -0.549 -0.015 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía 0.853 0.075 11.413 < .001 0.707 1.000 

Nota. La tabla muestra el efecto significativo de la empatía sobre el transporte narrativo y la lesbofobia en cuanto a al grupo de 

hombres cis de España.  

Tabla 28 

Valores de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra de hombres cis de España  

Nota. La tabla muestra los valores de los efectos directo e indirecto, donde este último tiene un impacto sustancial. 

 

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
  

Estimación 
Est. 

Error 
z-valor p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia 

  
-0.103 0.151 -0.684 0.494 -0.399 0.193 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía → Lesbofobia -0.240 0.118 -2.036 0.042 -0.472 -0.009 
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Tabla 29 

Valores totales de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra de hombres cis de 

España 

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
 Estimación 

Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Total 
Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.344 0.099 -3.478 0.001 -0.538 -0.150 

Total 

indirecto 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.240 0.118 -2.036 0.042 -0.472 -0.009 

Nota. La tabla muestra los totales de los efectos directo e indirecto, donde se reitera el impacto de mediación total. 

México. Los datos presentan diferencias relevantes respecto a España, ya que la mediación 

solo se confirma de manera estadísticamente significativa en las mujeres cis, con un valor de efecto 

indirecto de -0.267 (z= -3.32, p= .001). Por el contrario, en los hombres cis es de -0.115 (z= -1.44, 

p= .150), lo que no constituye una evidencia robusta. Lo anterior implica que, si bien la empatía 

ejerce un rol mediador importante en el grupo femenino, no se puede afirmar lo mismo para el 

masculino (véanse las Tablas 32 y 35).  

i. Mujeres. 

Figura 12  

Resultados del modelo de mediación simple de mujeres cis de México 
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Nota. El modelo muestra los valores de las correlaciones entre las variables en relación con las mujeres cis de México. 

 

Tabla 30 

Correlaciones entre las variables en relación con la muestra de mujeres cis de México 

Coeficientes de trayectoria 

Intervalo de confianza del 95%  

 
 

 Estimación 
Est. 

Error 
z-valor p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia 0.074 0.112 0.659 0.510 -0.145 0.293 

Empatía → Lesbofobia -0.381 0.106 -3.574 < .001 -0.589 -0.172 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía 0.702 0.077 9.130 < .001 0.551 0.853 

Nota. La tabla muestra el efecto significativo de la empatía sobre el transporte narrativo y la lesbofobia en cuanto a al grupo de 

mujeres cis de México.  

 



246 

 

 

 

Tabla 31 

Valores de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra de mujeres cis de México 

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
  

Estimación 
Est. 

Error 
z-valor p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia   0.074 0.112 0.659 0.510 -0.145 0.293 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía → Lesbofobia -0.267 0.080 -3.328 0.001 -0.425 -0.110 

Nota. La tabla muestra los valores de los efectos directo e indirecto, donde este último tiene un impacto sustancial. 

 

Tabla 32 

Valores totales de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra de mujeres cis de 

México 

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
 Estimación 

Est. 

Error 
z-valor p Inferior Superior 

Total 
Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.194 0.088 -2.197 0.028 -0.366 -0.021 

Total 

indirecto 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.267 0.080 -3.328 0.001 -0.425 -0.110 

Nota. La tabla muestra los totales de los efectos directo e indirecto, donde se reitera el impacto de mediación total. 

 

 

 

 



247 

 

 

 

ii. Hombres. 

Figura 13 

Resultados del modelo de mediación simple de hombres cis de México 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. El modelo muestra los valores de las correlaciones entre las variables en relación con los hombres cis de México. 

 

Tabla 32 

Correlaciones entre las variables en relación con la muestra de hombres cis de México 

Coeficientes de trayectoria 

Intervalo de confianza del 95%  

 
 

 Estimación 
Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia 0.011 0.118 0.096 0.924 -0.219 0.242 

Empatía → Lesbofobia -0.142 0.097 -1.458 0.145 -0.333 0.049 
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 Estimación 
Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía 0.809 0.086 9.388 0.000 0.640 0.978 

Nota. La tabla muestra el efecto de la empatía sobre el transporte narrativo y la lesbofobia en cuanto a al grupo de hombres cis de 

México.  

Tabla 33 

Valores de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra de hombres cis de México 

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
  

Estimación 
Est. 

Error 
z-valor p Inferior Superior 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia   0.011 0.118 0.096 0.924 -0.219 0.242 

Transporte 

narrativo 
→ Empatía → Lesbofobia -0.115 0.080 -1.441 0.150 -0.271 0.041 

Nota. La tabla muestra los valores de los efectos directo e indirecto, donde en este caso el impacto no es estadísticamente 

significativo. 

Tabla 34 

Valores totales de los efectos directo e indirecto en relación con la muestra de hombres cis de 

México 

Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
 Estimación 

Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Total 
Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.104 0.088 

-

1.177 
0.239 -0.276 0.069 
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Intervalo de confianza del 95% 

 
 

 
 Estimación 

Est. 

Error 

z-

valor 
p Inferior Superior 

Total 

indirecto 

Transporte 

narrativo 
→ Lesbofobia -0.115 0.080 

-

1.441 
0.150 -0.271 0.041 

Nota. La tabla muestra los totales de los efectos directo e indirecto. En este caso no se confirma el rol mediador de la empatía. 

 

Finalmente, la observación conjunta de los datos entre países e identidad de género 

binaria indica que la mediación ocurre de manera más intensa entre las mujeres de ambas 

nacionalidades, aunque es más acentuada en el grupo español femenino. Asimismo, el rol 

mediador de la empatía se confirma entre los hombres españoles. Sin embargo, en los hombres 

mexicanos, esta correlación no presentó significancia estadística. 

Discusión de los resultados 

En primer lugar, los resultados apuntan a diferencias entre los niveles de contacto 

mediado e intergrupal entre las muestras de los países. En España, las medias de ambas variables 

son más altas que en México, lo que corresponde con lo mencionado en otros trabajos acerca del 

posicionamiento de la industria audiovisual española como un referente internacional y 

generador de contenidos regionales en los que cada vez hay mayor representación LGBTIQ+ 

(García-Jiménez et al., 2021; Sánchez-Soriano, 2022).  Esta diferencia también podría 

relacionarse con factores socioculturales más amplios, como un contexto legal y político 

relativamente más favorable a los derechos LGBTIQ+, así como una mayor visibilidad pública 

de las identidades diversas (DePalma, 2020; Moliner-Miravet et al., 2018). Si bien este estudio 

no midió directamente esas condiciones estructurales, su documentación en la literatura 
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relacionada permite interpretar que podrían contribuir a una mayor normalización del contacto, 

tanto en medios como en la vida cotidiana, en el caso español. 

En contraste, el caso mexicano refleja un panorama más fragmentado, donde las 

condiciones legales y culturales varían significativamente al interior del país, además de que el 

reconocimiento pleno de los derechos LGBTIQ+ es más reciente y desigual (Gutiérrez 

Fernández & Rubli, 2023; Lozano-Verduzco et al., 2023). Estas dinámicas también se reflejan en 

la industria audiovisual, que sigue centrada mayoritariamente en la producción de telenovelas, un 

formato que todavía incluye representaciones de la diversidad sexual-afectiva y de género desde 

marcos estereotipados y normativos (Rodríguez-Blanco & Moya-Madrigal, 2023; Smith, 2019a). 

Tal como lo explica la literatura citada, estas diferencias contextuales podrían estar relacionadas 

con los menores niveles de contacto, tanto intergrupal como mediado, reportados por la muestra 

mexicana. 

Al mismo tiempo, la literatura disponible señala que las personas jóvenes españolas son 

cada vez más abiertas a la diversidad sexual y de género. Asimismo, muestran una mayor 

distensión y flexibilización para identificarse LGBTIQ+ (González-de-Garay et al., 2023; Injuve, 

2020; Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024). Sin embargo, en el caso de México, los resultados 

obtenidos podrían vincularse con la persistencia de tradiciones y aspectos culturales arraigados 

que influyen en la autopercepción de la diversidad identitaria y en las actitudes hacia las 

personas LGBTIQ+ (Bárcenas-Barajas, 2019; Corona-Vargas & Mazín-Reynoso, 2020; Olmedo 

Neri, 2022).  

En esta línea, las diferencias observadas en los datos descriptivos de empatía y de 

prejuicio entre las muestras también podrían interpretarse en diálogo con investigaciones previas 
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que subrayan el rol del contacto intergrupal y mediado en la reducción de prejuicios hacia los 

exogrupos, como el LGBTIQ+ (Cao & Meng, 2020; Madžarević & Soto-Sanfiel, 2018; Panerati 

& Salvati, 2025; Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 2024). En este estudio, la muestra española 

presentó medias más altas en empatía y valores más bajos en lesbofobia en comparación con la 

mexicana. Si bien estas diferencias son moderadas, podrían estar relacionadas con el mayor 

grado de contacto intergrupal y mediado registrado en este grupo. 

Sumado a lo anterior, resulta relevante el patrón observado en la muestra masculina cis-

heterosexual mexicana, que reporta niveles más bajos tanto en contacto intergrupal como 

mediado, así como puntuaciones más elevadas en lesbofobia y menor predisposición empática. 

Aunque este estudio no incluyó medidas específicas sobre normas de género o adhesión a 

modelos tradicionales de masculinidad, estas características coinciden con lo documentado en 

estudios que abordan la persistencia de ideales hegemónicos de masculinidad entre los hombres 

jóvenes en México(Álvarez Elizalde, 2022; Freitez Diez et al., 2023; Lozano-Verduzco et al., 

2023). Lo analizado previamente sugiere que las creencias de género podrían funcionar como 

una variable moderadora en la recepción de contenidos LGBTIQ+, una cuestión que amerita 

mayor exploración en futuras investigaciones.  

En segundo lugar, a partir del diseño cuasi-experimental, se contrastan las hipótesis (H5.1 

y H5.2) y se responde la pregunta de investigación (PI5) planteada. La hipótesis H5.1 proponía 

que el tipo de narrativa (victimización vs. no victimización) tendría un efecto sobre el prejuicio 

hacia las lesbianas, mediado por el transporte narrativo y la empatía, y moderado por la 

xenofobia. Esta propuesta retoma lo señalado por Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel (2024), 
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quienes encontraron que el tipo de narrativa y el origen nacional de los contenidos influyen en la 

reducción del prejuicio hacia las personas trans. 

Sin embargo, los análisis realizados no confirmaron este modelo: ni el efecto del tipo de 

narrativa sobre la lesbofobia, ni la interacción con la xenofobia resultaron significativos. Ante 

ello, se recurrió a un modelo alternativo de mediación simple, en el que el efecto del transporte 

narrativo sobre la lesbofobia se ve mediado por la empatía. 

Este modelo, formulado conforme a los planteamientos de Hayes (2013) sobre mediación 

y moderación, permite comprender parte de los mecanismos implicados en la recepción de 

narrativas LGBTIQ+ por parte de audiencias jóvenes. Los resultados obtenidos confirman que la 

empatía media la relación entre el transporte narrativo y el prejuicio hacia las lesbianas, lo cual 

se traduce en una disminución significativa de este último. Este hallazgo se alinea con el 

principio formulado por Green y Brock (2000), según el cual las personas pueden sentirse 

emocional y cognitivamente transportadas dentro de una narrativa, lo que favorece una conexión 

empática con los personajes representados. Este proceso está documentado en estudios sobre la 

reducción del prejuicio y el cambio de actitudes hacia los exogrupos, como el LGBTIQ+ (p. ej., 

Igartua & Cachón-Ramón, 2023; Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 2024; Thomas & Grigsby, 

2024). 

La evidencia de la mediación es más pronunciada entre las personas participantes cis-

heterosexuales, tanto mujeres como hombres, ya que es en estos subgrupos donde se alcanza 

significación estadística. No obstante, el análisis descriptivo revela que las personas 

transmasculinas y no binarias reportan los niveles más altos de transporte narrativo y empatía en 

términos generales. Esta cuestión puede vincularse con la necesidad de contar con narrativas 
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cercanas a sus realidades y con la búsqueda activa de referentes en las representaciones 

mediáticas por parte de las personas jóvenes LGBTIQ+ (Craig et al., 2015; Gillig & Murphy, 

2016; Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024). En paralelo, la literatura sobre el contacto 

parasocial aporta elementos interpretativos para comprender estos resultados, al señalar que 

ciertos públicos, en particular las personas LGBTIQ+, pueden establecer vínculos simbólicos con 

los personajes, lo que facilita procesos de comprensión, cercanía emocional y adopción de su 

punto de vista (Bond, 2018; Bond & Miller, 2017; Schiappa et al., 2005). 

Por otra parte, el efecto de mediación identificado en la muestra cis-heterosexual indica 

que, a mayor transporte narrativo, aumenta la empatía, lo que se asocia con una disminución del 

prejuicio hacia las lesbianas. Este patrón es consistente con estudios previos que subrayan que la 

aproximación a contenidos con representación LGBTIQ+ puede modificar de forma favorable 

las actitudes de audiencias cisgénero y heterosexuales (Ibiti & Soto-Sanfiel, 2019; Madžarević & 

Soto-Sanfiel, 2018; Soto-Sanfiel et al., 2014). 

Si bien entre las muestras cis-heterosexuales de cada país existen algunas diferencias en 

la magnitud del efecto, a nivel general el patrón es consistente. No obstante, este modelo no se 

replica en el caso de los hombres cis-heterosexuales mexicanos, quienes no presentan un efecto 

de mediación significativo. Sobre este particular, diversos estudios señalan que la adhesión a una 

masculinidad normativa, junto con los roles de género tradicionales y una visión hegemónica de 

la sexualidad, todavía influyen de manera importante en las personas jóvenes mexicanas, 

especialmente en aquellas dentro del espectro heteronormativo (Bárcenas-Barajas, 2019; 

Espinosa-Hernández et al., 2020; Rodriguez et al., 2023; Steffens et al., 2015; Velázquez et al., 

2024). 
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El contexto sociocultural de México continúa interpelado por concepciones arraigadas 

vinculadas a la religión, los estereotipos de género, la identidad binaria y el machismo (Lozano-

Verduzco et al., 2023; Steffens et al., 2015; Young, 2021). A ello se suma que la producción 

audiovisual nacional con representación sexual-afectiva y de género diversa es aún incipiente, y 

en muchos casos recurre a tropos y clichés narrativos, lo cual podría dificultar procesos como la 

identificación, el involucramiento empático o el reconocimiento emocional por parte de ciertas 

audiencias, particularmente aquellas menos familiarizadas con representaciones no normativas 

(Álvarez Elizalde, 2022; Bautista-Rojas, 2022; Parga Gómez, 2014; Rivera, 2020). 

Respecto a la siguiente hipótesis planteada, que sugería que las representaciones de 

victimización de lesbianas son más eficaces para generar empatía y reducir el prejuicio (H5.2), 

los resultados la comprueban solo parcialmente.  

El efecto de mediación se confirma con las narrativas de victimización; sin embargo, no 

de forma universal, ya que estas no muestran una ventaja clara frente a aquellas que no incluyen 

este tropo. Tal como se señala en los resultados, las diferencias en los niveles de empatía y 

reducción del prejuicio entre ambas condiciones no alcanzaron significación estadística (p > .05), 

lo que refuerza la interpretación de que no existe un efecto diferencial robusto a favor del 

sufrimiento como eje narrativo. Dicho resultado sugiere que el rol mediador de la empatía se 

activa de forma sistemática en función del tipo de representación presentada, al igual que los 

niveles de transporte narrativo y su vínculo con la reducción de prejuicios hacia las lesbianas. 

Los datos observados permiten cuestionar la centralidad del tropo de la victimización en 

la representación de personajes LGBTIQ+, utilizado habitualmente en la ficción con la intención 

aparente de generar empatía en las audiencias (Clevenger et al., 2023; Sánchez Soriano, 2023). 
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Desde los estudios queer se advierte que este tipo de narrativas, lejos de ofrecer una visión 

compleja y plural de las experiencias LGBTIQ+, tienden a reforzar una imagen reduccionista 

centrada en el dolor y la marginación. Al reiterar el sufrimiento como eje identitario, estas 

representaciones contribuyen a una forma de visibilidad limitada, donde la existencia LGBTIQ+ 

se asocia casi exclusivamente al conflicto o al trauma, en lugar de ofrecer marcos narrativos más 

equilibrados que incluyan autonomía, deseo y cotidianidad (Brassington et al., 2022; Marshall, 

2010; Van Haelter et al., 2022). 

Por un lado, los resultados apuntan hacia una sensibilidad empática frente a las narrativas 

victimizantes, pero por otro, respaldan lo ya señalado por investigaciones recientes, que 

muestran que otro tipo de relatos, incluso aquellos centrados en experiencias de plenitud, deseo o 

cotidianidad, también pueden modificar actitudes y reducir prejuicios (Birchmore & Kettrey, 

2022; Cavalcante, 2017; Dhaenens et al., 2022; Dias et al., 2023).  

La información obtenida invita a reconsiderar la centralidad del trauma en la ficción 

LGBTIQ+ y sugiere que incorporar una mayor variedad de narrativas enriquece las formas de 

representación disponibles y sus efectos sobre las audiencias. En esta línea, futuras 

investigaciones podrían explorar en mayor profundidad qué características de las narrativas, 

como su autenticidad, complejidad emocional o capacidad de generar identificación, potencian 

los procesos de modificación de actitudes en los públicos. 

En términos de dar respuesta a la pregunta de investigación sobre en qué medida la 

nacionalidad del contenido audiovisual impacta en la empatía y el transporte narrativo para 

generar un efecto en la reducción del prejuicio hacia las lesbianas (PI5), este estudio no 

encuentra efectos diferenciados significativos atribuibles al país de procedencia de las narrativas 
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presentadas. Las principales distinciones emergen entre los perfiles cis-heterosexuales de cada 

país, pero no pueden vincularse empíricamente de forma directa con la nacionalidad del estímulo 

visualizado. 

En particular, destaca que el grupo masculino cis-heterosexual mexicano no mostró 

cambios significativos en empatía ni en prejuicio, lo cual no puede atribuirse directamente al país 

de origen del contenido, aunque podría reflejar diferencias socioculturales más amplias entre 

ambos contextos, tal como sugiere la literatura especializada. Algunos estudios señalan que, en el 

contexto mexicano, los discursos tradicionales de género y sexualidad, así como la rigidez 

normativa en torno a la masculinidad, pueden dificultar los procesos de identificación con 

personajes LGBTIQ+ (Espinosa-Hernández et al., 2020; Rodríguez et al., 2023; Velázquez et al., 

2024). Estas interpretaciones deben entenderse como hipótesis para trabajos futuros y no como 

resultados derivados directamente de este estudio. 

A pesar de la ausencia de efectos significativos en función del país de procedencia del 

estímulo, los trabajos cross-culturales muestran que las respuestas ante las representaciones 

LGBTIQ+ pueden variar según el contexto sociocultural en el que se inscriben las audiencias 

(Barrientos-Delgado & Bahamondes, 2022; Soto-Sanfiel et al., 2021; Worthen et al., 2017). Por 

ello, podría entenderse como indicativo de una influencia contextual que los patrones de 

recepción difieran entre los grupos cis-heterosexuales de cada país, incluso si la nacionalidad del 

contenido no produce por sí sola efectos diferenciados.  

En este sentido, aunque no se observaron efectos atribuibles al país de origen del 

contenido, no puede descartarse que los marcos sociales y políticos tengan influencia en la 

recepción, por lo que sería pertinente que los próximos estudios examinasen estas dinámicas 
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culturales para comprender mejor su posible papel en la configuración de actitudes hacia la 

diversidad. 

De hecho, algunas diferencias observadas entre las muestras podrían vincularse con el 

mayor grado de aceptación social, reconocimiento legal y visibilidad mediática de la diversidad 

en España, que posiblemente facilita una disposición más receptiva, mientras que en México, 

donde persisten discursos conservadores y representaciones más estereotipadas, podría existir 

una menor resonancia con estas narrativas (Cornelio-Marí, 2020; Sánchez-Soriano, 2022; 

Velázquez et al., 2024). 

Desde una perspectiva queer aplicada a la comunicación intercultural, las identidades no 

deben asumirse como categorías fijas ni trasladables entre contextos, sino como construcciones 

cultural y políticamente situadas (Chávez, 2013; Eguchi, 2021; Yep et al., 2019). Esta mirada no 

contradice los resultados obtenidos, sino que plantea una vía teórica para futuras investigaciones 

que busquen explorar la manera en que los contextos afectan los procesos de identificación, 

empatía o rechazo hacia estos relatos. 

En suma, si bien los resultados del presente estudio no evidencian un impacto del país de 

origen del contenido audiovisual sobre los efectos actitudinales medidos, se considera relevante 

continuar con el análisis del papel de los contextos en la recepción de narrativas LGBTIQ+. 

A modo de resumen, los resultados obtenidos refuerzan las investigaciones previas sobre 

la reducción del prejuicio mediante el contacto mediado (Banas et al., 2020; Wojcieszak et al., 

2020), al mostrar que las representaciones LGBTIQ+ en ficciones audiovisuales ejercen un 

impacto positivo en las actitudes hacia las lesbianas en la mayoría de los perfiles adolescentes 

analizados. Este efecto se dio a través de un modelo de mediación, en el que el transporte 
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narrativo potenció la empatía, lo que a su vez redujo el prejuicio. Sin embargo, no se observaron 

cambios significativos en el grupo de hombres cisheterosexuales mexicanos, lo que podría 

reflejar sensibilidades distintas entre los subgrupos de la muestra. 

Además, estos datos contribuyen al campo todavía incipiente de los estudios sobre 

prejuicio en personas adolescentes, especialmente aquellos centrados en el impacto de las 

narrativas ficcionales que integran diversidad sexual-afectiva y de género (Beelmann & 

Heinemann, 2014; Bobba & Crocetti, 2022; Tropp et al., 2022). Así, este estudio ofrece 

evidencia empírica que respalda el potencial de las ficciones diversas como herramienta de 

cambio actitudinal y señala la necesidad de continuar la exploración de los mecanismos 

narrativos que favorecen la empatía y la transformación de actitudes entre los públicos juveniles. 

Conclusiones del Estudio 2 

De la discusión de resultados se derivan las conclusiones que permiten comprender la 

manera en que el contexto sociocultural podría influir en los niveles de contacto mediado e 

intergrupal con personas LGBTIQ+, así como con la forma en que se recibe y procesa la 

representación audiovisual de la diversidad sexual-afectiva y de género. Aunque el estudio no 

identifica efectos diferenciados significativos atribuibles al país de procedencia de los estímulos 

ni al origen nacional de las personas participantes, algunos patrones interpretativos sugieren una 

interacción compleja en diálogo con investigaciones que subrayan la incidencia del contexto en 

los procesos de identificación, empatía o rechazo hacia narrativas ficcionales (Kim & Lim, 2022; 

Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel, 2024). 

En este marco, la muestra española registra niveles más altos de contacto, tanto mediado 

como intergrupal, lo cual podría estar asociado a un entorno político, legal y mediático donde 
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existe un reconocimiento más extendido de los derechos LGBTIQ+ y una mayor visibilidad de 

estas identidades. Los trabajos de Francisco Amat et al. (2022), García‐Jiménez et al. (2021) y 

Sánchez‐Soriano (2022) documentan este clima de creciente representación, que potencialmente 

favorece una disposición receptiva hacia los contenidos con diversidad sexual-afectiva y de 

género. 

Por el contrario, en el caso mexicano, el predominio de formatos como la telenovela y la 

persistencia de estructuras tradicionales (p. ej., el machismo, la religiosidad o el modelo de 

familia normativa) podrían limitar tanto la representación como la recepción empática de relatos 

LGBTIQ+. Esto se alinea con lo planteado por Espinosa-Hernández et al. (2020), Rodríguez-

Blanco y Moya-Madrigal (2023) y Bautista-Rojas (2022), quienes destacan la influencia de estos 

factores en las actitudes de las juventudes mexicanas y en la posibilidad de identificarse con 

personajes no normativos, especialmente entre los hombres cis-heterosexuales. 

Aunque no se confirma una relación causal entre la nacionalidad del contenido, la 

activación de la empatía y la disminución del prejuicio, las diferencias en los niveles de contacto 

intergrupal y mediado entre las muestras representan una pauta que sugiere que la recepción de 

las narrativas está condicionada por los marcos culturales de cada audiencia. No obstante, es 

importante aclarar que en este estudio no se evaluó estadísticamente la función moderadora del 

contacto intergrupal ni del contacto mediado. Por lo tanto, esta sugerencia se apoya en 

diferencias descriptivas y fundamentos teóricos, y no en un análisis estadístico que confirme un 

efecto de moderación específico. 
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En este contexto, es pertinente considerar cómo circulan y se comparten estas narrativas a 

través de los VOD y hasta qué punto los códigos comunes favorecen o limitan su interpretación 

entre países.  

La circulación transnacional de contenidos audiovisuales entre España y México, 

facilitada por plataformas digitales, produce un terreno de códigos narrativos compartidos 

(Álvarez Mella et al., 2022; García Leiva et al., 2021). Sin embargo, como advierten Piedra et al. 

(2021) y Smith (2023), esta circulación no garantiza una recepción homogénea, dado que las 

estructuras socioculturales locales todavía modulan este proceso. En este sentido, se concluye 

que, mientras en España la normalización creciente de la diversidad sexual-afectiva y de género 

podría facilitar una respuesta afectiva más favorable hacia estas representaciones, en México la 

recepción de las mismas podría verse limitada o atenuada por la persistencia de discursos 

conservadores y la recurrencia a estereotipos como la victimización o el sufrimiento. 

 Además, los resultados del estudio subrayan la importancia de considerar las 

advertencias de la teoría queer, que señala el riesgo de centrar las tramas audiovisuales en el 

sufrimiento constante, ya que ello puede perpetuar una visión reduccionista de las experiencias 

LGBTIQ+, al asociar las identidades disidentes casi exclusivamente con conflicto o tragedia 

(Brassington et al., 2022; Marshall, 2010; Rofes, 2004). 

Por tanto, resulta esencial avanzar hacia representaciones audiovisuales que incorporen 

una mayor diversidad de narrativas, que reflejen la pluralidad y complejidad de las vidas 

LGBTIQ+ y promuevan formas de visibilidad menos estereotipadas y más enriquecedoras para 

las audiencias. 
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Asimismo, la discusión de resultados muestra que si bien los estímulos narrativos 

centrados en la victimización pueden activar cierto grado de empatía, no superan a aquellos que 

incorporan también momentos de autonomía, afecto cotidiano o alegría. Es decir, las 

representaciones que presentan trayectorias más equilibradas, donde las personas espectadoras 

puedan reconocer tanto el dolor como la plenitud, resultan igualmente eficaces para transformar 

las actitudes hacia las personas LGBTIQ+. Esta evidencia empírica se alinea con lo planteado 

por Sánchez-Soriano (2023), quien advierte sobre el doble patrón en la representación mediática: 

mientras algunos personajes LGBTIQ+ se integran en narrativas homonormativas y funcionales, 

otros permanecen atrapados en guiones de marginalidad, lo que condiciona el tipo de empatía 

que el público puede llegar a desarrollar. 

En conjunto, los resultados permiten concluir que, en parte de la muestra, especialmente 

en los perfiles cis-heterosexuales, el transporte narrativo y la empatía se vinculan con una 

reducción del prejuicio hacia las lesbianas, a través de un modelo de mediación significativo. 

Este patrón es consistente con las perspectivas contemporáneas sobre el contacto mediado (p. ej., 

Kim & Lim, 2022; Thomas & Grigsby, 2024), que destacan el papel de la identificación 

emocional como mecanismo de transformación actitudinal. Sin embargo, este efecto no se activa 

de forma homogénea: el grupo de hombres cis-heterosexuales mexicanos no mostró cambios 

significativos en empatía ni en prejuicio, lo que podría estar relacionado con marcos 

socioculturales (p. ej., machismo) que dificultan la identificación con personajes LGBTIQ+ . 

Finalmente, las aportaciones respecto a las diferencias en la recepción matizan lo 

señalado por investigaciones previas como las de Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel (2024), que 

evidencian el potencial transformador de ciertas narrativas inclusivas, a la vez que advierten que 
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dicho efecto no se activa de forma homogénea entre los públicos, sino que se encuentra 

condicionado por sus contextos socioculturales.  

En esa misma línea, las conclusiones se alinean con trabajos como los de Barrientos-

Delgado y Bahamondes (2022) o Worthen et al. (2017), que destacan el papel del entorno social 

en la recepción de estos relatos, mientras que Gibbons y Poelker (2019) insisten en la 

importancia de atender a las experiencias interseccionales para comprender la respuesta 

emocional y cognitiva de las juventudes frente a las representaciones LGBTIQ+. En este sentido, 

investigaciones futuras podrían profundizar en las dimensiones contextuales y narrativas que 

favorecen o limitan la empatía y la transformación de actitudes en audiencias juveniles. 

Conclusiones generales 

Esta investigación exploró la relación entre las representaciones LGBTIQ+ en ficciones 

seriadas y las respuestas de las audiencias adolescentes en dos contextos socioculturales 

distintos: España y México. A partir de una construcción teórica que articuló las aportaciones de 

los estudios sobre los efectos de los medios, la teoría queer, la comunicación intercultural y la 

reducción del prejuicio a través del contacto mediado, se desarrolló un diseño metodológico 

mixto compuesto por un estudio cualitativo (grupos focales) y un estudio cuantitativo (cuasi-

experimental).  

Por medio de este diseño, se buscó no solo contrastar percepciones entre países, sino 

también identificar patrones comunes que pudieran dar cuenta de las respuestas juveniles 

similares, más allá del país de origen. 

Esta tesis ofrece una contribución a la comprensión teórica de la relación entre los 

público jóvenes y las representaciones LGBTIQ+ al evidenciar que, incluso en un contexto de 
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globalización mediática, las adolescencias no reaccionan de forma homogénea ni meramente 

pasiva ante los discursos audiovisuales. Más allá de confirmar las aportaciones previas, el 

análisis muestra que las juventudes interpretan activamente las narrativas LGBTIQ+ desde 

marcos identitarios complejos, al producir lecturas críticas que escapan a explicaciones 

adultocéntricas o perspectivas únicamente basadas en la pertenencia territorial. 

A partir de los resultados obtenidos en los dos estudios, las conclusiones generales se 

organizan en torno a tres objetivos principales: comprender las respuestas adolescentes a las 

representaciones LGBTIQ+, analizar cómo las características de dichas representaciones se 

relacionan con la reducción de prejuicios por identidad sexual-afectiva y de género, y evaluar el 

impacto del contexto cultural en estas respuestas y en la reducción del prejuicio. 

Objetivo 1: Respuestas adolescentes a las representaciones LGBTIQ+ en ficciones seriadas  

Las conclusiones del primer objetivo, basadas en el Estudio 1, muestran que las 

audiencias adolescentes de España y México no reciben de forma pasiva las representaciones 

LGBTIQ+ en ficciones seriadas, sino que las analizan en función de sus contextos culturales, 

prácticas mediáticas y procesos identitarios. 

Como señalan García-Jiménez et al. (2018) y Menéndez-Menéndez et al. (2017), estas 

audiencias interpretan activamente las narrativas, y de manera similar, Soto-Sanfiel y Vázquez-

Tapia (2024) subrayan que la percepción de contenidos LGBTIQ+ implica un ejercicio reflexivo 

donde se reconstruyen significados en diálogo con experiencias personales y colectivas. En 

suma, estas aportaciones refuerzan la importancia de reconocer a las audiencias adolescentes 

como sujetos activos que cuestionan y resignifican los discursos mediáticos, un aspecto 
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fundamental para avanzar en la comprensión de la recepción mediática y la construcción de 

representaciones diversas en los medios. 

Otra cuestión que destaca es que las personas adolescentes coinciden en reconocer la 

persistencia de estereotipos, la falta de complejidad en los personajes y la vinculación con 

patrones de trauma o comportamientos de riesgo en las representaciones LGBTIQ+. Además, 

estas audiencias señalan una sobrerrepresentación de personajes gais en comparación con otras 

identidades, como lesbianas, bisexuales, personas trans o no binarias, lo que genera una 

representación parcial que limita el potencial inclusivo de las ficciones.  

Estas observaciones amplían y complementan la línea de investigación desde la 

perspectiva queer, como la desarrollada por Rodríguez (2019) y Villarejo (2013), que advierten 

sobre los riesgos de reproducir imágenes reduccionistas que dificultan la visibilidad plural y 

compleja de las identidades disidentes. Igualmente, contribuyen a las críticas de Bautista-Rojas 

(2022) y Francisco Amat et al. (2022), quienes confirman que esta limitada complejidad en los 

personajes juveniles LGBTIQ+ persiste en las ficciones seriadas contemporáneas de ambos 

países. En este sentido, las respuestas adolescentes ilustran que la representación LGBTIQ+ en la 

ficción aún enfrenta importantes desafíos para ofrecer modelos más diversos y realistas que 

puedan favorecer procesos de identificación y reconocimiento auténticos en las audiencias 

jóvenes. 

Asimismo, las percepciones adolescentes muestran que su relación como públicos 

jóvenes con las representaciones LGBTIQ+ está influenciada por el contexto cultural y 

mediático. En México, la telenovela es identificada como un referente significativo de la 

inclusión LGBTIQ+ en las ficciones de ese país. Aunque se trata de un género tradicionalmente 
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conservador y originado en la televisión, su presencia en plataformas VOD amplía su 

accesibilidad y resignificación.  

En este sentido, Gamba Jr. (2017) destaca cómo estos relatos melodramáticos, lejos de 

ser consumidos de forma pasiva, pueden convertirse en espacios de exploración subjetiva e 

identitaria. Del mismo modo, Smith (2019b) señala que estas narrativas ofrecen claves 

emocionales que permiten elaborar sentidos personales y compartidos entre las audiencias 

juveniles. A esta línea se suma lo propuesto por Miguel Sabido (2003, 2021), quien establece la 

relación entre el edu-entretenimiento y la telenovela como un medio estratégico para promover 

cambios sociales y educativos mediante la integración intencionada de mensajes transformadores 

en este tipo de ficciones. De este modo, la telenovela en México no solo refleja la realidad social, 

sino que también actúa como un agente activo de cambio cultural, contribuyendo a ampliar la 

visibilidad y aceptación de las identidades diversas. 

En el caso español, las juventudes tienden a establecer relaciones más críticas y 

comparativas gracias a la mayor diversidad de géneros y representaciones juveniles disponibles 

en las plataformas de VOD. Como apuntan Smith (2023) y Lacalle et al. (2021), esta ampliación 

del repertorio ficcional no solo favorece la visibilidad de identidades diversas, sino también su 

comprensión en términos más complejos y no normativos. Así, las formas en que las 

adolescencias interpretan, resignifican o cuestionan las representaciones LGBTIQ+ en la ficción 

seriada confirman que dichas lecturas están interpeladas por las condiciones culturales y 

mediáticas locales. Esta constatación refuerza la necesidad de abordar las respuestas juveniles 

desde perspectivas situadas, que tomen en cuenta la influencia de los contextos específicos en el 

proceso de reconocimiento y crítica de los contenidos mediáticos. 
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Estas diferencias culturales también fortalecen el valor de la sensibilidad intercultural 

bajo una óptica queer. Lejos de entender lo LGBTIQ+ como una categoría homogénea, las 

experiencias juveniles evidencian que la diversidad se articula a través de múltiples capas: clase 

social, corporalidad, religión, racialización o normativas familiares (LeMaster, 2016; Roberson 

& Orthia, 2021). Desde esta mirada, las audiencias adolescentes no solo reclaman visibilidad, 

sino representaciones complejas que reflejen sus propias tensiones y contradicciones, en lugar de 

versiones estandarizadas de las identidades no cisheteronormativas (Yep et al., 2019a; Eguchi, 

2021). 

En síntesis, el diálogo entre las respuestas adolescentes y los marcos conceptuales de la 

teoría queer, la comunicación intercultural y los estudios de representación vinculados con 

públicos juveniles no solo permite alcanzar el primer objetivo de este trabajo, sino que también 

sitúa esta investigación dentro de las líneas de estudio que buscan ampliar el conocimiento sobre 

los hábitos mediáticos y las formas de recepción de audiencias tradicionalmente desatendidas. 

Lejos de ser sujetos pasivos, las juventudes utilizan los medios para construir significados sobre 

sí mismas y su entorno (Arnett, 1995; Levinson et al., 2020), desarrollan criterios de valoración 

propios frente a las narrativas LGBTIQ+ (Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024) y enfrentan 

condiciones estructurales que invisibilizan sus experiencias (Bautista-Rojas, 2022). Reconocerlas 

como audiencias válidas de análisis y escucha implica no solo atender sus prácticas mediáticas, 

sino también integrar sus experiencias como parte del campo legítimo del conocimiento en 

estudios de recepción y representación. 

Objetivo 2: Relación entre las características de representación LGBTIQ+ y la reducción 

de prejuicios 



267 

 

 

 

Las conclusiones de este segundo objetivo se basan principalmente en los hallazgos del 

Estudio 2, que evaluó experimentalmente los efectos actitudinales de las narrativas LGBTIQ+ en 

audiencias juveniles de España y México. Asimismo, estas conclusiones incorporan los 

resultados del Estudio 1, donde se identificaron las características de representación que 

orientaron el diseño y la selección de estímulos para el Estudio 2. 

En conjunto, ambos estudios aportan una comprensión integral sobre las representaciones 

LGBTIQ+: mientras el Estudio 1 describe cómo estas narrativas son percibidas y resignificadas 

por los públicos adolescentes, el Estudio 2 analiza de manera experimental su efecto en las 

actitudes. Estos datos sugieren que las representaciones por sí solas no garantizan un cambio en 

actitudes, sino que su impacto depende de la forma en que se articulan emocional y 

narrativamente. Por ello, resulta relevante comprender qué elementos narrativos permiten que 

una historia active procesos de transformación en quienes la consumen. 

En particular, el segundo objetivo se alcanza al analizar el efecto de una representación 

específica, identificada en el Estudio 1, sobre la reducción del prejuicio. Si bien no se evalúan 

todas las características posibles de representación, el estudio cuasi-experimental ofrece 

evidencia clara sobre el potencial transformador de ciertos modelos narrativos en contextos 

juveniles concretos. 

Con base en ello, las evidencias permiten cuestionar la idea de que las características de 

representación relacionadas con el sufrimiento o el trauma son la vía exclusiva para generar 

empatía y reducir el prejuicio hacia las personas LGBTIQ+. Las narrativas que incorporan 

afectos positivos, agencia cotidiana y relaciones diversas pueden resultar igualmente efectivas 

para fomentar una respuesta empática y modificar actitudes, al mostrar vidas más complejas y 
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que emocionalmente trascienden el dolor. Esta conclusión dialoga con la teoría queer, que desde 

autores como Brassington et al. (2022) y Rivera (2020) critica la reproducción constante de 

guiones centrados en el trauma, y propone, en su lugar, la visibilización de experiencias diversas 

vividas desde la plenitud, la intimidad y la alegría, como formas de resistencia a las normas 

cisheteronormativas. 

Esta perspectiva se complementa con estudios como los de Ibiti y Soto-Sanfiel (2019), 

Kim y Lim (2022) y Madžarević y Soto-Sanfiel (2018), quienes subrayan que la inclusión de 

representaciones consideradas positivas y relaciones significativas dentro la narrativa amplía las 

posibilidades de identificación y conexión emocional. De este modo, los resultados empíricos 

permiten plantear que las representaciones equilibradas y con momentos de bienestar, podrían 

activar procesos de cambio en las audiencias en un grado similar a aquellos basados en el 

sufrimiento o la victimización. Al mismo tiempo, esto manifiesta la relevancia de promover 

ficciones que reflejen la diversidad emocional y social de las identidades LGBTIQ+ para ampliar 

su potencial para reducir el prejuicio (Bond, 2021; Villegas-Simón et al., 2024). 

Al mismo tiempo, las conclusiones reiteran que la valoración positiva de las audiencias 

adolescentes sobre las narrativas complejas y emocionalmente favorables es compatible con que 

estas tienen la capacidad de promover el transporte narrativo y la empatía, procesos 

fundamentales para la transformación de actitudes hacia grupos LGBTIQ+, tal como lo señalan 

Green y Brock (2000) al definir el transporte narrativo como un involucramiento afectivo 

profundo que facilita la persuasión. Thomas y Grigsby (2024) también resaltan la relevancia de 

estos mecanismos para generar cambios actitudinales en públicos jóvenes. De forma 

complementaria, Bond et al. (2019) y Dias et al. (2023) evidencian que la empatía disminuye las 
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distancias simbólicas hacia las identidades diversas y facilita una mayor apertura hacia la 

diferencia. 

No obstante, los resultados manifiestan que la activación de estos procesos no ocurre de 

manera automática ni uniforme. Estudios como el de Barrientos-Delgado y Bahamondes (2022) 

y Kite et al. (2019) muestran que factores como el género y el contexto sociocultural condicionan 

la capacidad de las audiencias para conectar emocionalmente con las narrativas. En particular, 

cuando se enfrentan a normas rígidas de masculinidad hegemónica o marcos conservadores, la 

identificación afectiva puede verse bloqueada o limitada. Esto resulta especialmente evidente en 

contextos como el mexicano, donde, según Steffens et al. (2015) y Velazquez et al. (2024), las 

estructuras patriarcales y religiosas tradicionales restringen la expresión afectiva masculina y 

dificultan la recepción positiva de narrativas LGBTIQ+. En esta línea, los datos empíricos 

contribuyen a señalar que no solo las características de las representaciones LGBTIQ+ se pueden 

vincular con la reducción del prejuicio, sino también los marcos culturales dentro de las que son 

recibidas. 

Por otra parte, a raíz de los resultados de los Estudios 1 y 2, se pone de relieve que la 

mera inclusión simbólica de narrativas LGBTIQ+ no garantiza, por sí sola, una transformación 

significativa de actitudes. En primer lugar, porque las respuestas adolescentes consideran que 

para favorecer una mayor aceptabilidad, las representaciones deben alejarse de los estereotipos y 

reflejar con mayor fidelidad las múltiples realidades de las personas LGBTIQ+ al incluir 

dimensiones de plenitud, afectividad y realización personal. En segundo lugar, el análisis 

cuantitativo muestra que tropos reiterativos como la victimización no son imprescindibles para 
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generar empatía ni reducir prejuicios. Por el contrario, narrativas más constructivas y 

emocionalmente complejas podrían resultar igual de eficaces.  

Estas observaciones coinciden con los planteamientos de Villarejo (2013) y Sánchez 

Soriano (2023), quienes cuestionan el carácter repetitivo y limitante de los guiones victimistas en 

la ficción. Asimismo, refuerzan lo propuesto por Dias et al. (2023) sobre el valor de las 

representaciones afirmativas y realistas para activar procesos de identificación emocional y 

transformación actitudinal. 

En síntesis, los alcances vinculados al segundo objetivo amplían el conocimiento sobre la 

capacidad de las audiencias adolescentes para reconocer, valorar y distinguir modelos de 

representación LGBTIQ+ que se alejan de tropos unidimensionales, estereotipados o 

subordinados a miradas adultocéntricas. Esta agencia crítica juvenil es subrayada por 

investigaciones recientes que destacan cómo las personas jóvenes no solo identifican patrones 

narrativos limitantes, sino que demandan representaciones más auténticas, afectivas y complejas, 

como muestran Blanco-Fernández et al. (2025), Soto-Sanfiel y Vázquez-Tapia (2024), y Soto-

Sanfiel y Villegas-Simón (2024). 

Al mismo tiempo, esta investigación contribuye a consolidar la línea de estudios sobre el 

contacto mediado, al demostrar que las narrativas que integran afectos positivos, vivencias 

cotidianas y relaciones diversas tienen un potencial transformador equivalente al de aquellas 

centradas exclusivamente en el sufrimiento. Está afirmación se alinea con los trabajos de 

Angulo-Brunet et al. (2024), Rodríguez-de-Dios y Soto-Sanfiel (2024) y Madžarević y Soto-

Sanfiel (2018), quienes documentan que las representaciones afirmativas pueden inducir el 

transporte narrativo, la empatía y modificación de actitudes.  
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En este sentido, también se retoma la propuesta de Wong et al. (2022) que reitera la 

eficacia del contacto mediado para reducir el prejuicio cuando la exposición a ficciones diversas 

se acompaña de narrativas emocionalmente resonantes y culturalmente situadas. 

Objetivo 3: El impacto del contexto cultural de las respuestas adolescentes hacia las 

representaciones LGBTIQ+ y su relación con la reducción del prejuicio  

Respecto a este objetivo, se concluye que el contexto cultural podría condicionar tanto el 

reconocimiento de las narrativas LGBTIQ+ como las formas de contacto, las respuestas 

emocionales y el potencial transformador en las actitudes. 

Por medio del análisis comparativo entre España y México, sustentado en evidencia 

cualitativa y cuantitativa, esta investigación muestra que los marcos socioculturales no solo 

condicionan los procesos de identificación, sino que también inciden en el reconocimiento de las 

características de representación, así como en las formas de valoración y demanda de ciertos 

tipos de narrativas LGBTIQ+ por parte de las audiencias adolescentes. 

A partir de lo anterior, se evidencia que el impacto de las representaciones LGBTIQ+ no 

puede analizarse de forma aislada respecto al entorno sociocultural en el que se inscriben. Tal 

como señalan Roberson y Orthia (2021) o LeMaster (2016), la diversidad no es una categoría 

estática, sino una experiencia situada en relación con factores como la clase social, religión, 

racialización y otras estructuras sociales. Los resultados de esta tesis no solo aportan a esta 

perspectiva, sino que amplían su alcance al mostrar los componentes que operan en la 

interpretación y recepción de los discursos mediáticos, con el fin de promover la identificación, 

empatía o rechazo de las narrativas LGBTIQ+. 
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Así, esta investigación contribuye a los estudios queer con una óptica intercultural, al 

demostrar que las diferencias entre contextos como el español y el mexicano no se explican solo 

por la aceptación o visibilidad, sino por los significados culturales específicos que dan forma a la 

representación de lo LGBTIQ+. De modo que, las aportaciones de este trabajo dialogan  con 

propuestas como las de Eguchi (2021), quien reclama una mirada situada en los estudios queer 

globales. Al igual que con los análisis de Amaro (2013) y Benton (2023), que destacan la 

necesidad de comprender las narrativas sobre identidades no normativas desde marcos culturales 

específicos, en los que confluyen dinámicas de hegemonía, resistencia y resignificación. En 

consecuencia, la representación LGBTIQ+ en las ficciones requiere ser leída y contemplada no 

solo desde una lógica universal, sino desde una sensibilidad situada que considere las tensiones, 

avances y resistencias propias de cada contexto. 

Asimismo, los alcances de este trabajo contribuyen a reducir no solo la limitación de la 

literatura vinculada con los públicos jóvenes, sino la escasez en los ámbitos de estudio cross-

culturales con perspectiva LGBTIQ+, específicamente, en contextos hispanohablantes frente a la 

dominancia recurrente anglosajona. Por lo tanto, la línea de esta investigación converge con 

exploraciones como las de García-Jiménez et al. (2021) que advierten sobre el desfase entre el 

campo académico anglófono y la producción en español sobre comunicación LGBTIQ+.  

En esta misma dirección, Chan (2017) documenta la baja representación de 

investigaciones sobre diversidad sexual-afectiva y de género realizadas desde marcos 

geográficos no anglófonos dentro del ámbito editorial especializado en comunicación, lo que 

evidencia un sesgo y una limitada circulación de estos análisis. A su vez, Cornejo Salinas et al. 

(2018) critican que los estudios LGBTIQ+ producidos en contextos latinoamericanos quedan 
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frecuentemente fuera de los circuitos de legitimación académica internacional, a pesar de ofrecer 

trayectorias epistémicas propias y necesarias. 

Además, análisis como los de Angulo-Brunet et al. (2024) y Smith (2023) evidencian la 

importancia de integrar las voces adolescentes y de comprender sus consumos mediáticos desde 

una lógica culturalmente anclada. Por su parte, las reflexiones de Piedra et al. (2021) muestran 

que las actitudes hacia la diversidad se forman dentro de esquemas culturales marcados por 

normas de género, discursos sociales y estructuras institucionales, lo que subraya la pertinencia 

de análisis comparativos como el desarrollado en este trabajo. 

En suma, el diálogo entre los tres objetivos permite comprender de forma más matizada 

la relación entre las representaciones LGBTIQ+ en las ficciones seriadas y las respuestas de las 

audiencias adolescentes. Dicha relación no es homogénea, sino que se construye en función de 

las trayectorias culturales, afectivas y sociales de las juventudes y el modo en que las narrativas 

ficcionales se articulan con códigos emocionales y contextos de recepción específicos.  

Desde esta perspectiva, el trabajo realizado no solo permite integrar los aportes de la 

teoría queer, los estudios de recepción y el contacto mediado, sino también ampliarlos al 

situarlos en un diseño metodológico comparado, empíricamente sustentado y centrado en dos 

países hispanohablantes.  

El estudio cualitativo permitió recuperar las voces juveniles y evidenciar los marcos 

interpretativos desde los cuales estas audiencias procesan las representaciones, mientras que el 

diseño cuantitativo ofreció una validación empírica del vínculo entre narrativas y actitudes. Así, 

esta investigación ofrece una contribución original al visibilizar la manera en que los públicos 

adolescentes interpretan las representaciones desde posiciones culturales y afectivas 
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diferenciadas, y al destacar que los procesos de identificación, empatía o resistencia no pueden 

comprenderse al margen del contexto.  

Al mismo tiempo, se constata que, pese a las diferencias culturales entre España y 

México, existen patrones de puntos de vista y negociación de las representaciones notablemente 

similares entre las juventudes de ambos países. Esto sugiere que las personas adolescentes 

conforman interpretaciones conjuntas con códigos compartidos, influenciadas por repertorios 

mediáticos globales y dinámicas de socialización digital común. 

En consecuencia, esta tesis propone ampliar la forma en que se analizan las respuestas de 

las audiencias, al mostrar que, más allá de las diferencias entre países, los públicos adolescentes 

comparten formas de interpretar y valorar las representaciones LGBTIQ+ que no dependen 

únicamente del lugar en el que viven. En su lugar, se plantea la necesidad de analizar las formas 

de recepción desde una mirada situada, generacional e intercultural, capaz de integrar tanto los 

matices locales como los cruces compartidos entre contextos. 

De manera general, esta tesis contribuye a los estudios sobre representación y recepción 

mediática al mostrar que las respuestas adolescentes ante las narrativas LGBTIQ+ trascienden la 

geolocalización, desafían explicaciones normativas y plantean formas activas, críticas y 

emocionalmente significativas de relación con los discursos culturales que les afectan. Con este 

enfoque que es situado, generacional e intercultural, se avanza hacia una comprensión más 

completa que incluye tanto las diferencias locales como las dinámicas compartidas. 
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General Conclusions 

This research explored the relationship between LGBTIQ+ representation in serialized 

fiction and the responses of adolescent audiences in two distinct sociocultural contexts: Spain 

and Mexico. Based on a theoretical framework that integrated contributions from media effects 

studies, queer theory, intercultural communication, and prejudice reduction through mediated 

contact, a mixed-methods design was developed, comprising a qualitative study (focus groups) 

and a quantitative study (quasi-experimental). 

This design aimed not only to contrast perceptions across countries but also to identify 

common patterns that could account for similar youth responses beyond the country of origin. 

This thesis contributes to the theoretical understanding of the relationship between young 

audiences and LGBTIQ+ representation by showing that, even in a context of media 

globalization, adolescents do not react passively or homogeneously to audiovisual narratives. 

Beyond confirming previous findings, the analysis shows that youth actively interpret LGBTIQ+ 

narratives through complex identity frameworks, producing critical readings that go beyond 

adult-centered explanations or perspectives based solely on territorial belonging. 

Based on the results obtained from both studies, the general conclusions are organized 

around three main objectives: to understand adolescent responses to LGBTIQ+ representation, to 

analyze how the characteristics of this representation relate to the reduction of prejudice based on 

sexual-affective and gender identity, and to evaluate the impact of cultural context on these 

responses and on prejudice reduction. 

Objective 1: Adolescent Responses to LGBTIQ+ Representation in Serial Fiction 



276 

 

 

 

The conclusions for the first objective, based on Study 1, show that adolescent audiences 

in Spain and Mexico do not receive LGBTIQ+ representation passively; rather, they interpret it 

in light of their cultural contexts, media practices, and identity processes. 

As García-Jiménez et al. (2018) and Menéndez-Menéndez et al. (2017) note, these 

audiences actively interpret narratives. Similarly, Soto-Sanfiel and Vázquez-Tapia (2024) 

emphasize that perceiving LGBTIQ+ content involves a reflective process in which meanings are 

reconstructed in dialogue with personal and collective experiences. In sum, these contributions 

highlight the importance of recognizing adolescents as active agents who question and reinterpret 

media narratives—a fundamental aspect for understanding media reception and the construction 

of diverse representation in media. 

Adolescents also consistently recognize persistent stereotypes, the lack of complexity in 

characters, and the association of LGBTIQ+ characters with trauma or risky behaviors. 

Moreover, they note the overrepresentation of gay characters compared to other identities such as 

lesbians, bisexuals, trans, or non-binary individuals, resulting in partial representation that limits 

the inclusive potential of fiction. 

These observations expand and complement research from a queer perspective, as 

developed by Rodríguez (2019) and Villarejo (2013), who warn of the risks of reproducing 

reductive images that hinder the plural and complex visibility of dissident identities. They also 

reinforce critiques by Bautista-Rojas (2022) and Francisco Amat et al. (2022), who confirm that 

this limited complexity in LGBTIQ+ youth characters persists in contemporary serialized fiction 

in both countries. In this regard, adolescent responses illustrate that LGBTIQ+ representation in 
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fiction still faces significant challenges in offering more diverse and realistic models that can 

foster authentic identification and recognition among young audiences. 

Adolescent perceptions also show that their engagement with LGBTIQ+ representation is 

influenced by cultural and media context. In Mexico, the telenovela is identified as a significant 

reference for LGBTIQ+ inclusion in national fiction. Although this genre is traditionally 

conservative and television-based, its presence on VOD platforms expands accessibility and 

reinterpretation. 

Gamba Jr. (2017) highlights how these melodramatic narratives, far from being 

consumed passively, can become spaces for subjective and identity exploration. Similarly, Smith 

(2019b) notes that such narratives offer emotional cues that allow adolescents to construct 

personal and shared meanings. Miguel Sabido (2003, 2021) also establishes the link between 

edu-entertainment and telenovelas as a strategic medium for promoting social and educational 

change through intentionally integrated transformative messages. Thus, the telenovela in Mexico 

not only reflects social reality but also acts as an active agent of cultural change, contributing to 

the visibility and acceptance of diverse identities. 

In Spain, youth tend to engage in more critical and comparative evaluations due to the 

greater diversity of genres and youth representation available on VOD platforms. As Smith 

(2023) and Lacalle et al. (2021) point out, this expansion of fictional repertoire not only 

enhances visibility of diverse identities but also allows for a more complex, non-normative 

understanding. Therefore, the ways in which adolescents interpret, reinterpret, or critique 

LGBTIQ+ representation in serialized fiction confirm that such readings are shaped by local 

cultural and media conditions. This finding underscores the need to approach youth responses 
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from situated perspectives that account for the influence of specific contexts on the recognition 

and critique of media content. 

These cultural differences also strengthen the value of intercultural sensitivity from a 

queer perspective. Far from viewing LGBTIQ+ as a homogeneous category, youth experiences 

demonstrate that diversity operates across multiple layers: social class, embodiment, religion, 

racialization, and family norms (LeMaster, 2016; Roberson & Orthia, 2021). From this 

perspective, adolescents not only demand visibility but also complex representation that reflects 

their own tensions and contradictions, rather than standardized versions of non-

cisheteronormative identities (Yep et al., 2019a; Eguchi, 2021). 

In summary, the dialogue between adolescent responses and the conceptual frameworks 

of queer theory, intercultural communication, and representation studies linked to young 

audiences not only meets the first objective but also situates this research within studies aiming 

to expand knowledge of media habits and reception among traditionally overlooked audiences. 

Far from passive subjects, adolescents use media to construct meanings about themselves 

and their environment (Arnett, 1995; Levinson et al., 2020), develop their own evaluative criteria 

regarding LGBTIQ+ narratives (Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024), and face structural 

conditions that render their experiences invisible (Bautista-Rojas, 2022). Recognizing them as 

valid audiences for analysis and listening requires not only attending to their media practices but 

also integrating their experiences as part of the legitimate field of knowledge in reception and 

representation studies. 

Objective 2: Relationship Between LGBTIQ+ Representation Characteristics and 

Prejudice Reduction 
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The conclusions for this objective are primarily based on the findings of Study 2, which 

experimentally evaluated the attitudinal effects of LGBTIQ+ narratives on youth audiences in 

Spain and Mexico. These conclusions also incorporate results from Study 1, which identified the 

representation characteristics that guided the design and selection of stimuli for Study 2. 

Together, the studies provide a comprehensive understanding of LGBTIQ+ 

representation: while Study 1 describes how these narratives are perceived and reinterpreted by 

adolescents, Study 2 experimentally analyzes their effect on attitudes. The data suggest that 

representation alone does not guarantee attitude change; its impact depends on how they are 

emotionally and narratively articulated. Understanding which narrative elements can activate 

transformative processes in audiences is therefore crucial. 

In particular, the second objective is achieved by analyzing the effect of a specific 

representation identified in Study 1 on prejudice reduction. Although not all possible 

characteristics were evaluated, the quasi-experimental study provides clear evidence of the 

transformative potential of certain narrative models in specific youth contexts. 

The evidence challenges the idea that characteristics associated with suffering or trauma 

are the only pathways to generate empathy and reduce prejudice toward LGBTIQ+ individuals. 

Narratives incorporating positive affect, everyday agency, and diverse relationships can be 

equally effective in fostering empathy and changing attitudes by portraying complex lives that 

emotionally transcend pain. This conclusion aligns with queer theory, where authors such as 

Brassington et al. (2022) and Rivera (2020) criticize the repeated focus on trauma-centered 

scripts and propose instead the visibility of diverse experiences lived with fulfillment, intimacy, 

and joy as forms of resistance to cisheteronormativity.  
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This perspective is supported by studies such as Ibiti & Soto-Sanfiel (2019), Kim & Lim 

(2022), and Madžarević & Soto-Sanfiel (2018), which highlight that the inclusion of positive 

representation and meaningful relationships within narratives expands the possibilities for 

identification and emotional connection. Empirical results thus, suggest that balanced narratives 

with moments of well-being could activate change in audiences to a similar extent as those based 

on suffering or victimization. At the same time, this underscores the relevance of promoting 

fiction that reflects the emotional and social diversity of LGBTIQ+ identities to enhance its 

potential for prejudice reduction (Bond, 2021; Villegas-Simón et al., 2024). 

Moreover, conclusions reiterate that adolescents’ positive evaluation of complex and 

emotionally favorable narratives is compatible with their ability to promote narrative 

transportation and empathy—processes essential for transforming attitudes toward LGBTIQ+ 

groups, as Green & Brock (2000) define narrative transportation as deep affective involvement 

facilitating persuasion. Thomas & Grigsby (2024) also highlight the relevance of these 

mechanisms in generating attitudinal change in youth audiences. Complementary studies by 

Bond et al. (2019) and Dias et al. (2023) show that empathy reduces symbolic distances toward 

diverse identities and facilitates greater openness to difference. 

However, results indicate that the activation of these processes does not occur 

automatically or uniformly. Studies such as Barrientos-Delgado & Bahamondes (2022) and Kite 

et al. (2019) show that factors like gender and sociocultural context influence audiences’ ability 

to emotionally connect with narratives. Particularly, rigid norms of hegemonic masculinity or 

conservative frameworks can hinder affective identification, especially in contexts like Mexico, 

where traditional patriarchal and religious structures restrict male emotional expression and limit 
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the positive reception of LGBTIQ+ narratives (Steffens et al., 2015; Velazquez et al., 2024). 

These empirical data highlight that not only the characteristics of LGBTIQ+ representation 

relates to prejudice reduction, but also the cultural frameworks in which they are received. 

Furthermore, the combined results from Studies 1 and 2 underscore that symbolic 

inclusion of LGBTIQ+ narratives alone does not guarantee significant attitudinal change. 

Adolescents consider that representation must move beyond stereotypes and accurately reflect 

the multiple realities of LGBTIQ+ individuals by including dimensions of fulfillment, 

affectivity, and personal achievement. Quantitative analysis shows that repetitive tropes such as 

victimization are not necessary to generate empathy or reduce prejudice; on the contrary, more 

constructive and emotionally complex narratives could be equally effective. 

These observations align with Villarejo (2013) and Sánchez Soriano (2023), who 

question the repetitive and limiting nature of victim-focused scripts in fiction. They also 

reinforce Dias et al. (2023) regarding the value of affirmative and realistic representation to 

activate emotional identification and attitudinal transformation. 

In summary, findings related to the second objective expand knowledge on adolescents’ 

capacity to recognize, evaluate, and distinguish LGBTIQ+ representation models that move 

beyond unidimensional, stereotyped, or adult-centered narratives. This critical youth agency is 

emphasized by recent studies showing that young people not only identify limiting narrative 

patterns but also demand more authentic, affective, and complex representation (Blanco-

Fernández et al., 2025; Soto-Sanfiel & Vázquez-Tapia, 2024; Soto-Sanfiel & Villegas-Simón, 

2024). 



282 

 

 

 

This research also contributes to studies on mediated contact by showing that narratives 

incorporating positive affect, everyday experiences, and diverse relationships have 

transformative potential equivalent to those focused solely on suffering, aligning with the studies 

by Angulo-Brunet et al. (2024), Rodríguez-de-Dios & Soto-Sanfiel (2024), and Madžarević & 

Soto-Sanfiel (2018). Additionally, Wong et al. (2022) emphasizes the effectiveness of mediated 

contact in reducing prejudice when exposure to diverse fiction is accompanied by emotionally 

resonant and culturally situated narratives. 

Objective 3: The Impact of Cultural Context on Adolescents’ Responses to LGBTIQ+ 

Representation and Its Relation to Prejudice Reduction 

Regarding this objective, the findings indicate that cultural context may influence both 

recognition of LGBTIQ+ narratives and the forms of contact, emotional responses, and 

transformative potential in attitudes. 

Through comparative analysis between Spain and Mexico, supported by qualitative and 

quantitative evidence, this research shows that sociocultural frameworks shape identification 

processes, recognition of representation characteristics, and the evaluation and demand for 

certain types of LGBTIQ+ narratives among adolescents. 

Consequently, the impact of LGBTIQ+ representation cannot be analyzed in isolation 

from the sociocultural environment in which they are embedded. As Roberson & Orthia (2021) 

and LeMaster (2016) note, diversity is not a static category but a situated experience influenced 

by factors such as social class, religion, racialization, and other social structures. The results of 

this thesis extend this perspective by showing the components that operate in the interpretation 
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and reception of media narratives, promoting identification, empathy, or rejection of LGBTIQ+ 

narratives. 

This research contributes to queer studies from an intercultural perspective, 

demonstrating that differences between contexts like Spain and Mexico are not explained solely 

by acceptance or visibility but by specific cultural meanings shaping LGBTIQ+ representation. 

Thus, the findings engage with Eguchi (2021), who calls for a situated perspective in global 

queer studies, as well as analyses by Amaro (2013) and Benton (2023), emphasizing the need to 

understand narratives of non-normative identities from specific cultural frameworks where 

dynamics of hegemony, resistance, and reinterpretation converge. Consequently, LGBTIQ+ 

representation in fiction must be interpreted not only from a universal logic but also from a 

situated sensitivity considering each context’s tensions, advances, and resistance. 

Moreover, this work addresses gaps in literature on youth audiences and cross-cultural 

studies with an LGBTIQ+ perspective, particularly in Spanish-speaking contexts dominated by 

Anglo-centric research. Thus, the research aligns with studies such as García-Jiménez et al. 

(2021), highlighting the lag between Anglophone academic work and Spanish-language 

LGBTIQ+ communication studies. Similarly, Chan (2017) documents the low representation of 

sexual-affective and gender diversity research conducted in non-Anglophone regions within 

specialized communication journals, evidencing bias and limited circulation. Cornejo Salinas et 

al. (2018) also critiques that Latin American LGBTIQ+ studies are often excluded from 

international academic legitimation despite offering necessary epistemic trajectories. 

Analyses by Angulo-Brunet et al. (2024) and Smith (2023) demonstrate the importance 

of integrating adolescent voices and understanding their media consumption from a culturally 
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anchored perspective. Piedra et al. (2021) shows that attitudes toward diversity are shaped within 

cultural frameworks marked by gender norms, social discourses, and institutional structures, 

underscoring the relevance of comparative analyses like the one conducted in this study. 

In sum, the dialogue between the three objectives allows for a nuanced understanding of 

the relationship between LGBTIQ+ representation in serialized fiction and adolescent responses. 

This relationship is not homogeneous but constructed according to youth’s cultural, affective, 

and social trajectories and how fictional narratives are articulated with emotional codes and 

specific reception contexts. 

From this perspective, the study integrates contributions from queer theory, reception 

studies, and mediated contact research while expanding them through a comparative, empirically 

grounded design focused on two Spanish-speaking countries. The qualitative study captured 

youth voices and interpretive frameworks, while the quantitative design empirically validated the 

link between narratives and attitudes. Thus, this research makes an original contribution by 

showing how adolescents interpret representation from differentiated cultural and affective 

positions and highlighting that identification, empathy, or resistance cannot be understood 

without context. 

At the same time, despite cultural differences between Spain and Mexico, there are 

remarkably similar patterns in youth perspectives and negotiation of representation across both 

countries. This suggests that adolescents form shared interpretations with common codes, 

influenced by global media repertoires and digital socialization dynamics. 

Consequently, this thesis proposes expanding the analysis of audience responses, 

showing that beyond country differences, adolescents share ways of interpreting and evaluating 
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LGBTIQ+ representation that does not depend solely on geographic location. Instead, it is 

necessary to analyze reception from a situated, generational, and intercultural perspective that 

integrates local nuances and shared cross-context dynamics.  

Overall, this thesis contributes to studies on media representation and reception by 

showing that adolescent responses to LGBTIQ+ narratives transcend geolocation, challenge 

normative explanations, and reflect active, critical, and emotionally significant engagement with 

cultural discourses affecting them. This situated, generational, and intercultural perspective 

advances a more comprehensive understanding that includes both local differences and shared 

dynamics. 
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Limitaciones 

Este estudio presenta ciertas limitaciones que deben tenerse en cuenta para futuras 

investigaciones: 

● La mayoría de las personas adolescentes participantes en los grupos focales de ambos 

países fueron LGBTIQ+, por lo que en trabajos futuros sería recomendable también 

involucrar a una muestra más amplia de adolescencias cishetero.  

● Otra limitación respecto al Estudio 1 tiene que ver con que la recolección de personas 

participantes para los grupos focales se realizó principalmente a través de redes 

sociales y de contactos derivados de personas ya invitadas, lo que concentró la 

participación en jóvenes de entornos urbanos en ambos países. Este hecho restringe la 

diversidad territorial y sociocultural, en particular en el caso de México, donde las 

realidades urbanas y rurales presentan diferencias significativas en cuanto a acceso a 

contenidos, experiencias de socialización y actitudes hacia la diversidad sexual y de 

género. Por lo tanto, las evidencias deben interpretarse a partir de esta focalización 

urbana, y sería pertinente que futuros análisis incorporen la comparación entre 

juventudes de contextos urbanos y rurales para ampliar la comprensión de los 

procesos de recepción y los posibles efectos de las representaciones LGBTIQ+. 

● Respecto al cuasi-experimento, si bien este estudio contribuye a reafirmar el principio 

teórico fundamental de la mediación, no fue posible comprobar los efectos de 

moderación planteados originalmente, lo que podría indicar que la aplicación no 

funcionó como se esperaba o que las narrativas no fueron suficientemente eficaces. 

Además, no se realizó un estudio piloto para validar el tratamiento experimental antes 
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de la recolección de datos. Por tanto, se recomienda que investigaciones futuras 

repliquen este trabajo, incluyendo pruebas piloto previas para verificar la eficacia del 

diseño experimental y optimizar la validez de los datos obtenidos. 

● Para futuras líneas de investigación sería constructivo observar audiencias 

preadolescentes (11-14 años) o en la adolescencia media (15-17 años) para poder 

contrastar los efectos en la reducción del prejuicio entre estas diferentes etapas del 

desarrollo.  

● Otra limitación pertinente de este trabajo es que el Estudio 2 se focalizó únicamente 

en representaciones de personajes lésbicos. Esta decisión respondió a la necesidad 

metodológica de acotar el espectro identitario LGBTIQ+ y al interés de analizar una 

identidad históricamente invisibilizada o representada desde la sexualización y el 

sufrimiento en la ficción. No obstante, esta especificación restringe la posibilidad de 

generalizar los hallazgos al conjunto de identidades LGBTIQ+, cuyas 

representaciones pueden producir efectos actitudinales distintos en las audiencias. En 

este sentido, futuras investigaciones deberían ampliar el análisis a otras identidades, 

como personas bisexuales, trans o no binarias, con el fin de contrastar la eficacia de 

distintas narrativas en la reducción del prejuicio y observar posibles variaciones en 

los procesos de identificación y empatía. 

● Dado que la muestra fue obtenida a partir de un servicio especializado, no fue posible 

controlar la diversidad de personas participantes. Por lo tanto, para futuros trabajos 

sería ideal procurar una participación más diversificada, con el fin de generar 

comparativas entre distintos perfiles.   
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● Asimismo, la diversificación en la tipología de los estímulos es otro aspecto 

importante a considerar. En este estudio, los contenidos utilizados fueron de 

victimización y no victimización; sin embargo, la comparación entre ambos no 

generó efectos significativos, posiblemente porque el tropo no fue marcado con 

suficiente intensidad. Por ello, se recomienda ampliar la investigación hacia otras 

líneas estereotípicas para explorar con mayor profundidad las respuestas a diferentes 

representaciones LGBTIQ+. 

● En este sentido, cabe reiterar que el estudio cuasi-experimental se centró en una 

característica de representación específica definida a partir del estudio cualitativo, por 

lo que no se evaluaron todas las formas posibles de representación LGBTIQ+. Esto 

limita la generalización de los resultados a otros modelos narrativos. 

● En relación con ambos estudios, cabe mencionar una limitación respecto a la 

inclusión de participantes mayores de 20 años dentro de la categoría de “adolescencia 

tardía”. Si bien una de las fuentes citadas este trabajo (Raabe & Beelmann, 2011) 

delimita la adolescencia hasta los 19 o 20 años y considera que a partir de esta edad 

corresponde la etapa de “adulto joven”, en esta investigación se amplió el rango etario 

debido a las complejidades legales y éticas que dificultan el acceso a menores de edad 

para trabajos académicos de este tipo. Además, la disponibilidad de personas 

participantes dentro del grupo estrictamente adolescente resultó limitada, por lo que 

se optó por incluir personas de entre 18 y 22 años para asegurar una muestra 

representativa. 
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● Por último, otra línea a explorar sería incluir una perspectiva longitudinal, con el fin 

de desvelar si los cambios en las actitudes y la reducción del prejuicio perduran a 

largo plazo. Igualmente, un análisis de una exposición continua o seriada sobre una 

narrativa LGBTIQ+ permitiría evaluar cómo evolucionan los niveles de empatía 

(cognitiva, afectiva y asociativa) a medida que la audiencia se involucra con la 

historia.  
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Apéndice. Cuestionario para grupos focales en España y México 

 

Presentación (objetivos del encuentro, mecánica, grabación, anonimato y privacidad). 

 

Información General sobre Consumo de Series y Personajes 

● ¿Qué series de televisión mexicana consumen? ¿Cuáles son las series que más les gustan? 

● ¿Cómo, cuándo y dónde las consumen? (Privadamente, en familia; a qué horas, con qué 

dispositivos). 

● ¿Usan las redes sociales para comentar las series? ¿Cuáles? ¿Qué tipo de comentarios o 

acciones hacen? (publican fotos, trozos de vídeos, narraciones propias basados en ellos, 

textos)?  

● ¿Cuáles son sus personajes favoritos de esas series? ¿Por qué? ¿Qué les gusta de ell@s? 

¿Qué sensaciones o emociones les provocan? 

● ¿Cuáles son los personajes que menos les gustan de esas series? ¿Por qué? ¿Qué 

sensaciones o emociones les provocan? 

● ¿Creen que las series mexicanas reflejan su mundo, su realidad? ¿Cuentan cosas que 

pasan en sus vidas cotidianas? 

 

Información General sobre Personajes LGBTQ+ 

● ¿Saben que significan las siglas LGBTQ+?  

● ¿Sus series favoritas tienen personajes LGBTQ+? ¿Cómo son? 
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● ¿Qué piensan de los personajes LGBTQ+de las series mexicanas? ¿Les gustan? ¿Por 

qué?  

● ¿Hay suficientes personajes LGBTQ+ en las series mexicanas? ¿Hay demasiados? ¿Qué 

falta o sobra? ¿Qué identidad sexual o de género está más o menos representada? 

● ¿Les parece que esos personajes representan la realidad? ¿Son similares a situaciones o 

personas que conocen? 

● ¿Creen que esas representaciones gustan a las personas LGBTQ+? ¿Se pueden sentir las 

personas LGBT representadas por esos personajes? 

● ¿Conocen algunos personajes LGBTQ+ que no sean muy creíbles o no representen a 

personas LGBT? ¿Cuáles? ¿Por qué? 

● Por el contrario, ¿conocen a personajes LGBT que describan verdaderamente a jóvenes 

LGBTQ+? ¿Cuáles? ¿Por qué? 

● ¿Por qué creen que es importante (o no) la inclusión de personajes LGBTQ+ en las 

series? 

● ¿Qué les parece que haya escenas de sexo o amor romántico entre personas LGBTQ+ en 

las series? 

 

Recordar Personajes LGBTQ+ de las series 

Ahora les pedimos que intenten recordar a tipos de personajes LGBTQ+ en las series que 

vosotros veis y que nos digan su opinión sobre ellos. 

● ¿Recuerdan a algún personaje gay que sea amanerado, afeminado, mariquita, loca o 

sissy? ¿Cuál? ¿De qué serie?  ¿Qué les parece? ¿Les gusta ese personaje? ¿Por qué? ¿Qué 
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les disgusta de él? ¿Creen que ese personaje representa a personas reales LGBTQ+? ¿En 

qué es real ese personaje? ¿En qué no lo es? 

 

● ¿Recuerdan a algún personaje LGBTQ+que sea malvado? ¿Cuál? ¿De qué serie?  ¿Qué 

les parece? ¿Les gusta ese personaje? ¿Por qué? ¿Qué les disgusta de él o ella? ¿Creen 

que ese personaje representa a personas reales LGBTQ+? ¿En qué es real ese personaje? 

¿En qué no lo es? 

● ¿Recuerdan a algún personaje LGBTQ+que represente a un enfermo? ¿Cuál? ¿De qué 

serie?  ¿Qué enfermedad? ¿Les gusta ese personaje? ¿Por qué? ¿Qué les disgusta de él o 

ella? ¿Creen que ese personaje representa a personas reales LGBTQ+? ¿En qué es real 

ese personaje? ¿En qué no lo es? 

● ¿Recuerdan a algún personaje LGBTQ+que represente a manipulador, seductor, 

hedonista o narcisista? ¿Cuál? ¿De qué serie?   ¿Les gusta ese personaje? ¿Por qué? ¿Qué 

les disgusta de él o ella? ¿Creen que ese personaje representa a personas reales 

LGBTQ+? ¿En qué es real ese personaje? ¿En qué no lo es? 

● ¿Recuerdan a algún personaje LGBTQ+que represente a un promiscuo? ¿Cuál? ¿De qué 

serie?  ¿Les gusta ese personaje? ¿Por qué? ¿Qué les disgusta de él o ella? ¿Creen que ese 

personaje representa a personas reales LGBTQ+? ¿En qué es real ese personaje? ¿En qué 

no lo es? 

● ¿Recuerdan a algún personaje LGBTQ+que represente a un apasionado de la moda o el 

arte? ¿Cuál? ¿De qué serie?  ¿Les gusta ese personaje? ¿Por qué? ¿Qué les disgusta de él 
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o ella? ¿Creen que ese personaje representa a personas reales LGBTQ+? ¿En qué es real 

ese personaje? ¿En qué no lo es? 

● ¿Recuerdan a algún personaje LGBTQ+que represente a una mujer muy pasiva o a una 

muy agresiva en la obtención de sus propósitos? ¿Cuál? ¿De qué serie?  ¿Les gusta ese 

personaje? ¿Por qué? ¿Qué les disgusta de ella? ¿Creen que ese personaje representa a 

personas reales LGBTQ+? ¿En qué es real ese personaje? ¿En qué no lo es? 

● ¿Recuerdan a algún personaje LGBTQ+ que represente a un hombre muy pasivo o a uno 

muy agresivo en la obtención de sus propósitos? ¿Cuál? ¿De qué serie?  ¿Les gusta ese 

personaje? ¿Por qué? ¿Qué les disgusta de ella? ¿Creen que ese personaje representa a 

personas reales LGBTQ+? ¿En qué es real ese personaje? ¿En qué no lo es? 

● ¿Recuerdan a algún personaje trans artificial? ¿Cuál? ¿De qué serie?  ¿Cómo es su 

artificiosidad?  ¿Les gusta ese personaje? ¿Por qué? ¿Qué les disgusta de él? ¿Creen que 

ese personaje representa a personas reales LGBTQ+? ¿En qué es real ese personaje? ¿En 

qué no lo es? 

● ¿Recuerdan a algún personaje travesti y exagerado? ¿Cuál? ¿De qué serie?  ¿Les gusta 

ese personaje? ¿Por qué? ¿Qué les disgusta de él? ¿Creen que ese personaje representa a 

personas reales LGBTQ+? ¿En qué es real ese personaje? ¿En qué no lo es? 

● ¿Recuerdan a algún personaje LGBTQ+ que sea igual o semejante a las personas 

heterosexuales? ¿Cuál? ¿De qué serie?  ¿Les gusta ese personaje? ¿Por qué? ¿Qué les 

disgusta de él? ¿Creen que ese personaje representa a personas reales LGBTQ+? ¿En qué 

es real ese personaje? ¿En qué no lo es? 
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● ¿Recuerdan a algún personaje LGBTQ+ que sea activista y luche por derechos civiles? 

¿Cuál? ¿De qué serie?  ¿Les gusta ese personaje? ¿Por qué? ¿Qué les disgusta de él? 

¿Creen que ese personaje representa a personas reales LGBTQ+? ¿En qué es real ese 

personaje? ¿En qué no lo es? 

● ¿Recuerdan a algún personaje de mujer lesbiana que sea super sexy y guapísima? ¿Cuál? 

¿De qué serie?  ¿Les gusta ese personaje? ¿Por qué? ¿Qué les disgusta de él? ¿Creen que 

ese personaje representa a personas reales LGBTQ+? ¿En qué es real ese personaje? ¿En 

qué no lo es? 

● ¿Recuerdan a algún personaje de mujer lesbiana que sea masculinizada o tipo 

marimacho? ¿Cuál? ¿De qué serie?  ¿Les gusta ese personaje? ¿Por qué? ¿Qué les 

disgusta de él? ¿Creen que ese personaje representa a personas reales LGBTQ+? ¿En qué 

es real ese personaje? ¿En qué no lo es? 

 

Comportamientos en Redes y Personajes LGBTQ 

● ¿Alguna vez han comentado algún personaje LGBTQ en las redes sociales? ¿Han subido 

un vídeo? ¿Han creado alguno? ¿Qué? 

● ¿Qué piensan de los comentarios que hacen los jóvenes en las redes sociales sobre las 

personas LGBTQ? ¿Qué consecuencias tienen? 

● ¿Qué tipo de tendencias/movimientos (positivos y negativos) reconoces o han llamado su 

atención acerca de personajes o series con representación LGBTQ+?  

● ¿Sirven las redes sociales a las personas LGBTQ? ¿Para qué? 
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Actitudes hacia Personas LGBTQ+ 

● ¿Les gusta ir a fiestas donde hay personas LGBTQ+? 

● ¿Les gusta estudiar con personas LGBTQ+? 

● ¿Tienen amigos LGBTQ+? 

● ¿Tienen familiares LGBTQ+? 

● ¿Les incomoda pensar en que dos personas del mismo sexo tengan relaciones 

afectivas o sexuales? 

● ¿Está bien que personas LGBTQ+ vayan cogidas de la mano por la calle? 

● ¿Creen que la homosexualidad es una enfermedad? 

● ¿Creen que las personas LGBTQ+ deben recibir tratamiento para cambiar su 

orientación sexual? 

● ¿Una persona LGBTQ+ puede convertirse en heterosexual si lo quiere? 

● ¿Votarían por una persona LGBTQ+ como presidente? 

● ¿Deben los hospitales contratar a personas LGBTQ+ como médicos? 

● ¿Debe el ejército contratar a personas LGBTQ+? 

● ¿Deben ser las personas LGBTQ+ ser líderes de organizaciones religiosas? 

● ¿Piden las personas LGBTQ+ demasiados derechos? 

● ¿Está bien que las personas del mismo sexo se puedan casar? 

● ¿Está bien que las personas LGBTQ+ adopten o tengan hijos? 

 

Programas Educativos y Audiovisuales 
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● Imaginen que ustedes son guionistas de series de TV. ¿Cómo deben ser los personajes 

LGBT para reflejar la realidad de los jóvenes LGBT? (personalidad, hábitos, 

comportamientos, intereses, actividades). ¿Qué tipo de personajes LGBT les gustaría 

a los jóvenes? ¿Cómo serían esas series? ¿Qué tipo de realidades mostrarían? 

● Imaginen que ustedes son profesores y quieren usar esos personajes que les gustan 

para fomentar la diversidad sexual y de género, ¿qué harían con ellos? ¿qué prácticas 

docentes o de aula efectiva harían? ¿Cuáles evitarían? ¿Cómo las evaluarían? 

Imaginen que ustedes quieren fomentar el respeto a la diversidad en las redes, ¿cómo 

usarían esas representaciones para ello? ¿Qué harían? 
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